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   El final

   La Tierra. Año 2985 D. C.

    
   Reah vuelve de caza y no encuentra a Naori. Se asusta y no sabe qué hacer. El anciano está demasiado débil para salir por su propio pie. ¿Y si lo ha capturado un escatrón? 

   No, imposible. 

   Inconscientemente se lleva la mano al muslo derecho y cierra los ojos. Después, deja las presas en el suelo y vuelve a salir de la cueva.

    
   —¡Naori! ¡Naori!

    
   Corre por los alrededores gritando su nombre. El viento le despeina el pelo continuamente y le tapa los ojos. Harta de él, se lo recoge hacia atrás con una cinta. 

   Baja hasta el río por el camino de piedra y por fin lo ve, a lo lejos.

    
   —¡¡Naori!!

    
   Grita con todas sus fuerzas al anciano que se arrastra por la orilla del río, apoyándose en una vara de madera. Cuando llega hasta él, ve que tiene la frente perlada de sudor por el esfuerzo.

    
   —Naori, ¿dónde vas?

    
   Le agarra por el hombro, el anciano la mira con ojos tristes y cansados. Naori lleva a cuestas una carga de pena y pesar, pero no tiene remedio alguno. Él lo sabe, y ahora es ella la que tiene que saber.

    
   —Reah, ha llegado mi hora, al fin.

    
   La joven abre los ojos, asustada.

    
   —¡No! ¡No puedes dejarme sola!

   —Nuestro tiempo en la Tierra se acaba. Eres la última humana, Reah. Termina de vivir el tiempo que te queda, y muere dedicando un último pensamiento a esta raza imperfecta, a la que se le regaló un precioso planeta, y al que elegimos explotar hasta destruirnos a nosotros mismos. Vive, Reah. Por todos nosotros. Eres el último aliento de una humanidad condenada por sí misma a la extinción. 

    
   Reah baja la mirada cargada de lágrimas.

    
   —No llores, pequeña. A mí también me duele dejarte sola. Yo te traje al mundo, te he visto crecer, has cuidado de mí todo este tiempo, pero en este viaje no puedes acompañarme. Lo siento.

    
   La joven no puede contenerlas más, y un torrente de lágrimas se desborda por sus mejillas. El anciano la coge de las manos.

    
   —¿Por qué saliste de la cueva? ¿Por qué no me esperaste para decirme adiós?

    
   Sus palabras de reproche son apenas un susurro.

    
   —No quería morir sin ver por última vez el sol y el cielo. Aunque ya no haya pájaros que vuelen sobre él. No me gustan las despedidas tristes, Reah. No quiero que me veas morir, quería ahorrarte ese sufrimiento.

    
   Reah se abraza al anciano con fuerza.

    
   —Te quiero, pequeña.

   —¿Me quieres? ¿Qué es querer?

   —Querer es el sentimiento más grande que posee el ser humano. Hay muchas formas de cariño y amor. El amor de una madre, que por desgracia tú no pudiste conocerlo. El amor de una pareja, que tampoco conocerás. Aquel que tambalea todos tus cimientos si encuentras con quien compartirlo. 

    
   El anciano sonríe recordando a aquella que se ganó el suyo, tantos años atrás. Parece que fuera hace una eternidad.

    
   —Pero también está el amor de un ser querido, y ese, mi querida niña, es el que te hemos dado nosotros todo este tiempo. Y el que nos has dado tú a nosotros, también.

   —Pero yo nunca os he dado nada.

   —El amor no es algo material, Reah. El amor es algo incondicional que se da sin pedir nada a cambio. Es un sentimiento. ¿Puedes entenderlo?

   —Sí, creo que sí. Entonces yo también te quiero, Naori.

   —Vuelve a la cueva, niña mía. Y no mires atrás. ¿Me lo prometes?

    
   Asiente con la cabeza. El anciano le da un beso en la frente y le limpia las lágrimas.

    
   —No llores más. La humanidad no merece ni una de tus lágrimas, ni siquiera yo. Tú merecías un mundo mejor. Vete, pequeña.

    
   Reah vuelve por el camino de piedra. Camina arrastrando los pies y queriéndose dar la vuelta a cada paso. Pero le ha hecho una promesa a Naori, y no quiere romperla.

   Cuando llega a la cueva mira la caza, asqueada. Ya no le parece tan delicioso el conejo que ha cazado. 

   Conejos. Lo único comestible que sobrevivió a la época de las Máquinas. Miles de razas animales extintas, excepto los conejos y los escatrones. Un escalofrío le recorre la espalda al pensar en los últimos. Por suerte, se encuentran muy lejos de allí, al otro lado del cañón. Y ya ninguno se acerca por el Territorio Antiguo. Para ellos, ya no quedan humanos.

   Su tía Juhn le contó una vez que los escatrones fueron creados en laboratorios por la raza asiática, como arma defensiva para la Novena Guerra Mundial. 

   Estas bestias, mitad máquina, mitad animal, consiguieron acabar con media humanidad. La Gran Guerra Química acabó con la mitad del resto. Y los pocos humanos que quedaron, perdieron su capacidad para concebir. Estériles. 

   Solo la madre de Reah pudo sentir de nuevo una vida  gestándose en su vientre. Los humanos que entonces componían su asentamiento no podían dar crédito. Veinte años hacía ya desde el último nacimiento, y el primer rayo de esperanza. Pero la esperanza les duró lo que un soplo de viento. Apenas unos minutos después de dar a luz, Arianna moría desangrada. Y así nació el primer bebé después de veinte años de sequía. Y ahora, el último humano sobre la Tierra.

    
   Reah se acurruca en el suelo de la cueva y se deja vencer por el sueño. Las pesadillas la acosan sin cesar y duerme a retazos, sin conseguir descanso.

    
   Tres días después, sigue tumbada en el mismo sitio. El tiempo es relativo para ella, no sabe medir las horas, ni los minutos. Jamás ha visto un reloj en marcha. Todos los aparatos eléctricos dejaron de funcionar después de la Guerra, y muchos de ellos fueron destruidos.

    
   El cuarto día, su estómago se queja continuamente, y casi no tiene fuerzas para levantarse. Se arrastra de rodillas hasta la entrada de la cueva. El sol brilla afuera y apenas hay nubes. Se pone de pie, y a duras penas las piernas la sostienen. Pero comienza a caminar en línea recta, arrastrando los pies. Camina, camina, camina… 

   Cuando se cansa, se sienta a la poca sombra de un árbol seco, sus ramas podridas apuntan al cielo. Todo es silencio, ni siquiera sopla una brizna de aire. Y haciendo acopio de sus últimas fuerzas, se levanta. Y sigue caminando. 

   Llega a la playa. La arena es gris, Reah nunca ha conocido su verdadero color. Naori decía que era dorada, como el sol. Pero eso fue antes de la Guerra. Se deja caer en la arena, agotada. Rebusca en sus bolsillos y saca el trozo de espejo que siempre la acompaña. Su tía Juhn se lo regaló cuando cumplió los dieciocho años, y desde entonces lo guarda. Se mira en él. El espejo le devuelve el reflejo de unos ojos verdes, tristes y cansados. Deshace el entramado de cuerda que Juhn le colocó alrededor de las puntas afiladas. Y sin pensárselo dos veces, se hace un corte con él en las muñecas, y se tumba bocarriba a mirar al cielo. 

   Es lo único que quiere ver antes de morir.

    

  

  


 
   El comienzo

   Boreana. Año 12117 D. A.[1]

    
   Gamma mira a través de la pantalla ondulante como Reah se acerca el cristal a las muñecas y se hace los cortes.

    
   —No podemos dejarla morir. 

    
   Se gira resuelta hacia el hombre que está a su derecha.

    
   —¿Por qué no? Es solo una humana, Gamma.

    
   Le mira sin dar crédito. Su hermano nunca había mostrado tanta crueldad con respecto a los humanos. Solo indiferencia.

    
   —Es la última humana, Alpha. Y ellos son parte de nosotros.

    
   —Hace mucho tiempo que no los consideramos de los nuestros, pero tú sigues empeñada en creerlo.

   —Pues lo queráis o no, lo son.

    
   El boreano sonríe de medio lado y mira de reojo a la pelirroja. Ella le devuelve una mirada de reproche y desafío a la vez.

    
   —Siempre serás una sentimental, hermana.

   —Y tú un sin alma, hermano.

    
   El hombre se cruza de brazos y se encara con ella.

    
   —¿Crees que merece ser salvada?

   —Creo en la vida, como nos han enseñado. No me gusta ver morir a nadie.

   —Llevamos miles de años viéndolos morir. Ellos se han destruido solos.

   —Lo sé, pero ella ni siquiera ha conocido aquello. Merece una oportunidad.

   —¿Y por qué crees que debemos dársela nosotros?

    
   Gamma no responde a eso. Alpha la mira y sabe que su hermana no se va a dar por vencida. Si no da la orden, armará un buen follón por su cuenta. Al final, con un movimiento negativo y un resoplido, da la orden.

    
   —Ve a la Sala. Que preparen el Atlante.

    
   Gamma asiente y echa a correr. Corre con todas sus fuerzas por los pasillos, esquivando a la gente que la mira extrañada, y da un patinazo cuando intenta frenar en la Sala de Control Transportador. Llega sin aliento.

   Se asombra al encontrarse a Epsylon allí. Es su día libre. Aparta la pregunta de su cabeza y se centra en lo que venía a hacer. Es una suerte que el listillo esté aquí, él es experto en el transportador.

    
   —¡Epsylon! ¡Hay que preparar el Atlante!

    
   Epsylon se da la vuelta y mira a la pelirroja como si estuviera hablando en otro idioma.

    
   —¿Qué estás diciendo, Gamma?

   —¡Qué prepares el Atlante, atontado! ¡Son órdenes de mi hermano!

   —¡¿Queréis traer a la humana?!

   —Como no nos demos prisa, lo que traeremos será un cuerpo muerto. Se ha cortado las muñecas,  no tenemos tiempo.

    
   Se acerca a ella con cara de no entender nada.

    
   —Gamma, Atlante lleva sin utilizarse miles de años. No podemos asegurar que funcione. ¿Os habéis vuelto locos los dos?

    
   La boreana comienza a desesperarse, están perdiendo demasiado tiempo. Le agarra de la solapa del traje y aprieta los puños.

    
   —Escúchame, estúpido. Llevo la mitad de mi vida estudiando ese trasto. No ha sufrido nunca ningún daño, solo ha estado apagado. Sé que va a funcionar. Y si no funciona, tampoco tiene mucho que perder. Va a morir desangrada en un planeta destruido por la mano de sus semejantes. Al menos tendría el honor de morir siendo polvo de estrellas. ¡Arráncalo ya de una puta vez!

    
   Le suelta dándole un empujón.

   Epsylon entiende que va en serio y se pone en marcha sin hacer ningún comentario más. Ya tendrá tiempo después de pedir explicaciones.

    Presiona los botones de apertura de la sala Atlántida, donde Atlante reposa desde hace 14000 años terrestres.  El transportador tiene forma ovoide y su superficie es brillante y plateada. No es muy grande puesto que solo puede transladar a un humanoide en cada viaje interestelar.

   Parte del equipo de Epsylon se asegura que todo esté correcto en la sala y a continuación, regresan a sus puestos y ponen el transportador en marcha. El condensador de Atlante comienza a girar, para después pararse.

    
   —¡Mierda! ¡Joder!

   —¡Vaya vocabulario! No te ha venido nada bien observar tanto a los humanos, Gamma.

   —¡Cállate, imbécil y haz algo!

    
   Gamma abre otra vez la puerta y entra cabreada en la sala Atlántida, sin pararse a pensar en los riesgos. Se acerca al condensador y golpea la superficie cilíndrica una y otra vez.

    
   —¡Gamma, sal de ahí! ¡Es peligroso!

    
   Pero no hace caso y sigue dándole puñetazos, frustrada.

    
   —¡¡Arranca!! ¡¡Arranca, maldito cacharro!!

    
   A la cuarta vez que lo golpea, el condensador vuelve a girar, y va cogiendo fuerza por momentos. El aire comienza a agitarse a su alrededor y siente un tirón en el cuerpo, que la arrastra hacia el centro de la sala.

    
   —¡Gamma, necesito las coordenadas! ¡Y sal de ahí echando hostias! ¡SAL YA!

    
   La boreana mira durante unos pocos segundos el transportador, y corre de vuelta a la Sala de Controles.

    
   —Mira, mira, parece que a ti también se te ha pegado el vocabulario de los humanos, empollón. Ciento veinte grados latitud Oeste, cuarenta grados longitud Sur.

    
   Epsylon teclea con rapidez y cierra las puertas de Atlántida.

    
   —Cruza los dedos, Gamma. No te aseguro nada.

    
   Ella se acerca a la cristalera que da a Atlántida, y los cruza a su espalda.

    
   —Por favor…

    
   Alpha entra a paso rápido en la Sala de Controles, y se coloca al lado de su hermana. La mira de reojo.

    
   —Espero que no te disgustes mucho si no lo consigue. Incluso puede que cuando llegue aquí esté muerta. ¿Estás preparada para eso?

   —Lo conseguirá. Lo sé.

    
   Una luz intensa se extiende desde el transportador, y les hace cerrar los ojos con fuerza y cubrírselos con el antebrazo.

    
   —El reactor está preparado. ¿Alpha?

   —Adelante.

    
   Un sonido de succión atronador retumba por las salas de todo el edificio. El suelo a sus pies tiembla. 

   Los boreanos que trabajan en el edificio se quedan petrificados en sus puestos, la confusión reina en el ambiente.

    
   Fuera, en la calle, la gente se vuelve sorprendida en dirección al Scire. El enorme edificio plateado, sede de la ciencia,  por un momento se vuelve del color del sol.

   Phi y Sigma se miran el uno a la otra sorprendidos.

    
   —¿Quién ha puesto en funcionamiento el Atlante?

   —Ha tenido que ser mi hermano.

   —¿Tú no sabías nada?

   —No, no tenía ni idea. Mi hermana llevaba unos días que apenas salía de la Sala de Control Planetario, pero desconozco las razones.

   —¿Será porque trabaja allí…?

    
   Pone los ojos en blanco.

    
   —Phi, más tiempo del normal... ¡Anda, vamos!

    
   Agarra a Phi de la mano y corren en dirección al Scire. Pero Phi frena en seco de repente y tira de la mano de Sigma.

    
   —¡Espera! ¿Qué hacemos con Rho?

    
   Con los nervios del momento, no habían pensado en el bebé que lleva cogido en brazos, y que  mira curioso el edificio brillante.

    
   —Llévatelo al cartix. No estoy seguro de lo que pasa y no quiero que el niño esté allí.

    
   Phi asiente. Se acerca y les da un beso a los dos.

    
   —Volveré al cartix cuando averigüe algo.

    
   Sigma se da la vuelta y echa a correr de nuevo.

    

  

  


 
   Algo ha venido de vuelta

   Todo se queda en silencio. Gamma baja el brazo y mira a su hermano. Se vuelve hacia Epsylon, preocupada.

    
   —¿Lo… lo ha conseguido?

   —Algo ha venido de vuelta. Abriré las puertas y veremos qué es.

    
   Epsylon presiona el botón de apertura a Atlántida por segunda vez. Las hélices del condensador aún siguen girando por la inercia. Alpha pone la mano en el hombro de su hermana.

    
   —¿Vamos?

    
   Pero Gamma está muerta de miedo. ¿Y si al final no han conseguido traerla? ¿Y si lo han conseguido pero ya está muerta? Los equipos de cura de Boreana son muy avanzados, pero no pueden superar a la muerte completa. 

   Su hermano la agarra de la mano y tira de ella para que entre con él en la sala. La cámara de transporte aún sigue cerrada.

   Alpha nota temblar entre sus dedos la mano de Gamma. Se pregunta cómo es capaz de sentir tanta empatía por una humana a la que no conoce.

   Se gira hacia el pelirrojo, que no despega su mirada de su hermana. 

    
   —Ábrela, Epsylon.

    
   A Alpha ni siquiera le tiembla la voz. Gamma no puede entender cómo su hermano está tan desprovisto de sentimientos. Son mellizos, y sin embargo sus caracteres son completamente opuestos. 

   La compuerta de la cámara se abre con lentitud. La humana yace en el suelo con los ojos cerrados. Las heridas de sus muñecas están cauterizadas y no hay sangre a la vista, pero no saben cuánta cantidad ha podido perder hasta que ha llegado aquí. Alpha entra en la cámara y se agacha junto a ella. Le toma el pulso. Gamma cierra los ojos y contiene el aliento.

    
   —Está viva.

   ———

    
   Sigma entra en la sala y busca a alguno de sus hermanos con la mirada, pero ninguno de los dos está allí.

    
   —Epsylon, ¿dónde está mi hermano?

   —No lo sé.

   —¿Y Gamma?

   —Está en una de las Salas Curativas, con… con la humana.

   —¿La humana?

    
   Lo mira con el ceño fruncido.

    
   —Será mejor que vayas y lo veas con tus propios ojos.

    
   Se acerca hasta la zona de las Salas Curativas, un pasillo largo con múltiples puertas en los laterales. Las salas son de forma circular, con una enorme cristalera en la pared frontal desde la que puede verse la Ciudad de la Ciencia. 

   Encuentra a su hermana de espaldas, preparando una vía de suero. Se apoya en la puerta y observa a la chica que duerme en la camilla. Está ligeramente pálida y el pelo moreno le cae desmadejado en la almohada. Sus muñecas están vendadas, pero no descubre ningún otro rasguño externo.

    
   —Gamma.

    
   La boreana da un respingo y se da la vuelta. Se sorprende al ver a su hermano.

    
   —¿Qué haces tú aquí? ¿No es tu día libre?

    
   Deja la aguja y el tubo, y se acerca a él.

    
   —Se ha organizado un buen alboroto afuera. ¿Por qué habéis puesto en marcha el Atlante? ¿Quién es ella?

    
   Señala con un dedo a Reah.

    
   —Es la humana de la que te hablé, Sigma.

   —¿La última?

   —Sí.

   —¿Por qué la trajisteis?

   —No podía dejarla morir allí, sola. El anciano murió hace cuatro días y ella… Bueno, ella ha intentado quitarse la vida.

    
   Sigma mira a su hermana, boquiabierto. Ahora se explica lo de las muñecas vendadas.

    
   —¿Crees, como Alpha, que no he debido hacerlo?

    
   Por un momento se queda callado. Su hermana le mira buscando su aprobación. Después mueve la cabeza, negando.

    
   —No, claro que no. Me parece correcto, Gamma.

   —Gracias.

    
   Sonríe y abraza a su hermano.

    
   —¿Dónde está Alpha?

   —No lo sé. Supongo que estará dándose cabezazos contra las paredes por haberle obligado a traerla.

    
   Sigma se echa a reír.

    
   —Vamos, no creo que sea para tanto. 

   —Él no la quiere aquí, Sigma. Pero espero que no se le ocurra despreciarla, porque si no se las va a ver conmigo.

   —Voy a casa a decírselo a Phi, creo que se ha ido un poco inquieta. Luego volveré para ver si ha despertado –señala a Reah con la cabeza. –Me gustaría examinarla.

   —Es tu día libre.

   —Da igual.

   —Sigma, no quiero que la asustes con tu entusiasmo por la novedad. Yo le haré la inspección rutinaria.

    
   El boreano resopla de risa.

    
   —Está bien, hermana. 

    
   Sujeta a Gamma por los hombros y le da un beso en la frente.

    

   —Estoy muy orgulloso de ti. Y aldar[2] y athar[3] también lo estarían. No hagas caso de lo que Alpha te diga.

   —Ya sabes que no suelo hacerlo.

    
   Se echan a reír los dos.

    
   —Cierto.

  

  


 
   Un nuevo despertar (Parte I)

   Reah abre los ojos. Parpadea. 

   ¿Es esto el después? 

   Sigue tumbada, pero ya no es arena lo que siente debajo, sino algo cómodo y blando. Se incorpora y un dolor le recorre el brazo. Sus ojos buscan el origen del dolor y descubre que tiene una goma clavada en la mano, con una aguja. Se la arranca y la sangre comienza a brotar. Empieza a gritar asustada. Gamma entra corriendo en la habitación.

    
   —¡Tranquila Reah, tranquila! 

    
   Se acerca a ella y la sujeta por los brazos.

    
   —¡¿Dónde estoy?! ¡¿Quién eres?! ¡¿Cómo sabes mi nombre?! ¡¿Es esto el después?!

   —Déjame que te corte la hemorragia, y te lo explicaré todo. Eso son muchas preguntas.

    
   Gamma sonríe. Coge unas gasas y le limpia la sangre. Reah la mira con los ojos muy abiertos, aterrorizada.

    
   —Tengo que volver a ponerte la vía.

   —¡No! ¡No! ¡No quiero que me pinches con eso!

   —Reah, el suero es tu alimento ahora. Al menos hasta que sepamos qué es lo que podemos darte de comer.

   —Pero me dan miedo las agujas.

    
   Se lleva la mano al muslo y palpa la cicatriz. Aún puede recordar el dolor intenso de la aguja y el hilo atravesando su piel.

    
   —No te haré daño, te lo prometo. Mira hacia otro lado, si quieres.

    
   Reah cierra los ojos con fuerza y mira hacia su derecha.

    
   —Ya está.

    
   Abre un ojo.

    
   —¿Ya?

   —Sí, ¿te ha dolido?

   —No, no me he enterado.

   —Te lo dije. Fui la mejor inyectora en mi promoción.

   —¿Inyectora?

   —En la Tierra se les llamaba de otra manera, pero ya no lo recuerdo.

   —¿En la Tierra? ¿No estoy en la Tierra?

   —No, Reah. Estás en Boreana.

    
   Gamma sonríe y le acaricia el pelo. Se levanta y recoge las gasas manchadas, para tirarlas en un extraño artilugio que hay en una esquina de la sala.

   —¿Quién eres?

   —Me llamo Gamma. 

   —¿Qué es Boreana?

   —Un planeta. 

   —¿Cómo la Tierra?

   —Su superficie es cuatro veces más grande que la de la Tierra, pero sí, la atmósfera y el aspecto es más o menos el mismo. Aunque las especies que habitan aquí son un poco distintas. 

   —Pero tú eres igual que yo. Al menos lo pareces.

    
   Mira a la extraña de arriba abajo. Tiene el pelo de un color raro, entre naranja y rojo. Es largo y algo ondulado. Sus ojos son de un azul limpio y brillante. Tiene el cuerpo esbelto, cintura estrecha y caderas redondeadas seguidas de unas largas piernas, enfundadas en unos pantalones negros de un tejido irreconocible para Reah.

    
   —Aparentemente sí. Somos algo más altos que los terrestres y nuestro coeficiente intelectual es el doble que el vuestro. También nuestra ciencia es más avanzada. Pero al contrario que tu raza, nosotros no la utilizamos para destruir. Jamás.

   —¿Coeficiente intelectual?

   —Bah, no le des mucha importancia a eso.

   —Significa que somos más listos.

    
   Alpha entra en la habitación y mira a Reah, intrigado. Un brillo de curiosidad también asoma a los verdes ojos de la humana.

   Es alto y fuerte. Lleva el pelo muy corto en los laterales y algo más largo en la parte de arriba. Es de un color entre rubio oscuro y castaño. Los ojos son de un bonito azul, muy parecidos a los de su hermana. Viste pantalones negros y camiseta negra de manga corta, dejando a la vista sus brazos fibrosos y perfectos.

    
   —No hagas caso a mi hermano. Aunque su coeficiente intelectual es de los más altos de Boreana, su corazón es de los más pequeños…

   —El corazón no sirve más que para bombear sangre, hermana.

   —Y para amar, aunque tú de eso ya no sabes nada.

   —¿Y tú sí?

    
   Gamma se levanta cabreada de la camilla. Reah los observa discutir sin atreverse a abrir la boca.

    
   —¿Has venido para incordiarme?

   —No, he venido para ver cómo estaba la humana. Ahora que veo que está perfectamente y en tu compañía, me voy. Tengo cosas importantes que hacer.

   —No me llamo humana, me llamo Reah.

    
   Alpha dirige la mirada hacia ella. Reah encoge las piernas y pasa los brazos alrededor de ellas para estrechárselas contra su pecho, como si pudiera encogerse y desaparecer.

    
   —Anda, si sabes hablar…

    
   La mira con una sonrisa irónica en los labios. La humana siente una punzada en el pecho. Es un sentimiento nuevo y que no conoce. El rechazo.

    
   —Alpha, lárgate y déjala en paz.

   —A sus órdenes, Segunda. 

    
   Cuando llega a la puerta se para y se da la vuelta. Una sonrisa de medio lado baila en sus labios mientras mira a la chica, que se encoge de miedo.

    
   —Adiós, humana.

    
   Gamma agarra una bacinilla y se la lanza, falla por poco. Alpha se va riendo por los pasillos. La boreana vuelve a sentarse en la camilla.

    
   —¿Cómo he llegado aquí? Yo estaba… yo estaba…

   —Muriéndote. Sí, lo sé. Te trajo un transportador.

   —¿Una nave espacial?

    
   Gamma se echa a reír. Reah no sabe qué le ha podido hacer tanta gracia.

    
   —No, no es una nave espacial. Es un transportador de biomoléculas. Permite transportar objetos desde planetas muy lejanos. Y también puede transportar humanoides, como nosotros.

   —¿Por qué te has reído?

   —Oh, lo siento. Es que me ha hecho gracia lo de la nave espacial. Sé que vosotros, los humanos, habéis creado en vuestra imaginación naves espaciales que podían alcanzar la velocidad de la luz, pero eso es científicamente imposible.

   —No estoy entendiendo nada.

   —Lo sé, tú no viviste la Época de las Máquinas, como lo llamasteis vosotros.

   —Naori me dijo que las naves espaciales viajaban por el espacio.

   —Sí, y lo hacían. Conseguisteis llegar con ellas hasta Júpiter. Pero es imposible llegar hasta aquí con una nave espacial.

   —¿Tan lejos estamos?

   —Estamos a aproximadamente dos millones y medio de años luz. En la galaxia de Andrómeda, Reah.

    
   Abre la boca, fascinada. Aunque ella no conoce esa medida, le da la sensación que eso debe ser muy, muy lejos.

    
   —¿Y el transportador si pudo traerme?

   —Sí. Atlante es un transportador muy especial. Es el único capaz de salvar tanta distancia. Pero ya tendremos tiempo de saciar tu curiosidad, ahora duerme un poco. Necesitas descansar.

   —¡No! ¡No te vayas! 

    
   La sujeta del brazo angustiada. No quiere volver a quedarse sola.

    
   —Tranquila. Estaré en la sala de al lado, trabajando. Si me necesitas solo tienes que pulsar el botón verde que tienes a tu derecha, ¿vale?

    
   Asiente. Gamma se levanta de la camilla, pero antes de irse le da un beso en la frente. 

    
   —No te preocupes. Aquí estarás a salvo, Reah.

   —Gracias.

   —¿Por qué?

   —Por no dejarme morir.

   —Eras demasiado valiosa como para eso.

    
   Y con la sonrisa de Gamma grabada en la retina, Reah cierra los ojos y se queda dormida. 

    
   La boreana se queda un rato observando a Reah a través de los cristales de sala, hasta que se queda dormida. Al poco rato, siente la presencia de su hermano a su lado.

    
   —Tú te harás cargo de ella, supongo.

   —No es un animal de compañía, Alpha.

   —Llámala como quieras, no es de los nuestros.

    
   Gamma le mira y, negando con la cabeza, se va sin decir nada a la Sala de Análisis.

    
   Alpha no se mueve y sigue mirando a través del cristal. La humana se remueve inquieta en la camilla. Pero a Alpha le importa una mierda con lo que sueñe, si tiene pesadillas le da igual. Ahora mismo debería estar muerta. Al segundo se siente culpable por ese pensamiento que no es propio de su raza. Se da la vuelta y regresa a su puesto.

    

  

  



  

    El espejo de tía Juhn


    —Reah, mira lo que he encontrado.


     


    La joven se acerca curiosa a su tía, que sostiene un objeto extraño. Alarga la mano para tocarlo.


     


    —Cuidado, no te cortes. Cógelo por un extremo. Después lo arreglaré para que puedas llevarlo sin cortarte.


    —¿Qué es?


     


    Ladea la cabeza y mira el objeto de cerca. De repente unos ojos verdes le devuelven el reflejo y lo suelta, dando un salto hacia atrás.


     


    —Hay… hay alguien ahí dentro.


     


    Juhn sonríe.


     


    —No, Reah. Es un espejo.


    —¿Un… un qué?


    —Un espejo. Un cristal que nos devuelve el reflejo de nosotros mismos.


     


    Se agacha despacio y vuelve a cogerlo. La mano le tiembla nerviosa. Se lo acerca a la cara y mira. Hasta ahora, solo se había visto en el espejo que forma el agua del río, pero allí no se aprecian los colores, y el reflejo se deforma. 


    Se toca el rostro. 


     


    —Mis ojos son verdes…


    —Sí, tienes los ojos de tu madre.


    —¿Y estas manchas que tengo en la nariz? Tú no las tienes.


     


    Mira a su tía interrogante.


     


    —No sé lo que son, Reah. No naciste con ellas,  creo que empezaron a salirte cuando tenías cuatro años.


    —¿Cuatro años? ¿Y cuántos tengo ahora?


    —Llevo la cuenta todo este tiempo para celebrar este día. Es un día muy especial, aunque ya no signifique nada, hubo un tiempo en que los humanos le daban mucha importancia.


     


    La joven sigue sin entender. Para ella todos los días son iguales.


     


    —Hoy cumples dieciocho años, Reah. Ese espejo es tu regalo.


     


    Reah vuelve a mirarse en el extraño objeto y sonríe.


     


     


  


  



 
   Un nuevo despertar (Parte II)

   Cuando vuelve a despertar sus ojos se cruzan con una mirada verde, algo parecida a la suya,  que la mira entre curiosa y amable.

    
   —¿Quién eres?

   —Me llamo Sigma.

    
   Reah recorre con la mirada la habitación.

    
   —Tranquila, Gamma ahora viene.

    
   Se sonroja avergonzada. Mira al boreano, pero no parece hostil como el alto rubio.

    
   —Yo… me llamo Reah.

   —Sí, lo sé. Mi hermana me ha hablado mucho de ti.

    
   Sonríe.

    
   —¿Gamma es tu hermana?

   —No nos parecemos mucho, ¿verdad?

    
   Sigma se acerca a la camilla. Reah le observa más de cerca. El pelo castaño le llega hasta los hombros. Tiene la nariz pequeña y respingona, y los ojos de un bonito color verde, que brillan con una chispa especial.  Un par de hoyuelos le adornan la sonrisa. 

    
   —No, no encuentro el parecido entre vosotros.

   —Bueno, ninguno de los tres nos parecemos mucho. Aunque quizá ellos se parezcan algo más, por ser mellizos.

    
   ¿Mellizos? 

   No sabe lo que es eso, pero se atreve a preguntar por vergüenza. Así que, Reah intenta visualizar a Alpha y encontrar el parecido entre Gamma y él. Los ojos, la forma de la cara, la nariz recta. El color de pelo es distinto en los tres hermanos, mientras que Gamma es pelirroja, Sigma es castaño y Alpha es rubio, aunque no tan rubio como su tía Juhn.

    
   —¿Cuántos hermanos sois?

   —Solo nosotros tres. 

    
   Reah sonríe.

    
   —¿Tienes hambre? ¿Quieres que te traiga algo de comer?

    
   El estómago de Reah emite un quejido ante la mención de comida. Sus mejillas se tiñen de rojo al instante.

    
   —Un poco…

   Sigma se levanta y cuando se dirige a la puerta, se cruza con Gamma.

    
   —¿Dónde vas?

   —A por comida para Reah.

   —Pero la estamos alimentando con suero. No podemos darle de comer aún.

   —¿Por qué?

   —Porque no sabemos si su organismo tolera nuestros alimentos, Sigma.

   —¿Y la estáis dejando que se muera de hambre poniéndole solo ese suero por vena? ¿Estás loca?

    
   Gamma frunce el ceño.

    
   —Está bien, Sanador. Dime qué crees que podemos darle.

    
   Se cruza de brazos.

    
   —Algunos de los árboles que dan fruto aquí fueron traídos de la Tierra, ¿acaso no has estudiado esa parte?

   —Creo que esa parte no era de las más interesantes. Pero ahora no hay árboles frutales en la Tierra, ella nunca ha comido frutos, excepto bayas. ¿Estás seguro de que lo tolerará?

    —Eso no lo sabremos hasta que no empiece a comer algo. Además, ¿cuánto tiempo pensabas esperar para empezar a darle algo sólido?

    
   Gamma mira a Reah. La humana se mira las puntas de los pies mientras se muerde los labios, realmente está muerta de hambre y la pérdida de peso es evidente bajo la ropa interior.

    
   —¿Reah? ¿Quieres intentar comer algo?

    
   La mirada de Reah es de súplica, ni siquiera le hace falta dar una respuesta. Gamma vuelve a dirigirse a su hermano.

    
   —Vale, trae algo.

    
   Sigma tarda un rato en volver. Reah comienza a pensar que se ha olvidado de ella. Así que, su mirada se ilumina en cuanto entra por la puerta. Trae en una bandeja unos cuantos frutos parecidos a naranjas, pero de un color morado oscuro. Reah las prueba y descubre que son deliciosas. Su sabor es dulce y fresco, como las bayas que cogía del bosque. Cuando alarga la mano para coger la cuarta, Gamma le sujeta la muñeca.

    
   —Espera. No debes comer más, tu estómago aún tiene que acostumbrarse.

    
   Reah suspira. Aunque su estómago ya no protesta, sigue teniendo hambre.

    
   —No te preocupes, más tarde podrás comer unas cuantas más.

    
   Gamma sonríe comprensiva ante la mirada de decepción de la humana.

    
   —¿Has localizado a Alpha?

    
   La boreana mira a su hermano.

    
   —Sí, estaba en el hangar. 

   —¿En el hangar?

    
   Gamma alza una ceja.

    
   —Bueno, ya sabes dónde.

   —¿Te ha dicho algo?

   —Sí, que cualquier pregunta que tuviera que hacerle, te la hiciera a ti. Y que él no quiere saber nada de… Bueno, del tema.

    
   Gamma pone los ojos en blanco.

    
   —Maldito cabezota…

   —¿Dónde tienes pensado dejarla?

    
   Señala a Reah con la cabeza. Ésta alza la vista.

    
   —De momento se quedará aquí hasta que se recupere del todo. Después la llevaré a nuestro cartix.

    
   El intento de risa de Sigma suena como un resoplido.

    
   —¿Estás segura? Lo vas a cabrear mucho.

   —Lo sé. Pero ya sabe lo que hay. Si no le gusta, que se vaya.

   —Gamma, ¿quién se va a cabrear? Yo no quiero… no quiero causar problemas.

    
   La boreana le da una palmadita en la mano.

    
   —No te preocupes, Reah. No va a ser ningún problema. ¿Crees que puedes levantarte?

    
   Mueve las piernas debajo de las sábanas.

    
   —Sí, puedo intentarlo.

   —Supongo que te vendrá bien un baño. Ven conmigo.

    
   Reah se sienta en el borde de la camilla y pone los pies en el suelo, pero cuando intenta incorporarse, se le doblan las rodillas. Gamma la sujeta por el brazo para evitar que se caiga.

    
   —Apóyate en mí. Sigma, avisa a Theia y a Thetis. Ellas me ayudarán a bañar a Reah.

   —¿Quieres que la lleve yo?

   —No, no hace falta. Puedo yo sola.

    
   Sigma asiente y sale por la puerta.

    
   —Ven, la Sala de Baños no está muy lejos.

    
    

   Caminan por un pasillo iluminado por luces violetas. Reah poco a poco va cogiendo fuerza en las piernas, aunque al llegar a la sala está exhausta. Dos mujeres morenas, de piel oscura y ojos almendrados, tan iguales como dos gotas de agua, les esperan allí. Llevan un traje como el de Gamma, pero de color morado. Lo único que las diferencia es el peinado. Una de ellas lleva una coleta tirante, mientras que la otra lleva el pelo recogido en un moñete, a la altura de la nuca.

    
   —Theia, Thetis esta es…

   —Lo sabemos.

    
   Las dos hablan a la vez. Se acercan a Reah y la rodean, entre curiosas y asombradas.

    
   —Es Reah, la humana. 

    
   Gamma sonríe cuando las dos boreanas comienzan a tocarla.

    
   —Vais a asustarla.

    
   Pero Reah no está asustada, sino que siente curiosidad por ellas también. Nunca había visto a dos personas tan iguales como un reflejo en el espejo.

    
   —¿Por qué sabéis mi nombre?

    
   La  risa de las dos boreanas es cantarina y dulce.

    
   —Creo que todos los que trabajamos en el Scire sabemos tu nombre. Gamma lleva años estudiando a los terrestres. Y a ti.

    
   Gamma coge a Reah del brazo y tira de ella para que se mueva.

    
   —Necesita un baño. Podéis hablar con ella mientras está en la hidrolaguna. Quítate la ropa, Reah.

    
   La humana se desnuda tímidamente. Después las dos boreanas la cogen de la mano y la llevan al centro de la sala. Gamma pulsa unos botones y el suelo se desliza, dando paso a una superficie de agua.

    
   —Entra sin miedo, hay escaleras.

    
   Reah desciende despacio. El agua está templada y desprende un olor floral que le despierta todos los sentidos. Cuando toca el fondo, el agua le llega hasta la cintura.

    
   —Puedes sentarte, en los laterales hay una pequeña plataforma.

    
   Las dos hermanas le lavan el pelo y se lo desenredan. Después le limpian el cuerpo con una pastilla que huele a algo dulce, pero no reconoce el olor. 

    
   —¿Qué sois?

    
   Las dos mujeres la miran, extrañadas.

   —¿Cómo que qué somos? 

   —Sí, ¿por qué sois tan iguales?

    
   Gamma se echa a reír.

    
   —No os sorprendáis, es normal que haga preguntas. Son gemelas, Reah. Las dos compartieron espacio antes de nacer.

   —¿Cómo tú y Alpha? Pero vosotros no sois iguales. Sigma dijo que Alpha y tú sois mellizos.

   —No, no es lo mismo mellizo que gemelo. Aunque ambos compartan espacio durante los nueve meses de gestación. Los gemelos parten del mismo gameto femenino, que se divide en dos. Con lo cual comparten prácticamente, la misma genética. Los mellizos parten de dos gametos distintos, pueden parecerse, o no. Ya lo entenderás, no te preocupes.

    

   El tiempo pasa relativamente despacio, pero Reah se siente tan bien que no quiere salir de allí nunca. Jamás ha sentido en su cuerpo la calidez del agua, cuando se bañaba en el río siempre estaba demasiado fría, incluso cuando el calor era sofocante en la Tierra.

   Cuando terminan, la ayudan a salir del agua y la visten con un pantalón y una camisa de color blanco.

    
   —Vaya, Reah. Pareces otra.

    
   Gamma sonríe ladeando la cabeza. La humana se sonroja.

    
   —Gracias. 

    
   Se vuelve hacia las dos hermanas, que también la miran sonrientes.

    
   —Y gracias a vosotras, también. Me ha gustado mucho el baño.

    
   Las dos hacen un gesto con la mano y mueven la cabeza hacia los lados.

    
   —Si nos necesitas, ya sabes dónde estamos.

    
   Gamma le pone una mano en el hombro.

    
   —¿Crees que puedes caminar otro rato más?

   —Sí.

    
   Se siente llena de energía por el baño, aunque su estómago ya empieza a protestar.

    
   —Pero, ¿puedo volver a comer un fruto de esos que me diste antes?

    
   La pelirroja se echa a reír.

    
   —Claro. Te llevaré a la Sala de Alimentación y luego te enseñaré un poco esto.

    

    

  

  


 
   El hangar

   Reah muerde el nuevo fruto con ganas mientras camina con Gamma por el enorme edificio.

    
   —Hoy no creo que pueda enseñártelo todo. ¿Quieres ver primero el hangar?

   —¿Qué es un hangar?

   —Donde se guardan y reparan los transportadores planetarios menores.

   —¿Cómo Atlante?

   —No, Atlante es un transportador exogaláctico. –Ve la mirada de confusión en los ojos de la humana y sigue explicándose. –Quiere decir que transporta fuera de nuestra galaxia, a otras galaxias. Los transportadores menores son algo así como naves espaciales. Solo pueden transportarnos dentro de nuestra galaxia, aunque alcanzan velocidades que ni los terrestres creerían. 

   —Me gustaría verlos. ¿Hay muchos?

   —Nueve, para ser exactos. Aunque uno de ellos salió hace dos días hacia la Colonia Arthemis.

    
   Gamma se para delante de una puerta y extiende la mano hacia un panel, a su izquierda.

    
   —Bienvenida, Segunda.

    
   Una voz profunda y femenina habla a través del panel, y Reah da un respingo.

    

   —Hola, Gaia. 

    
   La puerta se abre y Gamma le cede el paso a Reah.

    
   —¿Quién ha hablado?

    
   Los ojos de la humana la miran con curiosidad, y se da la vuelta buscando a alguien detrás de la puerta.

    
   —Oh, es el programa informático que dirige todo el sistema de Scire. Se llama Gaia. Sé que todo te sonará raro ahora y entiendo que la mayoría de las cosas que hay en Boreana parecerán imposibles a tus ojos, pero ya irás acostumbrándote y aprendiendo poco a poco.

    
   Caminan por unas plataformas a bastante altura del nivel del suelo. Desde arriba, Reah mira asombrada el enorme hangar. Ni en sus sueños más extraños habría podido imaginar algo como esto.

   El hangar tiene forma rectangular, con paredes altas de metal oscuro. El suelo es de color blanco con vetas doradas.

   Los ocho transportadores están colocados en paralelo, cuatro a un lado, los otros cuatro al otro. Compara su tamaño con la gente que se mueve por el pasillo central y descubre que son gigantes. Grandes flechas de color plateado brillando a la luz de los dos soles, que entra a través de los techos acristalados.

   Gamma se para y se apoya en la barandilla. Mira a la humana con una sonrisa en los labios.

    
   —¿Qué te parecen?

   —Son… son… enormes.

   —Tienen capacidad para unos cien pasajeros. Cuando colonizamos por primera vez un planeta, todos se ponen en marcha.

   —¿Qué es colonizar?

   —¿Qué hace ella aquí?

    
   La voz de Alpha les hace dar un respingo a las dos.

    
   —Le estoy enseñando Scire.

   —Ella no puede estar en el hangar. No es personal autorizado.

   —Ya, pero yo sí. Y resulta que viene conmigo.

   —Gamma, yo soy el que tiene el mando. Sácala de aquí ahora mismo. 

    
   Gamma se cruza de brazos. Reah se esconde detrás de la alta pelirroja.

    
   —No.

   —¿No?                                                                                                                                                                                                                            

   —No.

   —¿Vas a desafiar mis órdenes?

   —Voy a desafiar tus estupideces.

   —Que seas mi hermana no te da derecho a eso. Soy tu Primero, Gamma. Y más te vale no olvidarlo.

   —Más te vale a ti no olvidarte de tu familia por un estúpido título, hermano.

    
   Alpha la mira con la ceja alzada. Debería sacarlas de allí a la fuerza, pero entonces repara en la joven, que le mira desde la espalda de su hermana. Reah clava la mirada en el suelo en cuanto los ojos del boreano la recorren de arriba abajo. 

    
   —¿Me tienes miedo, humana?

    
   Sonríe de medio lado. Reah se acerca más a Gamma y se agarra de su mano.

    
   —Me llamo Reah, no humana.

   —Si insistes… ¿Me tienes miedo, Reah?

   —No.

    
   Pero la voz temblorosa la delata.

    
   —¿Entonces por qué te escondes detrás de mi hermana?

   —¡Porque eres un gilipollas, Alpha! ¡La estás asustando con tu actitud de macho dominante!

    
   Alpha se echa a reír. Su risa grave retumba en las paredes metálicas.

    
   —¿Macho dominante? Hermanita, te vas superando con tus insultos.

   —Por no llamarte algo peor…

    
   Da dos zancadas y se coloca al lado de Reah. Ladea la cabeza y la mira fijamente. Reah se encoge y da un paso atrás. El alto rubio le da miedo de verdad. Alpha da un paso más para acercarse a ella, la agarra de la barbilla y le alza la cara. Los ojos verdes de Reah le devuelven la mirada y su corazón da un latido anómalo, doble. Retira los dedos rápidamente.

    
   —Llévatela de aquí, Gamma. No voy a volver a decírtelo. 

   —Vámonos. No tenemos por qué aguantar al mal educado de mi hermano.

    
   Echan a andar, pero antes de salir por la puerta, Reah se da la vuelta para mirar al boreano. No entiende por qué se porta así con ella, si apenas la conoce. Alpha también la está mirando. A Reah le recorre un escalofrío a lo largo de la espina dorsal. A Alpha también. Uno por miedo, el otro por deseo. Ella sigue su camino. Él vuelve al trabajo, cabreado.

    
    

  

  


 
   No tengo sueño

   Anochece en Boreana. Gamma ha dejado subida la placa metálica que cubre la ventana y Reah puede ver, a través del cristal, las tres lunas que brillan en el firmamento. 

   Se levanta de la camilla porque no tiene sueño, y tampoco está cansada. Se asoma al pasillo y está vacío, aunque siente actividad en las salas contiguas. Solo quiere pasear un rato. Opta por ir en sentido contrario al que le condujo Gamma por la tarde, no quiere volver a encontrase a Alpha, y menos estando sola. 

   El pasillo es largo y la luz es ahora más tenue. Camina descalza, pero el suelo es cálido. No se cruza con nadie, la gente que está en las salas está tan inmersa en su trabajo que ni siquiera la ven pasar. 

   Después de un buen rato caminando, llega al final del pasillo. Termina en unas escaleras en forma de espiral. Sus oídos captan un ruido extraño al final de éstas. La curiosidad vence al miedo de ser descubierta en un sitio donde posiblemente no debiera estar. 

   Baja los escalones con cautela. Abajo hay una puerta de metal corredera, pero está abierta. Entra despacio. Es una sala muy extraña. Del techo cuelgan barras y cuerdas, y un montón de estructuras de hierro están distribuidas alrededor de ésta. 

   Su mirada sigue la dirección del sonido que ha escuchado arriba, hacia donde es más intenso. Y se queda clavada en el sitio. 

   Alpha está de espaldas y no puede verla. Aun así, no se atreve ni a respirar. Quiere irse, pero sus piernas no responden y se queda parada, mirándole. No lleva nada puesto que le cubra la parte superior, solo unos pantalones verde oscuro, que se le ajustan a las piernas. Está colgado de una barra horizontal. Los músculos del boreano se tensan por el ejercicio, Reah los ve perfectamente dibujados en su espalda, y observa su movimiento cada vez que se impulsa para mover la barra a un enganche superior de la estructura donde se ejercita. También se fija en las cicatrices que le cruzan la espalda, una a la altura del omoplato y la otra por encima de la cintura.

   Cuando llega a la parte superior de la estructura, se deja caer al suelo. 

   ¡Hay demasiada altura para tirarse desde ahí! 

   Alpha aterriza con las rodillas flexionadas. Reah intenta contener el grito que ha estado a punto de salir de su garganta, y en su lugar, un jadeo escapa de sus labios. Alpha se gira con rapidez, sin que a ella le dé tiempo siquiera a darse la vuelta para salir corriendo. Lo intenta, pero sus piernas siguen sin responder al movimiento.

    
   —¡¿Qué haces aquí?!

    
   El boreano se acerca a grandes zancadas con el ceño fruncido,y se planta delante de ella. Reah baja la mirada asustada y camina hacia atrás dos pasos.

    
   —Yo… yo…

   —¡¿Tú qué?! ¡Habla!

    
   La coge por los hombros y la zarandea con fuerza. Reah no puede hablar, el miedo le oprime la garganta.

    
   —¡¿Ha sido Gamma la que te ha dicho que vinieras?!

   —¿Qué? –Levanta la vista y mira la cara de Alpha contraída de furia –No. No… Ella, ella no sabe que estoy aquí. Me pidió que me quedara en la Sala de Curación.

   —¡¿Y por qué no has obedecido sus órdenes?!

   —¿Órdenes? Me pareció que no eran órdenes. Me lo pidió con… con educación.

   —¡Y a pesar de que te lo pidió con educación no has hecho ni puto caso!

   —Lo… lo siento. No pretendía… es que oí un ruido extraño.

    
   Los dedos de Alpha se clavan con más fuerza en sus hombros.

    
   —¿Oíste un ruido extraño desde la Sala de Curación? –Sonríe irónico. –Vaya, debes ser algo especial si tu capacidad de audición llega tan lejos.

    
   Reah no sabe de lo que habla.

    
   —Yo solo salí a caminar, no  podía dormir. Me haces daño.

    
   Alpha afloja un poco la presión de los dedos, pero no la suelta. Su dedo pulgar se desliza inconscientemente a la piel de su cuello, es suave y cálida. Las yemas le hormiguean. 

    
   —No tienes permiso para estar aquí, ¿me oyes? Ni aquí ni en ninguna otra parte que no sea la Sala de Curación. Así que, yo sí que voy a darte una orden. Como se te ocurra contarle a Gamma lo que has visto, te juro que te meto en Atlante y te mando de vuelta a la Tierra.

   —¡No! ¡Por favor, no!

    
   Sus dedos se clavan en el pecho de Alpha, suplicantes. Después, se deja caer de rodillas al suelo y comienza a sollozar. 

   ¡Maldita sea la capacidad de sentir! 

   Al boreano le duele verla en ese estado. Su naturaleza boreana no soporta el sufrimiento de los demás, aunque él se empeñe en controlarlo.

    
   —Reah, basta.

    
   La humana sigue de rodillas en el suelo. Se ha tapado la cara con las manos porque se avergüenza de que el boreano la haga llorar así. No es una niña pequeña.

    
   —Reah, levántate.

    
   Alpha alarga la mano e instintivamente, le acaricia el pelo. Ella se estremece cuando siente los dedos de él, rozándola. Alza la mirada y el boreano le tiende la mano. Ella la acepta y se levanta despacio. Después, en un acto inconsciente, se abraza a él con fuerza.

    
   —No me lleves de vuelta, por favor. Preferiría que me mataras.

    
   Alpha se queda sin respiración unos segundos. ¿Matarla? No. Los boreanos no conciben tal cosa como el asesinato. Aunque hubo un tiempo en que lo dominó una profunda ira, nada propia de su raza. Pero eso fue hace ya mucho tiempo.

   El olor de la humana le rodea y su cercanía le pone nervioso. Aun así, su instinto le dice que la dé consuelo. Cierra los ojos y coge aire para controlarse. Alza la mano despacio y la coloca en la nuca de Reah, apretándola un poco más contra él. 

    
   —Tranquila. No lo decía en serio. 

    
   Reah nota el pecho duro de Alpha contra su mejilla. Su olor es fuerte debido al sudor, pero se mezcla con otro olor que ella reconoce inmediatamente. El de las hojas de menta. Es su olor favorito, y de los pocos olores agradables que conoce. Su tía Juhn siempre traía ramilletes de menta fresca a la cueva. Decía que de esa manera  eliminaba un poco el olor de la desolación. 

   Se quedan así unos instantes. Los hombros de Reah dejan de sacudirse y poco a poco los sollozos pierden intensidad. Cuando las manos de la humana se deslizan por su espalda, el deseo le quema como el fuego, y la aparta de un empujón.

   —Vete. Y no quiero que le digas nada a Gamma de esto, ¿entendido?

    
   Reah asiente y vuelve a la sala a paso rápido, y sin mirar atrás.

    

  

  


 
   Descubriendo un nuevo mundo

   Al día siguiente se despierta con el ruido de movimiento en la habitación. La pelirroja boreana está de espaldas a ella, colocando algo en una mesa.

    
   —Buenos días, Reah.

    
   La humana da un respingo. Ni siquiera se ha girado antes de decirlo.

    
   —¿Cómo sabías que estaba despierta?

    
   Se da la vuelta, sonriendo.

    
   —Por el cambio en tu ritmo de respiración. Cuando dormimos, se ralentiza. ¿Quieres comer algo? Te he traído un poco de gersí, es una especie animal que comemos aquí.

    
   Las tripas de Reah comienzan a rugir desesperadas. No le importa lo que es el gersí, con el hambre que tiene, seguro que le sabe a gloria.

   Gamma le acerca el plato y Reah se lanza a comerlo, desesperada. La boreana la observa con una media sonrisa en sus labios.

   —Come despacio o te sentará mal.

    
   Reah alza sus ojos verdes y la mira con una disculpa, y una medio sonrisa en sus labios.

   Cuando termina de comer, se levanta de la camilla para estirar las piernas. Se acerca al ventanal y se asoma. Un escalofrío le recorre la columna cuando ve a Alpha salir del edificio, y recuerda lo de la noche anterior. Sabe que no puede contarle nada a Gamma, no quiere ni imaginarse de lo que él puede ser capaz de hacer si lo enfada. Pero aun así, no puede evitar preguntarle.

    

   —Gamma, ¿por qué me trata así?

   —¿Por qué te trata así quién?

   —Alpha.

    
   La boreana se echa a reír.

    
   —Él se comporta de ese modo con casi todo el mundo. No es muy simpático que digamos.

   —Pero Sigma no es así…

   —Sigma es distinto. Siempre he pensado que mis aldairs[4] nos han tenido engañados y Sigma es en realidad mi mellizo. No puedo entender cómo he podido pasar nueve meses compartiendo espacio con él.

    
   Se encoge de hombros.

    

   —¿Hubo mellizos en la Tierra?

   —Cien años antes de nacer tú, nació la última pareja de mellizos en tu planeta.

   —¿Cómo es que sabes tanto de mi planeta?

   —Como te dijo Thetis, llevo estudiándoos desde que tengo uso de razón, siempre me ha fascinado la Tierra.

   —¿Qué sois vosotros?

   —Somos humanoides, como tú. Aunque mi hermano se empeñe en negarlo. Solo que llevamos aquí millones de años antes que los terrestres.

   —¿Pero cómo conocíais mi planeta si estáis tan lejos?

   —Alpha me interrumpió en el hangar y no pude explicártelo. Somos una raza de colonizadores, Reah. Buscamos planetas habitables en el Universo y los dotamos de vida como la nuestra. Cuando mis antepasados encontraron la Tierra, se llevaron una tremenda sorpresa. El propio planeta, con ayuda del Astro Mayor, se había encargado de crear la suya propia, al igual que en Boreana hace miles de millones de años. Vosotros, los terrestres, al principio erais seres primitivos, sin moldear. Vuestra manera de comunicaros no era aún lingüística, y vuestros actos eran de simple supervivencia. Mandaron, entonces, un asentamiento boreano para observaros y estudiaros. Os dieron un lenguaje y comenzasteis a evolucionar cuando algunos de los míos se mezclaron con vuestra especie. Éramos tan parecidos físicamente que no notasteis el cambio. Durante miles de años, mis antepasados convivieron con la raza humana, y cuando os consideraron capaces de seguir evolucionando por vosotros mismos, se retiraron a estudiaros a una isla situada entre dos continentes. Lo que tus antepasados denominaron Atlántida.

    
   Reah abre los ojos sorprendida, ese nombre le es familiar.

    
   —Naori me contó una vez una historia sobre la Atlántida, pero él decía que eran leyendas.

    
   Gamma sonríe pero su mirada es triste.

    
   —Sí, los míos quisieron que todo quedara como una leyenda para protegernos, Reah. Y para protegeros a vosotros. Algunos boreanos eligieron seguir viviendo entre los  terrestres, formaron familias, se adaptaron a su vida porque los amaban. Una raza, tan igual a la nuestra y a la vez tan distinta, creada del poder del Sol y la Tierra, les fascinaba. Pero entonces, los humanos conocieron la codicia, la envidia, a muchos los dominó la ira, y comenzaron las guerras. La muerte caminaba por la Tierra a sus anchas, matando a los nuestros. Nosotros amamos la vida, Reah. Y los terrestres no le daban importancia. Les daba igual matar a mujeres que a niños. Los boreanos, además de tener una capacidad intelectual más alta que la vuestra, también percibimos los sentimientos con mayor intensidad. Nuestra empatía es más fuerte y desarrollada. Durante años, los míos sufrieron un terrible dolor viendo morir a inocentes. Así que decidieron abandonar el planeta y dejarlo a su suerte. Pero aunque los míos volvieron a Boreana, y hubo muchos que se opusieron a ello, algunos siguieron observando y estudiando desde aquí a ese planeta que tanto les fascinaba. Pero la cámara del transportador se cerró, para no volver a abrirse.

   —Atlante…

   —Sí, Atlante.

   —¿Y la habéis vuelto a abrir por mí?

   —Sí. Yo llevo estudiándolo desde que empecé mis estudios superiores. Pero es la primera vez que se usa en miles de años.

   —¿Y qué pasó con Atlántida?

   —La hundieron en el océano Atlántico para que no quedara rastro de ella. Como ves, las leyendas siempre tienen parte de verdad.

   —Entonces, ¿gente de mi raza eran descendientes lejanos de los boreanos?

   —Sí, lo eran. Muchos de mis antepasados quisieron quedarse con los terrestres porque las mujeres humanas tienen algo que nosotras perdimos. Las mujeres humanas alimentan y portan a sus hijos en sus vientres durante nueve meses. Nosotros, los boreanos, no podemos engendrar.

   —¿No podéis tener hijos?

    
   A estas alturas unas cuantas lágrimas han caído ya por el rostro de Reah al escuchar la triste historia.

    
   —Sí, podemos tenerlos, pero sólo mediante ingeniería genética. Nadie recuerda en qué momento perdimos esa capacidad humanoide.

   —¿Hubo una guerra, como en la Tierra?

   —No, aquí nunca ha habido guerras. –Pero de repente, algo cambia en la mirada de Gamma. –Solo… Solo hubo un ataque de los cernianos hace años. Pero eso ya está olvidado. 

   —¿Por qué os atacaron? Si sois una raza pacífica no entiendo…

   —Vinieron buscando algo que nosotros no podíamos darles. Así que, creo que no volverá a repetirse.

    
   La pelirroja sonríe para tranquilizarla y su mirada vuelve a ser la de antes. De repente, se le ocurre una idea para alegrar a la humana.

    
   —¿Quieres ver nuestra galaxia?

   —¿Puedo verla?

    
   Los ojos de Reah se abren de par en par, sorprendidos.

    
   —Sí, Epsylon no es tan desagradable como mi hermano y seguro que estará encantado de enseñártela. Ven conmigo.

    
   Caminan por los pasillos y Reah lo mira todo asombrada. Puede ver las distintas salas a través de las enormes cristaleras. En todas hay mucha actividad y observa, maravillada, que los trajes son de distintos colores.

   Gamma responde a la pregunta sin formular cuando ve el ceño fruncido de la joven. Es tan expresiva que la mayoría de las veces casi puede escuchar lo que piensa. 

    
   —Cada parte de la ciencia está representada por un color, y cada científico tiene su traje asignado. Cuanto más oscuro es el color, mayor es su responsabilidad. 

   —¿Por qué el de Alpha es negro?

   —Él es el número Uno, el que está al mando. Cualquier movimiento tiene que ser supervisado por él.

   —¿Es cómo un general?

   —Sí, algo así. Solo que él no dirige tropas, sino a hombres de ciencia.

    
   Le guiña un ojo.

    
   —Él te llamó Segunda.

   —Bueno, para lo que me sirve… Siempre es él el que da las órdenes, como habrás podido ver.

    
   Se echa a reír.

    
   —Ya hemos llegado. ¿Estás preparada?

   —¿Preparada para qué?

   —Como dirían los humanos, para alucinar en colores. Esta es mi sala favorita, Reah. Y donde suelo trabajar a diario.

    
   La puerta se desliza silenciosa cuando Gamma presiona el botón de apertura. Reah abre la boca asombrada. Las paredes de la sala están cubiertas de miles de botones de distintos colores. A la derecha hay un panel de mandos donde dos personas se sientan frente a dos pantallas que parecen ondular en el aire. 

    
   —Se llama Sala de Control Planetario.

    
   Epsylon alza la cabeza en cuanto oye la voz de Gamma. Sonríe a la pelirroja y ella le devuelve una sonrisa educada. 

   No te hagas ilusiones, cerebrito…

   Se acerca hasta su puesto y le coloca una mano en el hombro.

    
   —¿Crees que podrías tomarte un rato libre?

   —¿Para qué?

   —Para enseñarle a Reah nuestra galaxia. Reah, este es Epsylon. Él te trajo hasta aquí.

    
   La humana le mira con admiración y agradecimiento, y también con una pequeña súplica en sus ojos verdes, abiertos de par en par. El boreano de ojos pequeños y claros, y sonrisa deslumbrante, asiente. 

    
   —Claro. Pero, ¿por qué yo? Quiero decir, tú también sabes manejarlo. 

   —Ya, pero a ti se te dan mejor los botoncitos. Yo daré la parte teórica.

    
   Epsylon se levanta de la silla y agarra a Reah de la mano.

    
   —Ven conmigo.

    
   Gamma le hace un gesto afirmativo. Epsylon la coloca frente a los paneles de control y al otro lado de una superficie circular anclada en el suelo, con pequeños círculos concéntricos que se van hundiendo hasta formar una especie de embudo no muy profundo. Después vuelve a su puesto. 

   Teclea en el panel y la sala se va oscureciendo gradualmente, hasta que solo puede ver las caras de Gamma y Epsylon debido al reflejo de las pantallas ondulantes. Entonces, un rayo de luz azulada se eleva desde el centro de la superficie circular, y se abre poco a poco, desvelando una espiral en la que van apareciendo esferas de distintos colores. En el centro de la espiral, dos esferas luminosas brillan con más fuerza que el resto. 

   Reah lo mira fascinada. Gamma espera un poco para no romper la magia del momento, sabe lo que se siente la primera vez que se entra en la Sala de Control Planetario y se activa el panel rastreador. 

    
   Se acerca a Reah y se coloca junto a ella. 

    
   —Esta es la Galaxia de Andrómeda, Reah. Parece similar a la tuya, pero no lo es. Epsylon, enfoca la Vía Láctea un momento.

    
   El boreano presiona unos botones y la galaxia desaparece, y otra aparece en su lugar.

    
   —¿Cuál es la primera diferencia que distingues entre las dos?

    
   Reah se acerca un poco más, pero la primera diferencia es evidente. Se gira hacia Gamma y responde.

    
   —Solo hay una esfera luminosa.

   —Exacto. En Andrómeda tenemos, lo que vosotros denominasteis, dos soles. Nosotros los llamamos Astros Mayores. Ra y Athor. Ellos son los responsables de la vida. 

   —¿Cuál… cuál es la Tierra?

   —El planeta azul, tal y como fue antes de las guerras. Con el satélite justo a su lado.

   —La luna…

   —Sí, la luna. Epsylon, vuelve a mostrar Andrómeda.

    
   La galaxia en forma de espiral vuelve a aparecer en el centro de la sala.

    
   —¿Qué planeta crees que es Boreana?

    
   La joven extiende el dedo pero sin llegar a rozar la luz.

    
   —Puedes tocarlo, Reah. No te pasará nada.

    
   Adelanta dos pasos y extiende el brazo hasta que toca un planeta de color azul y verde, pero mucho más grande que la Tierra. Este se mueve, y cuando retira el dedo, vuelve a colocarse en su lugar. El tacto es extraño, suave y cálido. Nota un hormigueo en los dedos que va disminuyendo poco a poco.

    
   —¿Es este? Tiene tres satélites, y en el cielo de Boreana puedo ver tres lunas.

   —¡Chica lista! Sí, ese es Boreana.

    
   Gamma le guiña un ojo.

    
   —Y sus tres lunas, Ileana, Halea y Kohr. 

    
   Señala las tres pequeñas esferas que giran alrededor de la enorme esfera azul. 

    
   —¿Sabes por qué brilla tanto nuestra galaxia?

    
   Se gira y mira a Gamma, negando con la cabeza.

    
   —No.

   —Tenemos miles de millones de estrellas, muchas más que la Vía Láctea. Y hay cuarenta planetas. Diez de ellos están habitados por los nuestros. Juno, Vesta, Ceres… –los va señalando a medida que los nombra. –Morea, Raina, Trion… –da la vuelta alrededor del círculo luminoso. –Yebra, Kiji, Hera y Arthemis.

    
   Se para en el último planeta que ha mencionado y lo acaricia con nostalgia. Después sacude la cabeza, como si su mente hubiera divagado hacia otro sitio, y vuelve a colocarse al lado de Reah.

    
   —Pero los más cercanos a nosotros no son compatibles con la vida humanoide. Casi toda la superficie de Troneo está cubierta de agua, es este de aquí.

    
   Señala un planeta cercano a Boreana, de color azul intenso.

    
   —Platia es el planeta helado. Es muy parecido en apariencia y composición a vuestros Urano y Neptuno. 

    
   Ahora señala un planeta de color gris, de gran diámetro en comparación con los demás que tiene alrededor.

    
   —¿Conoces los planetas de tu galaxia?

   —Naori tenía algunos libros –la inunda una sensación terrible de tristeza al recordar al anciano. –Por las tardes nos sentábamos fuera de la cueva y me enseñaba cosas de la Época Antigua. Y también tenía un libro con muchos dibujos, uno de ellos era del Sistema Solar. Recuerdo algunos nombres. Venus, Urano, Marte…

   —Marte, el Planeta Rojo. Es muy similar a Amarinte, este de aquí.

    
   Señala un planeta de color rojizo, algo más pequeño que el resto y muy cerca de Troneo.

   Reah comienza a moverse despacio alrededor de la representación de Andrómeda. Es todo tan realista que parece increíble a sus ojos. De repente, se detiene curiosa ante un planeta enorme al otro extremo de la galaxia. Da un rápido repaso a los demás y descubre que es el más grande. Su superficie es negra y en algunas zonas grisácea.

    
   —¿Y este qué planeta es?

    
   A pesar de la poca luz, Reah se da cuenta de que la mirada de Gamma se endurece. Se hace un silencio espectral en la sala. Reah se da la vuelta y mira a Epsylon, con una interrogación en la mirada. El boreano coge aire y responde. 

    
   —Ese es Cernia. 

    

   Reah le cuenta a Gamma algunas de las historias que Naori le contaba sobre la Atlántida. 

    
   —Así que, ¿los humanos decían que llevábamos túnicas doradas y coronas en la cabeza?

    
   Gamma se ríe divertida.

    
   —Sí, y que el rey de la Atlántida se sentaba sobre un trono de oro puro.

   —¡Oh, dioses! Qué imaginación tenían los humanos.

    
   Reah la mira curiosa.

    
   —¿No es cierto?

   —No, claro que no. ¿Un trono de oro? ¿Para qué querríamos nosotros un trono de oro? Y nunca hemos tenido un rey. El número Uno siempre ha estado al mando, pero solo para llevar una organización sobre las decisiones, nunca para gobernar, como hacen los reyes. Los reyes son codiciosos y vengativos. Durante más de mil años terrestres, muchos inocentes murieron por su culpa.

   —Naori también me contó algunas historias sobre los reyes de los dos primeros milenios. Después desaparecieron, ¿verdad?

   —Sí, en el año 2180 el último rey fue asesinado y la monarquía dejó de existir en la Tierra. Pero para aquel entonces, los gobernantes ya eran igual de codiciosos, y solo ansiaban el poder. Costase lo que costase. A veces pienso que la humanidad ha resistido demasiado. La raza humana se aferra a la vida y lucha por ella sin descanso, pero eran pocos los que luchaban por la de los demás. Los míos llegaron a pensar que con la última guerra os extinguiríais del todo. Aquí se prohibió cualquier contacto visual con la Tierra, pero el aldar de mi aldar no obedecía órdenes, era tan terco como Alpha, —sonríe y mira a la humana –y de vez en cuando venía a la Sala de Control Planetario a observarlos. Él fue el que me contaba vuestras historias, la que más miedo me daba era la que hablaba sobre los bichos esos enormes…

   —Los escatrones…

    
   La voz de Reah es apenas un susurro. Inconscientemente se lleva la mano a la cicatriz que recorre su muslo izquierdo. Cierra los ojos.

    
   —Siento habértelos recordado, Reah.

    
   La boreana la coge de la mano. La humana se vuelve hacia ella y pregunta.

    
   —¿Lo sabes?

   —¿Qué os atacaron? Sí, lo sé. Ya te dije que os observaba, lo vi todo.

    
    

  

  


 
   Recuerdos dolorosos

   —¡Reah, ven aquí! ¡No quiero que te alejes mucho de los árboles! 

   —¡Solo voy a recoger unas cuantas bayas, tía Juhn!

   —¡Pero no vayas muy lejos!

   —¡No! ¡El arbusto está aquí cerca!

    

   Juhn se acerca al río a llenar las botellas de agua fresca. El sol brilla con fuerza y el calor es sofocante. Gotas de sudor le resbalan por el cuello y coge un poco de agua para refrescarse la nuca. Es entonces cuando escucha el horrible chillido. Toda su piel se tensa y su vello se eriza de terror. Su respiración se acelera, pero no puede moverse de donde está. El pánico se ha apoderado de sus extremidades. Mira en el reflejo del río su expresión aterrada y entonces cae en la cuenta.

    

   —Oh, Dios mío. Oh, Dios mío… ¡¡REAAAAAAAAAAAAAH!!

    

   La niña escucha a su tía gritar a lo lejos. Corre hasta esconderse detrás de un árbol y se deja caer de rodillas en el suelo.

    

   —¡Tía Juhn! ¡Tía Juhn!

    

   Las lágrimas se deslizan por sus mejillas como un torrente y su cuerpo se sacude con espasmos. Está muerta de miedo.

    

   —¡No te muevas de ahí, Reah! ¡Quédate quieta, por favor!

    

   Juhn se echa al suelo y se arrastra hasta el borde del bosque. Otro chillido resuena en el aire, y otro más.

    

   —Dios mío… son dos.

    

   Juhn cierra los ojos y coge aire con fuerza.

    

   —Estamos perdidas.

    

   Sigue arrastrándose hasta el borde del bosque y capta por el rabillo del ojo un movimiento a su derecha. Se vuelve despacio y lo ve. El escatrón aún no la ha localizado, pero se mueve en su dirección con rapidez.

    

   —¿Dónde está el otro?

    

   Mira hacia los dos lados, pero no consigue verlo. Ahora se arrastra más despacio y por fin llega hasta Reah. La niña se abraza las rodillas y solloza, con la cabeza metida entre las piernas.

    

   —Ya estoy aquí, pequeña. 

    

   Se acerca más a ella y la abraza con fuerza, escondiendo la cabeza de Reah entre sus brazos. La niña rompe a llorar.

    

   —Sssshhhh… no llores. Tranquila, Reah. Tienes que estarte muy quieta y no hacer ruido.

   —¿Vamos a morir?

   —No. No vamos a morir.

   —¿Y Naori?

    

   La niña alza la vista asustada.

    

   —No lo sé. Dijo… dijo que iba a cazar al otro lado del río.

    

   El escatrón chilla y Juhn estrecha con fuerza a Reah. Está demasiado cerca. Pueden sentir su respiración y las pisadas sobre la tierra. 

   De repente un grito, pero esta vez no es del animal, sino de un humano. Juhn se vuelve y asoma despacio la cabeza por el tronco del árbol. No puede creer lo que ven sus ojos. 

   ¿Un humano? 

   Reah comienza a hiperventilar, y Juhn le tapa la boca con la mano. 

    

   —Chsss… Tranquila. Reah, cálmate o perderás el conocimiento.

    

   La bestia capta el movimiento de éste y se da la vuelta hasta quedar frente a él. El humano lleva un arco en la mano y un carcaj de flechas colgado a su espalda. Carga el arco y dispara a una velocidad asombrosa.

   Pero el animal es más rápido, y las flechas rebotan en su dura coraza. El humano se gira y echa a correr en dirección al río, el escatrón se lanza a la carrera tras de él.

   El sonido de una respiración agitada les hace dar un respingo a las dos. Un temor aterrador mezclado con alivio, se refleja en los ojos de Naori.

    

   —¡Debemos irnos, antes de que vuelva! ¡Rápido!

    

   Junh agarra a Naori del brazo y hace un gesto negativo con la cabeza. Susurra con la voz rota por los temblores que le provoca el miedo.

    

   —No podemos, no hasta que no localicemos al otro.

   —¿Al otro?

    

   La cara de Naori se torna blanca como la nieve.

    

   —¿No has escuchado los dos gritos?

   —Pensaba que solo había uno.

   —Son dos, y no sabemos dónde está el otro. Si salimos ahora nos arriesgamos a que nos alcance, Naori.

   —Entonces, tendremos que esperar.

   —¿Viste… viste al humano?

    

   El anciano asiente.

    

   —Casi me mata con una de sus flechas. Gracias a Dios se dio cuenta a tiempo de que era uno de los suyos.

   —¿Quién es?

   —Un superviviente, como nosotros. Vivía en las Tierras del Norte. Su familia pereció hace cuarenta lunas. Ha recorrido un largo camino hasta  el Territorio Antiguo. 

   —Acaba de salvarnos la vida. ¿Dónde ha ido?

   —Lo vi correr río abajo y fue mi oportunidad para acercarme hasta aquí.

    

   En respuesta a eso, un nuevo chillido desgarra el aire. Pero su sonido no es el esperado. No es el grito natural de los escatrones, ni siquiera es el chillido que emiten cuando atrapan a su presa. Es distinto. Suena a… ¿agonía? 

   Continúa durante largo rato y tienen que cubrirse los oídos con las manos. De repente, silencio.

   Naori mira a Juhn, y ve que la mirada de la mujer refleja el mismo sentimiento que la suya. Incredulidad.

    

   —Es imposible.

    

   Se quedan quietos, sin saber lo que hacer a continuación, hasta que unas pisadas se acercan a toda prisa hasta el borde del bosque, y sus cuerpos se tensan.

    

   —¡Naori!

    

   El viejo asoma la cabeza. El humano busca con la mirada alguna señal de movimiento.

    

   —¡Estamos aquí!

    

   Los localiza y camina hacia ellos a largas zancadas. Se agacha en cuclillas y mira a la mujer y a la niña, asombrado.

    

   —Así que, era verdad.

   —¿Por qué iba a mentirte?

    

   Juhn los mira sin entender nada.

    

   —¿De qué estáis hablando?

   —Naori me dijo que había una niña y una mujer con él. Me costó creerlo, hasta que vi el miedo en sus ojos al primer grito del escatrón. Supe que no era solo un miedo por el mismo, sino por alguien más. Pero me parece tan imposible…

   —¿Por qué? ¿Acaso tú no estás vivo?

   —No sobrevivió ninguna mujer de donde yo vengo, y menos aún una niña.

    

   Hace un gesto con la barbilla para señalar a Reah. En un gesto inconscientemente protector, Juhn la estrecha más contra su cuerpo.

    

   —No voy a hacerle daño.

    

   Reah lo observa, curiosa, con sus grandes ojos verdes. Y con un hilillo de voz se atreve a preguntar.

    

   —¿Cómo… cómo te llamas?

   —Adham.

   —Gracias Adham, por salvarnos la vida.

    

   La mirada de Juhn es solemne y agradecida.

    

   —Aún no os he salvado la vida, el otro sigue por ahí.

   —¿Has matado al escatrón que te perseguía? No es posible.

    

   Naori lo mira asombrado.

    

   —Sí, sí es posible. Los míos siempre creyeron que tenían que tener un punto débil, todo ser viviente lo tiene. Y a pesar de la dura coraza, estos horribles animales no son perfectos. Durante muchos años, los míos cayeron intentando buscarlo. Mi padre consiguió encontrarlo, a pesar de que le costó la vida. Existe un punto debajo de su cabeza, si consigues atravesarlo, su muerte es instantánea. 

    

   Un brillo de esperanza asoma a los ojos de Juhn. El humano se vuelve hacia ella, negando con la cabeza.

    

   —No te hagas ilusiones, mujer. Solo logras alcanzarlo cuando levanta las patas y se dispone a atacar, así que, debes ser rápido. Como ya os he dicho, muchos de los míos cayeron intentándolo. En esos momentos, eres tú o la bestia. Y ahora, dejémonos de charlas, tenemos que salir de aquí.

    

   Se incorpora y alarga la mano para ayudar a Reah y Juhn a ponerse en pie. 

    

   —¿Dónde tenéis vuestro refugio?

   —Al otro lado del cañón.

   —¿Y por qué habéis venido hasta aquí?

   —La comida ha empezado a escasear, llevábamos casi tres días sin comer nada. Ya no quedan conejos en nuestra zona, no sabemos qué es lo que está pasando. Bajamos hasta aquí y… Bueno, no creímos que hubiera escatrones tan cerca. Hace mucho tiempo que no se acercaban tanto.

   —Habrán detectado vuestro olor. Los últimos con los que me he encontrado parece que han desarrollado un instinto para detectar humanos con más facilidad. Cada vez tiene menos presas con las que entretenerse, si es que queda alguien más.

   Un escalofrío los recorre a los tres. Adham sujeta del brazo a Juhn.

    

   —Vamos.

    

   Caminan por el bosque en silencio, solo se escucha el sonido de las ramas que crujen en el suelo a su paso. Es extraño que no hayan vuelto a escuchar ningún chillido del otro escatrón, quizá se haya cansado de esperar y se haya ido. Quizá…

    

   No lo ven llegar. Salen del bosque a la gran explanada de tierra que les separa del cañón cuando el grito del escatrón les congela la sangre de las venas. El miedo les paraliza las extremidades y no pueden dar un paso más. Reah se agarra con fuerza al brazo de Juhn y comienza a sollozar.

    

   —¡¡CORREEEEEEEEED!!

    

   El potente grito de Adhan los pone en marcha. Juhn agarra la mano de Reah y tira con fuerza para arrastrar a la niña tras de ella. Pero un impacto desde la derecha la deja sin respiración, y cae al suelo, desplazada unos metros. 

   Para Juhn, todo sucede a cámara lenta. Para Reah, todo pasa en un segundo. Un dolor atroz le recorre el muslo y un grito desgarrador brota de su garganta. Juhn la localiza y se arrastra hasta ella, raspándose la piel de las rodillas. Puede ver la sangre brotar entre las manos de Reah, que se tapa la herida y la mira asustada. Su respiración es rápida y su piel se torna pálida por momentos. La sombra del escatrón se cierne sobre ellas, cubriendo por completo el sol de mediodía. La bestia vuelve a levantar sus patas delanteras y se prepara para un nuevo embiste. En sus ojos de depredador brilla el triunfo por la presa. Y ahora no solo es una, son dos. Juhn abraza a Reah.

    

   —Cierra los ojos, mi pequeña. Solo será un segundo.

    

   Reah mira al animal y el corazón se le para por un momento. Su boca llena de dientes afilados se abre, preparada para destrozar a sus presas. Grita con toda la fuerza de sus pulmones. Ni siquiera siente el dolor de la herida que le sangra en el muslo. Cierra los ojos.

   Un sonido sibilante cruza por encima de sus cabezas. El grito del escatrón les golpea como un mazo. Juhn cubre a Reah con su cuerpo y le tapa los oídos.

    

   La bestia retrocede con un gruñido.

    

   —¡¡Juhn, salid de ahí!!

    

   La mujer abre los ojos y ve a Naori, que se acerca corriendo hacia ellas. Levanta a Reah en brazos con una fuerza inverosímil en él, una fuerza fruto de la desesperación. Juhn se levanta y los empuja para que echen a correr.

   El escatrón está gravemente herido, pero aun así no ceja en su empeño de atrapar a sus presas. Se inclina levemente hacia atrás para coger impulso y se lanza a correr detrás de ellos. Adham, de un salto, se interpone en su camino. El animal grita furioso y embiste al humano con el largo cuerno que adorna su frente. La rapidez del animal le pilla desprevenido, y el cuerno le rasga la parte baja del abdomen. Se deja caer de rodillas, la sangre se derrama en torrente por sus piernas y cae al suelo formando un charco a su alrededor. Sin pensárselo dos veces, saca una flecha del carcaj y tensa el arco. Apunta. El escatrón se alza sobre sus patas traseras, dispuesto a dar el golpe mortal.

   —Me has herido de muerte, maldito hijo de perra. Pero vas a venirte conmigo al infierno.

    

   Antes de perder el sentido y las pocas fuerzas que le quedan, dispara. La flecha se hunde en el cuello del escatrón, certera. Adham cae al suelo con una sonrisa satisfecha en los labios.

    

   —Ahora sí os he salvado, Juhn.

    

   La enorme bestia, a la que siempre habían creído inmortal, cae a unos pocos metros de él.  Un único grito agónico sale de sus letales fauces, y resuena en todo el cañón.

    

   Juhn se da la vuelta y se para en seco.

    

   —¡Naori!

    

   El anciano se gira y mira la escena. Sus ojos se abren grandes por la sorpresa. No ha podido creérselo hasta que no lo ha visto con sus propios ojos.

    

   —¡Está muerto! ¡Tenía razón! ¡Adham tenía razón, Juhn!

    

   Con la mención del nombre del humano, Juhn se fija en el cuerpo tirado en el suelo. Desde esa distancia no puede ver la sangre que lo rodea, pero presiente que algo no va bien.

    

   —Tenemos que ir a ayudarlo, Naori. Creo que está herido.

    

   Vuelven sobre sus pasos, y a escasa distancia, Juhn por fin ve el gran charco negro alrededor del cuerpo de Adham. Se coloca delante de Naori a tiempo.

    

   —No, no –mueve la cabeza hacia los lados. –Aleja a Reah de aquí.

    

   Mira a la niña, preocupada. Está empapada en sudor, pero su piel es fría al tacto. Y la respiración es apenas audible.

    

   —Juhn, tenemos que irnos. Reah está gravemente herida.

    

   Juhn rasga un trozo de su camisa y lo ata alrededor del muslo de Reah, cortando un poco el flujo de sangre. La niña emite un quejido y esconde la cabeza en el cuello del hombre.

    

   —Adelántate, Naori. Merece un adiós, es lo menos que podemos hacer por él. Ahora os alcanzo.

    

   El anciano echa a andar, alejándose de la escena de muerte y desolación.

   Juhn se acerca y se arrodilla al lado del cuerpo caído. Con delicadeza le cierra los ojos e intenta rezar una oración por su alma, pero ese Dios maldito que los ha condenado a la extinción, ni siquiera le ayuda a encontrar las palabras. Así que, le dice lo que merece oír.

    

   —Nunca estaré lo suficiente agradecida por lo que has hecho, Adham. Gracias por salvarnos, gracias por salvar a Reah.

    

   Se levanta y en el último momento, un pensamiento cruza por su mente. Se agacha y recoge el carcaj y el arco.

   —Creo que a ti ya no te va a hacer falta. Juro por tu alma que aprenderé a utilizarlo, no morirás en vano.

    
    

  

  


 
   El cartix de Gamma y Alpha

   —No volvimos a encontrarnos con más escatrones. Tía Juhn entrenó con el arco, pero jamás tuvo que usarlo. Tuvimos que cambiar nuestro refugio, pero siempre nos mantuvimos al otro lado del cañón. No querían correr ningún riesgo. Pero bueno, eso supongo que también lo sabes.

    
   Gamma asiente.

    
   —Lo siento, Reah.

    
   La humana la mira sin comprender.

    
   —Siento no haberos traído antes. Pero aún no era un cargo superior, y se me hubiera negado cualquier mención al respecto. Incluso ahora, aún me pregunto como pude convencer a Alpha para traerte a ti.

    
   La mirada de Reah se entristece.

    
   —Por eso me odia, ¿no? No quería traerme.

   —No creo que te odie, Reah. Solo está molesto. Pero se le pasará. Hoy  te trasladarás a nuestro cartix.

   —¿A vuestro qué?

   —Nuestro cartix. Es la manera que tenemos aquí de denominar nuestros refugios. En la Tierra se llamaban casas, hogares…

   —¿Una cueva?

   —No, no. Vaya, a veces olvido que tú no viviste en aquella época. Los humanos vivían en estructuras de ladrillo o de madera. Las nuestras están hechas de otros materiales más ligeros y resistentes. Ya lo verás.

   —¿Soster[5]?

    
   Phi asoma la cabeza por la puerta. 

    
   —¡Ah! ¡Hola, Phi!

    
   Reah observa a la mujer, que entra en la habitación tímidamente. Tiene el pelo largo y oscuro, y unos grandes ojos negros, vivos y despiertos. Viste una especie de vestido ligero, de color gris, con los brazos descubiertos.

    
   —Hola, Reah…

    
   Gamma resopla.

    
   —No te fíes de su timidez, aquí mi soster es de armas tomar.

    
   Se echa a reír y Phi frunce el ceño, haciéndole a continuación una mueca burlona.

   —No le hagas caso, Reah. Me llamo Phi.

    
   Se acerca y le da un beso en la mejilla, después le coloca el pelo detrás de las orejas en un gesto cariñoso.

    
   —Ella es la Unión de mi hermano Sigma.

    
   La morena sonríe.

    
   —¿Unión?

   —Sí, son… No sé cómo los llamabais en la Tierra. Cuando un hombre y una mujer se corresponden en sentimientos y se… unen. Un día de estos te explicaré en qué consiste. Ahora te llevará a mi cartix, a mí me queda trabajo por hacer aún.

    

   Phi le hace un gesto a Reah para que la acompañe, y la joven se levanta de la camilla.

    
   —Esperaré hasta que llegues. 

   —Sí, por favor, soster. No quisiera que Reah se encontrara sola si llega Alpha.

    
   La humana se envara al oír el nombre del boreano. Se gira y mira a Gamma con inquietud.

    
   —No te preocupes, Reah. Phi sabe manejarse bastante bien con Alpha.

    
   Phi se echa a reír y coge a Reah del brazo para darle un apretón.

   —Me encantará verle la cara cuando entre por la puerta.

    
   Le guiña un ojo a la humana y se despide de Gamma, que antes de salir por la puerta y volver a su puesto, le entrega a Reah algo de ropa para cambiarse.

    

   ———

    
   Fuera, el clima es muy cálido, a pesar de que los dos soles brillan con fuerza en el cielo. Reah parpadea molesta, hasta que sus ojos se acostumbran a la luz natural.

   Sigma las esperaba y se acerca a ellas con un niño pequeño en los brazos. 

    
   —Hola, Reah.

    
   El boreano sonríe y sus preciosos hoyuelos se le marcan en las mejillas.

    
   —Hola, Sigma.

    
   El niño la mira curioso.

    
   —Este es Rho, nuestro hijo.

    
   Reah alarga la mano y le acaricia la mejilla. El pequeño esconde la cara avergonzado en el cuello de su aldar, pero una sonrisa con hoyuelos adorna su cara. El parecido con Sigma es asombroso. Solo su pelo rubio los diferencia, y los ojos oscuros y despiertos, como los de Phi.

   —Oh, vamos Rho. ¿Ya te avergüenzas ante una chica guapa?

    
   El niño la mira de reojo. Reah sonríe.

    
   —Voy a ir con Reah al cartix de tus hermanos, por si se presenta antes Alpha. 

   —Lo sé, yo le di la idea a Gamma. Llevaos al niño. Tengo que ir a los hangares. Ya sabes…

    
   Le guiña un ojo a Phi. Ésta se acerca y le da un beso en los labios. Reah los mira admirada. 

   Este es el amor del que hablaba Naori.

    

   ———

    
   Pasean por las calles llenas de gente de la Ciudad de la Ciencia. Reah lo mira todo, asombrada, y no puede evitar sonreír al ver la belleza y la paz que la rodea. La ciudad es hermosa y brilla con esplendor. Las verdes plantas adornando los laterales de las avenidas, salpicadas de grandes flores de distintos colores. El cielo es de un azul brillante y maravilloso. Aun siendo de día, puede ver algunas estrellas en el firmamento. Los grandes edificios son de color plata, los más pequeños de color blanco.

    
   —Los edificios blancos son los cartix. –Phi intuye la pregunta en su mirada y se adelanta a contestarla. –Los plateados son los edificios destinados al trabajo. Alimentación, vestimenta, o ciencia, como Scire. No hay oscuridad en Boreana, como podrás ver.

   De repente, una sombra se ciñe sobre ellas y Reah levanta la vista al cielo.

    
   —¿Qué es eso?

    
   Señala a la bandada de animales voladores que acaba de pasar sobre sus cabezas.

    
   —Son volantinos. Animales con alas que pueden volar. ¿No había en la Tierra animales así?

    
   Reah sacude la cabeza, negando.

    
   —En la Tierra, los animales que surcaban el cielo se llamaban aves. Se extinguieron mucho antes de nacer yo y solo los he visto en los libros que guardaba Naori, el humano que cuidaba de mí. ¿Y eso qué es?

    
   Señala a otro animal extraño que se acerca a ellas. Se para junto a Reah y le olisquea la pierna. La humana retrocede asustada.

    
   —No te asustes, Reah. No te hará daño.

    
   Rho se remueve en los brazos de su athar para que lo deje en el suelo. Phi se agacha y el niño se abraza al extraño animal. Es de tamaño mediano. Con pelo corto de color marrón y grandes ojos de un dorado brillante. Las orejas son puntiagudas y tiesas. La lengua le cuelga a un lado de la boca abierta. Reah hace memoria e intenta visualizar algún animal parecido que viera en los libros de animales que le enseñaba Naori. Y lo más parecido que puede recordar es un perro.

    
   —Ton, ton, ton.

    
   El animal parece complacido con las atenciones del niño, y mueve un pequeño apéndice que tiene en la parte trasera de su cuerpo alargado.

    
   —Es un ton. Muchos boreanos lo tienen en sus casas como animal de compañía. A Rho le encantan, pero creemos que aún es demasiado pequeño para tener uno.

    
   El niño la mira al oír su nombre y frunce los labios.

    
   —Sí, jovencito. Aún eres muy pequeño para tener un ton. 

    
   Vuelve a cogerlo en brazos, y el pequeño se echa a llorar.

    
   —Oh, vamos Rho. Ahora no me chantajees. 

    
   Reah mira al niño, apenada. La boreana sonríe a la humana.

    
   —No le hagas caso, Reah. Enseguida se le pasará. ¿Verdad, minne?

    
   Phi le hace cosquillas en la barriga y el niño se echa a reír, olvidándose del animal.

   —Ya llegamos. 

    
   Phi se detiene ante un cartix de tamaño mediano, y solo una planta de altura. A los lados, otros dos cartix de tamaño más grande le proporcionan la sombra de media tarde. 

    

   —¡Tanna[6]!

    
   Rho vuelve a agitarse nervioso en los brazos de su athar.

    

   —No, no está tanna. Ni tonne[7] tampoco, o eso espero.

    
   El niño hace un puchero y Reah teme que se eche a llorar otra vez.

    
   —¿Por qué no vas con Reah un rato, ah?

    
   La boreana le tiende al niño y curiosamente, se lanza a sus brazos. Reah lo coge con torpeza. El pequeño le sujeta la cara entre las manos y le da un beso en la punta de la nariz. Ella sonríe y lo estrecha contra su cuerpo. El olor a bebé que desprende es agradable y Reah inspira con fuerza. Rho le rodea el cuello con los brazos y apoya la cabeza en su hombro.

    
   —Sabía que tenía que parecerse a su aldar. Vergonzoso al principio, pero al final saca a relucir su vena de conquistador.

    
   Se echa a reír mientras abre la puerta e invita a la humana a pasar dentro.

   El interior del cartix no difiere mucho de una casa humana del siglo XXV, pero como Reah no ha visto nunca nada de eso, para ella  es una novedad asombrosa. Phi le muestra las distintas estancias de la casa. Predominan los blancos y los grises en todas las habitaciones. El mobiliario es de color azul cielo. 

    
   —Creo que esta será tu habitación.

    
   Phi abre una puerta y se asoma a una habitación grande, en la que Reah distingue una camilla, pero más grande y bonita, con un pequeño mueble en uno de sus laterales. Otro mucho más grande se apoya en la pared de la derecha. Frente a la enorme camilla, hay un ventanal casi igual de grande. 

   Reah camina despacio hasta él y se asoma. Un prado de hierba verde se extiende a lo lejos, y termina en un valle donde dos montañas imponentes, similares en tamaño y altitud, cubren el horizonte.

   Phi se coloca a su lado.

    
   —Tienes bonitas vistas desde aquí. El valle de Leythos se ve precioso por la noche. La hierba parece que brilla con luz propia cuando recibe la luz de las tres lunas. Por las montañas Dídymo discurre un arroyo cuya agua es muy importante para nosotros. La utilizan los sanadores para curar muchas enfermedades.

    
   Rho agita los brazos en dirección a la ventana.

    
   —A Rho le encanta ir a la Pradera. Es su sitio favorito, ¿verdad, minne?

    
   El niño asiente y ríe.

    
   —Las athars de…

    
   El ruido de la puerta al abrirse, les corta la conversación. Rho grita de alegría.

    
   —¡Tonne!

    
    Reah se queda paralizada mientras el niño se remueve en sus brazos.

    
   —¡Vaya, vaya…! ¡¿A quién escucho por ahí?!

    
   La voz de Alpha retumba en el pasillo.

    
   —Verás que sorpresa se va a llevar…

    
   Phi sonríe de medio lado. Realmente va a disfrutar de la escena. Aunque el miedo en los ojos de Reah no le hace ninguna gracia. ¿Qué le habrá hecho este animal prepotente para que ya le tenga miedo?

   Alpha asoma la cabeza por la puerta con una sonrisa, que inmediatamente se queda congelada en su cara. Un relámpago de mala leche estalla en sus ojos azules. 

    
   —¡Tonne!

    

   El grito del niño le hace cambiar el semblante de nuevo. Vuelve a fijar la vista en su tinne[8] y sonríe. Se acerca a Reah y la mira con los ojos entrecerrados. Estira los brazos y coge a Rho.

    
   —¿Por qué te encuentro en todos los sitios?

    
   Reah se queda callada sin saber qué decir. Phi sonríe triunfal.

    
   —Se va a quedar aquí, con vosotros.

   —¡¿Cómo dices?!

    
   Alpha se gira hacia su soster, con el ceño fruncido.

    

   —Lo que oyes, broner[9].

    
   Phi se cruza de brazos y le reta con la mirada a que la conteste.

    
   —¡De ninguna manera!

   —¿Vas a echarla de tu cartix?

    
   Se planta delante de él cabreada. La furia crece por momentos en el pecho del boreano. No da crédito a lo que oye. Su hermana se ha vuelto loca, definitivamente.

    
   —¡Le dije a Gamma que se hiciera cargo de ella!

   —Y es lo que va a hacer.

   —¡Pero no en mi cartix!

   —¡El cartix es suyo también!

    
   Rho los mira con los ojos muy abiertos. Comienza a hacer pucheros al oírlos a los dos gritar.

    
   —¡No pienso consentirlo!

   —¡¿Y cómo vas a impedirlo, eh?! ¡¿Se puede saber qué coño te pasa, Alpha?!

   —¡No la quiero aquí!

    
   Reah se encoge como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Se lleva la mano a la boca para sofocar el gemido que amenaza con salir de su garganta. Los ojos le escuecen de contener las lágrimas.

   Rho rompe a llorar.

    
   —¡Has hecho llorar al niño! ¡Estarás contento! ¡Dámelo animal!

    
   Phi le arrebata al niño y lo acuna con ternura.

    
   —No llores, minne. Tu tonne es un gilipollas.

   Le mira con rencor y le señala con el dedo.

    
   —Como se te ocurra hacer algo que perjudique a Reah, te las tendrás que ver conmigo, Alpha.

   —Pero, ¿por qué tiene que quedarse aquí? ¡Llévatela a tu cartix!

   —Con gusto lo haría, solo para alejarla de ti. Pero Gamma quiere que se quede en el vuestro. Y tendrás que aguantarte.

   —Ya veremos.

    
   Se da la vuelta y sale dando largas zancadas del cuarto. Después, una maldición y un portazo en la habitación de al lado. 

   Reah deja que las lágrimas corran por sus mejillas ahora que el boreano se ha ido.

    
   —Reah, no llores. Él no merece tus lágrimas. Solo se está comportando como un estúpido. Ya se acostumbrará a ti.

   —Pero yo no quiero que ellos peleen por mi culpa. Si tengo que irme... 

   —Tranquila, Gamma le hará entrar en razón.

    

   ———

    
   Pero cuando Gamma vuelve al cartix, todo es mucho peor. Los gritos de los dos hermanos retumban por toda la casa. Phi sonríe. Reah solo siente una angustia asfixiante en el pecho. La boreana le pone una mano en el brazo para darle consuelo.

   —No te sientas culpable, Reah. Ellos discuten a menudo. A pesar de ser mellizos tienen caracteres muy opuestos. 

    
   Alpha sale de la habitación y dando un portazo de nuevo, desaparece por la puerta que da a la calle.

    
   —Soster, no sé cómo resisten vuestras puertas aún. Solo con los portazos que da Alpha, deberían haberse caído hace tiempo.

    
   Gamma se echa a reír.

    
   —Es su manera de desahogarse. A veces creo que si pudiera, me daba una buena hostia. –La boreana resopla. –Vete ya, soster. Rho necesita descansar.

    
   Las tres miran al niño que cabecea en los brazos de su athar. 

    
   —Tienes razón, es tarde.

    
   Cuando Phi se marcha, Gamma prepara algo de cenar y se sienta a la mesa con Reah. La humana apenas puede comer.

    
   —Reah, come. No voy a consentir que mi hermano te quite el hambre también. Verás como cuando vuelva, está más manso.

    
   Sonríe para sus adentros pensando dónde debe estar. 

   Que descargue allí su frustración, porque como vuelva a alzarle la voz a Reah, lo echo a patadas del cartix.

    
   Pero Alpha no regresa esa noche. 

    
   Reah cae exhausta en el colchón y apenas le da tiempo a pensar en el boreano. La camilla es tan cómoda, que al apoyar la cabeza, se queda dormida en cuestión de segundos.

  

  


 
   Sentimientos encontrados (Parte I)

   Al día siguiente la suave voz de Gamma la despierta. Abre los ojos despacio. La luz de los dos soles colorea la habitación de tonos dorados.

    
   —Reah, tengo que ir a Scire. ¿Crees que puedes quedarte sola?

    
   Se agarra con fuerza a las sábanas.

    
   —¿Y Alpha?

   —No ha vuelto de donde narices haya ido. No creo que se pase ya por aquí. De todas formas, en un rato vendrá Phi.

    
   Reah asiente y se queda algo más tranquila. Pero aún siente una punzada de inquietud en el estómago por si Gamma se equivoca.

   La pelirroja vuelve a intuir sus pensamientos.

    
   —No debes temerle. No te hará daño. Aunque creas que es un bruto insensible por cómo se comporta, jamás le haría daño a una mujer, créeme. Te he dejado algo de comer en la mesa, levántate y desayuna.

   Reah aparta las sábanas y se levanta del colchón. Se mira de arriba abajo, estaba tan cansada que ni siquiera se acordó de quitarse la ropa del día anterior.

    
   —Te enseñaré cómo utilizar el hidronebulizador. Tienes ropa para cambiarte en el mueble.

   —¿Hidro qué?

   —Ven, te lo enseñaré.

    
   Gamma le explica que el hidronebulizador es algo parecido a las duchas de la Tierra, solo que su sistema es más avanzado. Aunque Reah no conoce siquiera qué es eso, ella se bañaba en el río.

    
   —Los chorros de agua impactan en todas las direcciones, masajeando cada rincón del cuerpo, y la temperatura se regula dependiendo de la temperatura corporal y exterior. Aunque también puedes regularla a tu antojo en esta rueda.

    
   Señala un botón redondo que gira hacia ambos lados. Después presiona unos cuantos botones y lo pone en marcha.

    
   —El botón violeta es el aroma de las mujeres. El azul el de los hombres. –Reah la mira sin entender. –Me refiero al limpiador. Cuando termines, tienes paños para secarte. ¡Luego te veo!

    
   Sale de la estancia y cierra la puerta. 

    
   Reah comienza a desnudarse despacio. Entonces repara en las muñecas, que aún tiene vendadas. Se quita las vendas despacio. Las heridas ya están totalmente curadas, pero no puede evitar que un escalofrío le recorra la espina dorsal al pensar en la locura que estuvo a punto de cometer. Ahora se arrepiente de lo que hizo, pero piensa que quizá, si no lo hubiera hecho, no estaría en Boreana. Y a pesar de sentirse incómoda en lo que a Alpha se refiere, no puede estar más agradecida a Gamma por haberla traído hasta este planeta.

    
   Se mete en el hidronebulizador y lo pone en marcha. Se equivoca de botón y el aroma del boreano le inunda las fosas nasales. Presiona con rapidez el botón violeta y el aroma cambia por completo. Aun así, el fresco olor de él permanece en su nariz.

    
   Cuando termina, se viste y se dirige al salón a desayunar, su estómago ya pide a gritos que lo alimente. Le llega el olor de algo dulce y apetitoso. En la mesa hay un plato repleto de unas tortas esponjosas, y un vaso con un líquido de color naranja. Su estómago protesta otra vez, con más fuerza que antes. Se sienta en la silla, y devora tres tortas casi sin respirar. Bebe el líquido del vaso, está fresco y tiene un sabor entre dulce y agrio, a Reah le resulta delicioso. 

   Cuando termina, se levanta y recoge la mesa. Vuelve al salón y se sienta a esperar a Phi. 

    
   La puerta se abre y la humana se da la vuelta, sonriendo. Los ojos azules de Alpha le devuelven la mirada. El boreano alza una ceja y todos los músculos de su cuerpo se tensan.

    
   —Oh.

   —¿Sorprendida? ¿Por qué? Es mi cartix.

    
   Reah baja la vista y no contesta. Él se acerca y se sienta a su lado en el sillón. Cruza las piernas, las coloca en un taburete y se recuesta en el respaldo. 

   El corazón de Reah retumba en su pecho, no se atreve ni a mirarle, pero siente la mirada del boreano clavada en ella.

    
   —¿Te gusta tu habitación?

    
   Se vuelve hacia él con los ojos como platos. Él hace ese gesto de alzar una ceja, otra vez.

    
   —¿No vas a contestarme? Creía que sabías hablar.

    
   Reah mira al frente e inspira con fuerza.

    
   —Sí, sí me gusta. Tiene… Tiene unas vistas bonitas.

    
   Alpha la mira de reojo. Ella se remueve inquieta en el sillón. La cercanía del boreano la pone  muy nerviosa, y no sabe qué decir para no molestarle.

    
   —¿Has comido algo?

    
   Vuelve a mirarle.

   —Sí. Gamma me dejó algo preparado.

   —Vaya, mi hermana parece tenerte mucha estima, entonces. A mí nunca me ha dejado el desayuno hecho.

   —¿Ahora estás celoso de la chica, broner?

    
   Los dos dan un respingo y se dan la vuelta. Con la tensión del momento no han oído entrar a Phi. Alpha se levanta y suspira con alivio.

    
   —Menos mal que ya estás aquí. Un rato más tratando de entretener a la humana y me muero. No hay quién le saque una palabra.

    
   Echa una última mirada a Reah, que a su vez lo mira, dolida. Y no le gusta ver esa mirada en sus ojos. Entonces, ¿por qué se comporta como un imbécil?

    
   —A lo mejor es que no tiene ganas de hablar con un gilipollas como tú. Que sería lo más lógico.

    
   Alpha se gira hacia Phi y sonríe irónico.

    
   —Ya. Seguro que tú tienes más que aportarle. Enséñale algunas de esas contestaciones bordes tuyas, así las puede poner en práctica conmigo.

   —Lo que te digo, si es que eres gilipollas.

   —¿Dónde está Rho?

    
   Mira hacia la entrada, buscando al niño.

    
   —En el cartix de mi athar. Se lo llevó a primera hora y… Espera un momento, ¿por qué tengo que darte yo explicaciones?

   —Solo te he hecho una pregunta. Mejor me voy o al final vas a asesinarme con una de esas miradas tuyas, soster.

    
   Phi pone los ojos en blanco y se acerca a la humana.

    
   —Vamos, Reah. Nosotras también debermos irnos. Mi athar nos espera, va a hacerte unos vestidos.

    

   ———

    
   La athar de Phi resulta ser una mujer gentil y educada, de nombre Alhora. Es más alta que la mayoría de las mujeres boreanas con las que se ha cruzado hasta ahora. Incluso Phi parece bajita a su lado. 

   Lleva el pelo castaño recogido en un moño tirante adornado con trenzas. Sus ojos son iguales en forma y tamaño a los de Phi, aunque de un tono más claro. El óvalo de su cara es exacto al de su hija, pero su nariz es larga y recta, mientras que la de Phi es más chata. El vaporoso vestido de color lavanda, le da un aspecto joven y fresco, y a Reah le cuesta creer que sean madre e hija.

    
   Le toma medidas a la joven. La envuelve en mil y un tejidos y colores, decidiendo cuál le sienta mejor a la humana. Brillantes rojos, cálidos amarillos, verdes esmeralda y naranjas luminosos.

    
   —Todo le sienta bien, ¿no crees, minne?

   —Sí, athar. Está preciosa.

    
   Reah se sonroja y da las gracias, tímidamente.

    
   —Le haremos unos cuantos, entonces. ¿Te parece bien, Reah?

   —Espero que no sea ninguna molestia.

   —Claro que no. A mi athar le encanta hacer vestidos. Y es muy rápida cosiéndolos, los tendrás en un abrir y cerrar de ojos.

   —Los tendré pronto. Ahora voy a preparar algo de comer.

    
   El tiempo ha pasado volando y solo son conscientes de él cuando el estómago de Reah comienza a quejarse al mencionar la comida. Su cara se tiñe de color rosa cuando las dos boreanas se vuelven hacia ella.

    
   —¿Es tu estómago, Reah?

   —Lo siento… No sé qué me pasa últimamente que tengo mucha hambre.

    
   Alhora se echa a reír.

    
   —Supongo que tu dieta en la Tierra tiene algo que ver. Phi me dijo que allí la comida no era muy variada.

    
   Reah sacude la cabeza.

    
   —No, solo comíamos conejo y bayas del bosque.

   —¿Conejo?

   —Es un tipo de animal de la Tierra, athar. Gamma dice que es parecido a los sinders.

   —¿Y comíais eso?

    
   Alhora pone una mueca de asco. Reah se echa a reír.

    
   —Bueno, tampoco teníamos mucho donde elegir. Era el único animal comestible que sobrevivió a la Guerra Química.

   —La vida allí tuvo que ser dura, ¿eh?

   —¡Athar! –Phi la reprende con la mirada, a la vez que hace un gesto negativo con la cabeza. –No creo que Reah quiera recordar todo eso.

    
   La humana le pone la mano a Phi en el brazo y le da un apretón.

    
   —No pasa nada. Es algo que no voy a olvidar, no me importa hablar de ello. Si quieres preguntarme algo puedes hacerlo, Alhora.

    
   Así que, después de la comida, se sientan en el salón de Alhora y Reah les cuenta cómo fue su vida en la Tierra desde que ella recuerda. Omite las partes dolorosas, no quiere volver a recordar el ataque de los escatrones, y tampoco es una historia digna de contar. 

    
   Cuando termina de hablar descubre que tiene a Rho subido en sus rodillas, mirándola extasiado. 

    

   —Eres una buena contadora de historias, Reah. Has conseguido mantener a Rho quieto durante tres serks[10]. 

    
   Phi se echa a reír. Pero el sonido de unos nudillos en la puerta interrumpe las risas.

    
   —¿Esperas a alguien, athar?

   —No, hoy solo venía Reah a tomarse medidas.

    
   Alhora se acerca a abrir la puerta. Phi mira a Reah y se encoge de hombros.

    
   —¡Oh, cómo tú por aquí, Alpha!

   —Hola, Alhora.

    
   La humana se tensa al oír su nombre y su voz. Phi frunce el ceño y la reprime con la mirada. 

   El boreano entra en la sala y Rho salta de las rodillas de Reah para echar a correr y abrazar a su tonne.

    
   —¡Hola, tinne!

    
   La joven mira a Alpha, que sonríe mientras alza al niño y lo lanza al aire. Rho chilla encantado y vuelve a lanzarlo.

    
   —Acaba de comer su comida de media tarde. Si sigues lanzándolo por los aires, es posible que te vomite encima.

    
   Phi se cruza de brazos y lo mira burlona. Alpha lo sujeta por la cintura y deja de lanzarlo. El niño da palmadas para que siga con el juego.

    
   —Ya has oído a tu athar. No quiero llevarme un regalo tuyo en el traje, Rho.

   —¿Qué haces aquí, Alpha?

   —He venido a buscar a la humana.

    
   A Reah se le escapa un gemido sin poder evitarlo.

    
   —¿A qué humana?

    
   Phi se levanta del sillón y se acerca a él hasta que se coloca enfrente, alza una ceja y el boreano le devuelve una mirada confundida. Señala a Reah.

    
   —Pues a la única humana que hay en Boreana.

   —La humana tiene un nombre, Alpha.

    
   El boreano entrecierra los ojos y sacude la cabeza.

    
   —He venido a buscar a Reah, ¿contenta?

   —Estaría más contenta si no te comportaras como un imbécil. Pero empezar a llamar a Reah por su nombre es un buen comienzo.

   —Es inútil discutir contigo, soster. Tienes respuesta para todo. Alhora, ¿estás segura de que es hija tuya?

    
   La mujer se echa a reír.

    
   —Segurísima. Es igual de contestona que su aldar.

   —¡Athar! 

   —¿Qué? No irás a negarlo ahora.Tenéis el mismo carácter.

    
   Phi pone los ojos en blanco y resopla. 

    
   —Cállate, anda. No lo estás arreglando.

    
   Alpha deja al niño en el suelo y clava su mirada azul en Reah, que le mira con ojos asustados. Y se siente mal por ello, pero al momento desecha ese pensamiento y vuelve a centrarse en lo que ha venido a hacer.

    
   —Tenemos que irnos.

   —¿Adónde?

    
   La humana no quiere ir a ninguna parte con él, y menos sola. Mira a Phi, buscando ayuda. Pero Alpha se adelanta y le dirige una mirada de advertencia a su soster. Después, se vuelve de nuevo hacia Reah.

    
   —Gamma quiere que te lleve a Scire.

    
   Se levanta resignada, y se despide de Phi y su athar.

    

   ———

    
   Durante el camino, el silencio los rodea como una burbuja opresiva. Él la mira de vez en cuando de reojo. A la luz de los dos soles, los ojos de la humana brillan como piedras preciosas. La camisa blanca deja entrever sus pechos erguidos y retira la vista cuando siente su miembro palpitar de deseo. Gruñe cabreado. Reah se vuelve y lo mira. Tiene el ceño fruncido.

    
   —¿Qué pasa?

   —Nada.

   —¿Por qué has gruñido? ¿Te he hecho algo?

   —No. Mejor no preguntes.

    
   Acelera el paso y ella casi tiene que correr para seguirlo.

    
   —¿No puedes ir más despacio?

   —No.

    
   Pero de repente se para de golpe y cierra los ojos. Reah se detiene a su lado.

    
   —Oye, Alpha, yo…

    
   El boreano abre los ojos y clava su mirada en la de ella. Reah se queda sin aliento y no puede hablar. Le recorre el rostro con la mirada. Es alargado, con pómulos altos y perfectos. Su nariz es pequeña y recta, salpicada de pecas. Sus labios llenos están entreabiertos de curiosidad. Por un momento, se olvida hasta de quién es cuando se pierde en su mirada. En el verde de sus ojos. Ella observa como estudia cada rasgo de su cara y se da cuenta que esta vez no la mira con rencor, la mira de una forma distinta que la incomoda, así que aparta la vista, contrariada. Él le alza la barbilla con los dedos.

    
   —Vamos a intentar llevarnos bien.

    
   Un brillo de esperanza ilumina los ojos de la humana y sonríe.

    
   —Pero para eso, lo mejor es que estés lo más calladita posible cuando estés cerca de mí. ¿Entendido?

    
   Y tal como el brillo surge, vuelve a apagarse de inmediato. Reah siente como si le faltara el aire. Intenta hacer acopio del poco orgullo que le queda y asiente.

    
   —Vamos, Gamma te espera.

    
   Echan a andar y no vuelven a dirigirse la palabra.

    

  

  


 
   Harto de tus juegos, Gamma

   Epsylon mira a la pelirroja, que revisa los resultados de los análisis de Reah. Es tan guapa que le duele hasta mirarla. Su corazón grita en silencio todos los sentimientos que no es capaz de expresar. La ama. La ama desde la primera vez que la vio en la Pradera, corriendo veloz como un sinder, y perseguida por Thor, el amigo de su mellizo. 

   En aquel entonces los celos por el niño boreano, de melena dorada y cara perfecta, le corroían muy dentro. Y él se sentía mal por ello. En su planeta no están permitidos los sentimientos de corrupción. Los celos, la ira, la rabia… Nada de eso puede albergarse en el corazón de un boreano. Aun así, ver a Thor corriendo tras esa niña, le calentaba la sangre. Gamma ni siquiera daba muestra alguna de interés por él. Ni por su melena, ni por su preciosa sonrisa, por la que todas las niñas boreanas suspiraban. A Gamma solo le gustaba correr y soñaba con ser veloz, como el viento.

   Fue en aquellos días cuando se dio cuenta que la pelirroja se le había colado dentro del alma. Y años después, no había conseguido sacarla de allí. Trabajar cerca de ella tampoco es que ayude mucho. Pasan juntos la mayor parte del día, en la Sala de Control Planetario. A veces buscando planetas compatibles con la vida humanoide, otras veces asegurándose de que todo marcha bien en las colonias, y durante los últimos días, observando más de la cuenta al planeta Tierra.

   Sus pensamientos vuelven a Thor. El rubio ahora ya no es una amenaza, partió hace tiempo hacia la Colonia Arthemis, y Gamma no había vuelto a tener contacto con él. Pero ni siquiera sabiendo eso se había atrevido nunca a decirle nada. Y ella, así como no mostró interés alguno por Thor, tampoco lo había mostrado por él. Nunca.

   Y después, llegó Methis. Aquello fue algo inesperado, porque todos sabían de sobra que Gamma no lo amaba, y que tarde o temprano lo apartaría de su vida.

    
   —¿Qué miras, empollón? Espero que no sea mi trasero.

    
   La voz de la pelirroja le devuelve a la realidad. Un resoplido de risa se escapa de su boca. Ese carácter suyo tan impulsivo, le trae de cabeza. Es tan distinta a él que la ama aún más por ser así.

    
   —¿No te gusta que te miren el trasero? Pues no sé por qué te pones ese traje tan ajustado.

    
   Ella se gira de medio lado y lo mira, asombrada, ante la contestación. Cuando recupera el habla, frunce el ceño.

    
   —¿Desde cuándo has espabilado tanto? 

   —No lo sé. A lo mejor trabajar contigo tiene algo que ver. Ya sabes que aprendo rápido.

    
   Gamma se echa a reír a carcajadas. Epsylon baja la mirada para que ella no note la turbación que siente cuando la oye reír. Se avergüenza de sonrojarse por una mujer.

    
   —Mira que eres raro, Epsylon. A veces me desconciertas. Bueno, a veces no, la mayoría del tiempo.

    
   Él piensa lo mismo de ella, pero seguro que su desconcierto no tiene el mismo significado. 

    
   Gamma lo observa unos instantes. Él mira hacia el suelo, pero una sonrisa tímida le asoma en los labios, marcando un profundo hoyuelo en su mejilla derecha. El corazón se le acelera y aparta la vista. 

   Eres tonta, Gamma. A él solo le interesan sus planetas y su Sala de Control Planetario. 

   Pero sabe de sobra que él también la mira con interés. Aunque nunca le haya dicho nada. Desde que era niña, él siempre la ha mirado con una mirada especial. Gamma siempre ha sido muy intuitiva y el pequeño Epsylon siempre la seguía allá donde ella iba. Años después, los dos escogieron la misma rama de estudios, a pesar de que era evidente que el interés de Epsylon siempre había sido la Sanación. Ella siempre se pregunta si no cambió de pensamiento por seguir a su lado, pero expresarlo en voz alta sonaría vanidoso, y a ella no le gusta nada ese defecto tan terrestre.

   Se acerca a él despacio. Le gusta incordiarle y ponerle nervioso.

    
   —¿Qué haces?

   Epsylon frunce el ceño cuando nota como se le acelera el pulso con la cercanía de Gamma.

    
   —Quiero que les eches un vistazo a los análisis de Reah.

   —¿Por qué no se lo preguntas a tu hermano? Él es el Sanador.

   —Tú también sabes interpretarlos, ¿no? Cuando eras pequeño siempre decías que que querías ser sanador.

   —Sí, pero…

   —Nunca te he preguntado por qué cambiaste tu plan de estudios.

   —Simplemente dejó de gustarme la sanación.

    
   Ella se acerca más a su cuerpo, tendiéndole la pantalla de resultados.

    
   —No importa. Quiero que los analices tú.

   —No sé a qué juegas, Gamma. Pero no me gusta.

    
   La mira cabreado mientras Gamma abre los ojos estupefacta. Sacude la cabeza, pensando si lo ha entendido mal. Pero él sigue mirándola enfadado.

    
   —Yo… yo no estoy jugando a nada.

   —Gamma, soy científico, reconozco que no sé mucho de las mujeres, pero no soy gilipollas.

    
   Sigue mirándola, enfadado, durante unos instantes. Después, se da la vuelta y sale de la sala, dejando a Gamma con un extraño dolor en el estómago.

  

  


 
   Sentimientos encontrados (Parte II)

   Alpha vuelve al cartix y se cruza con Reah en la entrada. La mira de refilón, pero no le dice nada. La humana ni siquiera se atreve a mirarle. Ya lleva varios días conviviendo con él y su comportamiento hostil no ha cambiado. 

   Se sientan a cenar y ninguno de los dos habla. Gamma está empezando a hartarse de la actitud de su hermano. Así que, un plan comienza a dar vueltas en su cabeza.

    
   —Mañana es tu día libre, Alpha. Podrías acompañar a Reah a…

   —No.

    
   La pelirroja lo mira con el ceño fruncido.

    
   —No me has dejado terminar.

   —Te dije que yo no me haría cargo de ella.

   —Reah no es un recién nacido. ¿Cuándo vas a dejar de comportarte como un imbécil con ella? ¿Se puede saber qué coño te pasa?

   —No me pasa nada. Es solo que no quiero…

   —¿Qué no quieres qué?

    
   Reah agarra a Gamma del brazo, no quiere que discutan de nuevo por su culpa.

    
   —Déjalo, Gamma. No hace falta que me haga compañía. Prefiero estar sola.

    
   Alpha se gira hacia ella con la boca abierta. Y, herido en su orgullo masculino, le contesta enfadado.

    
   —Está bien. ¿Adónde tengo que acompañarla?

    
   Gamma sonríe para sus adentros. La humana, sin querer, se lo ha puesto en bandeja. Ya es hora de que su hermano vaya espabilando y abra los ojos. Ahora no le cabe duda de que Reah le gusta, pero su corazón herido reacciona con rechazo. Pide a todos los dioses para que la humana sepa cómo ablandar su corazón. Quiere que su hermano vuelva a ser el de antes, o si no va a terminar ahogándolo con la almohada.

    
   —Phi le ha pedido el favor de quedarse con Rho. Tiene cosas que hacer en Scire, en breve volverá a incorporarse a la sede.

   —¿Phi le ha pedido a Reah que cuide de Rho? ¿Ha perdido la cabeza?

   —¿Por qué no?

    
   La humana lo mira ofendida, entrecerrando los ojos.

    
   —¿Qué sabes tú de cuidar niños pequeños?

   —Por lo que veo es más fácil que cuidar adultos. No sé cómo Gamma puede…

    
   Se lleva una mano a la boca y se calla. Gamma estalla en carcajadas. Alpha no puede evitar ver lo gracioso de la situación, y contiene la risa, mordiéndose los labios. Se cruza de brazos y frunce el ceño.

    
   —Continúa, Reah.

   —No voy a decir nada más. Y no hace falta que me acompañes mañana, no te preocupes. 

    
   Se levanta de la mesa y su mirada verde se clava en el azul de sus ojos. Por un momento se olvida hasta de respirar. Ella, por el contrario, respira agitada. Los hombros se mueven al compás de sus pechos, que suben y bajan. Su mente manda una orden directa a sus manos. Quiere tocárselos, quiere apretar entre sus dedos los pezones que se le marcan a través de la fina tela de su camisa. Se agarra con fuerza a la tela de su pantalón. Su pene se remueve inquieto entre sus piernas. Aprieta la mandíbula, impotente.

    
   —Alpha, ¿qué te pasa?

    
   Su hermana le mira, curiosa. 

    
   —Iré contigo. Lo quieras o no.

    

  

  


 
   ¿Por qué me odias?

   Caminan en silencio hasta el cartix de Phi y Sigma. Hace una mañana preciosa y Reah sonríe, él no va a estropearle el día otra vez. Hará lo mismo que hace con ella, ignorarle.

   Alpha la mira de reojo, de vez en cuando. Hoy está especialmente bonita. Su hermana le ha trenzado el pelo y le ha puesto color en las mejillas. Sus labios brillan con aceite de muranda, una planta boreana, de flores azules como el cielo, de la que se extrae dicho aceite. Las boreanas lo usan para acicalarse, y para masajear los músculos cuando están doloridos. Tiene un olor dulce, que llega en deliciosas oleadas hasta la nariz de Alpha, y hace más apetecibles aún sus labios. 

   Y luego está la sonrisa que adorna hoy su rostro. A veces es como un bálsamo para su corazón. Verla sonreír le hace feliz, y eso le cabrea. Quisiera borrarla de su mente, pero últimamente, la humana lo visita también en sus sueños. Desde que está en el cartix, todas las noches sueña con ella. Sueños en los que la desnuda y le hace el amor despacio, sueños en los que le arranca la ropa y se lo hace como un animal. Y en todos ellos, ella es tan inocente y a la vez tan sensual… Su miembro da un respingo en sus pantalones e inmediatamente desecha esas imágenes de su pensamiento. Va a volverse loco. No puede quitársela de la cabeza. Intenta luchar con todas sus fuerzas, pero es inútil. Se cuela en su mente con cada gesto, con cada movimiento, con cada mirada de sus ojos verdes, como la hierba cuando llega Beltayne[11].

   Ahora ella se ha girado y le observa curiosa. Alpha frunce el ceño.

    
   —¿Qué miras?

    
   Sus labios se entreabren, y sus bonitos dientes relucen blancos con los rayos de Ra.

    
   —Te miro a ti. ¿O es que ahora me vas a prohibir mirarte también?

   —¿Por qué me miras?

   —Siento curiosidad.

   —¿Curiosidad de qué?

   —Me pregunto qué estarás pensando. Tu cara cambia mucho de expresión.

   —No… No pienso en nada. Además, ¿a ti qué te importa?

   —Si lo pregunto es porque me importa. No sé interpretar muy bien las expresiones.

   —Pues mejor que no lo sepas.

    
   El tono cortante del boreano está empezando a enfadarla. Ella solo quiere entablar conversación para que el día que les espera no sea tan incómodo. Pero él se empeña en seguir hostil. 

   Bien, pues seguiré ignorándote, entonces.

    
   —He decidido que no vas a estropearme el día. Así que, de acuerdo, si no quieres hablar conmigo, no volveré a dirigirte la palabra.

    
   Esas palabras le han dolido como una patada en sus partes blandas. Así que, desvía la mirada e intenta que no se le note en la cara. En realidad da igual, ella no sabe interpretar sentimientos. Pero por si acaso.

    
   Phi les espera con Rho, en la puerta de su cartix. El niño manotea nervioso en su dirección, y hace un amago de tirarse al suelo desde los brazos de su madre. Phi lo sujeta con fuerza a tiempo.

    
   —¡Eh! ¿Desde cuándo sabes volar, minne?

   —¡Baja, baja, baja!

    
   Lo deja en el suelo y echa a andar con sus pasitos inseguros. Para agarrarse a la pierna de… Reah. 

   Alpha alza las cejas. No puede creer que su tinne haya pasado de él para agarrarse a la humana. Oye la risa de su soster y levanta la mirada, fingiendo indiferencia. Ésta se acerca hasta él y deja de reírse, para mirarle seria.

    
   —No quiero comportamientos desagradables con Reah delante del niño, ¿está claro?

   —A mí no me des órdenes.

   —En lo que a mi hijo se refiere, te daré las órdenes que me dé la gana. Pero ahora no te las estoy dando, solo te estoy advirtiendo. Tengo que irme ya. 

    
   Se acerca hasta Rho y le da un beso en la mejilla.

    
   —¡Pasadlo bien!

    
   Le guiña un ojo a Reah y se va. 

   La humana se agacha y coge en brazos a Rho. El niño agita la mano, diciéndole adiós a su athar.

   En los ojos del boreano se refleja la desilusión porque su tinne sigue ignorándole. Reah puede interpretar ese sentimiento y siente una punzada de tristeza en el corazón. Se acerca a él.

    
   —Rho, ¿no vas a saludar a tu tonne?

    
   El niño repara entonces en Alpha, extiende su bracito y tira de la camisa de su tonne para acercarlo. El boreano da un traspié y choca con Reah, ésta se tambalea y sujeta al niño. Alpha se estabiliza a tiempo de sujetarla para que no se caiga, y la estrecha contra su cuerpo. 

   Se miran a los ojos mientras sus respiraciones se mezclan a pocos centímetros de sus bocas. Reah es la primera en apartar la vista cuando ve que el azul de los ojos del boreano se oscurece. 

   ¿Por qué?

   Rho echa los brazos al cuello de su tonne, y éste lo coge.

    
   —Eres un pequeño traidor. ¿Lo sabías?

   —¡Tonne, ton!

   —Ya, ya. Para eso me quieres, ¿no? Sabes que tu athar me despelleja vivo si se me ocurre traerte uno.

    
   Reah se echa a reír. Alpha la mira y no puede evitar sonreír. Sus miradas vuelven a encontrarse y la humana se sonroja. 

   No puede ser… ¿Ella…? 

   Aparta ese pensamiento inmediatamente.

    
   —¿Nos vamos?

   —Sí…

    
   La voz de Reah es apenas un susurro. Está nerviosa y alterada. Su corazón se está comportando de manera extraña hoy, y no le gusta.

    

   ———

    
   El día pasa a una velocidad asombrosa para Alpha. Y cuando caminan de vuelta al cartix de su hermano para dejar al niño, su mente está desorientada y confusa. Es consciente del deseo que siente por la humana, pero acaba de descubrir que hay algo más. Algo que no quiere dejar salir. Aun así, su mente no deja de mostrarle imágenes de ella. 

   Ella cogiendo a Rho de la mano para ayudarle a caminar sin tropezar. Ella corriendo detrás de un sinder a petición de Rho, sin saber que los sinders son prácticamente imposibles de atrapar a la carrera. Ella haciéndole cosquillas al niño hasta dejarlo exhausto. Ella acunándolo mientras le canta una canción de dulces sueños. Los dos durmiendo plácidamente a la sombra de un qio, el árbol más común en Boreana. Ella riendo feliz, con los rayos de Ra y Athor haciendo brillar su melena trenzada. Ella sonriéndole tímida, y él devolviéndole la sonrisa…

   Sigma interrumpe sus pensamientos cuando por fin llegan al cartix.

    
   —¿Te has portado bien, Rho?

   —¡Ton, ton, ton!

   —¿Por qué pides ahora un ton? ¿No se le habrá ocurrido a tu tonne traerte uno?

    
   Mira a Alpha con la ceja alzada.

    
   —Ni de coña. No quisiera tener que vérmelas con tu Unión, hermano.

    
   Sigma se echa a reír. Rho se sujeta al cuello de su aldar y apoya la cabeza en el hombro, cerrando los ojos.

    
   —Parece que lo habéis cansado, hacía tiempo que no lo veía dormirse habiendo aún luz de día. Gracias por quedaros con él.

    
   Reah sonríe. 

    
   —Me ha gustado mucho estar con Rho. ¿Podré quedarme con él otro día?

   —Claro que sí, cuando quieras. Pero no acostumbres mucho a mi Unión o lo convertirá en rutina.

   Sigma le guiña un ojo y se despide de ellos. 

    
   De vuelta a casa ese silencio molesto, de nuevo. Reah piensa algo que decir que no incomode al boreano, pero no se le ocurre nada de lo que hablar. Seguro que le contesta de malas maneras. Aunque durante el día se ha comportado razonablemente. Supone que a causa de la amenaza de Phi, por eso ahora que están solos, no tiene por qué seguir fingiendo. 

    
   —¿Cómo era vivir… allí?

    
   La pregunta la coge por sorpresa y se vuelve hacia él con los ojos muy abiertos.

    
   —¿En la Tierra?

   —Sí, claro. ¿O has vivido en más planetas?

    
   La mira con una sonrisa dibujada en sus labios.

    
   —No, claro que no. Cómo voy a haber vivido en otros planetas si…

   —Reah, solo bromeaba.

   —¿Bromear?

   —Sí, estaba tomándote el pelo. Déjalo, ya entenderás el concepto. ¿Cómo era vivir en la Tierra?

   —¿Tú nunca has observado mi planeta?

   —No, al contrario que a mi hermana, nunca me ha llamado la atención tu raza.

    
   —Bueno, era muy distinto a esto. Allí todo era silencio la mayoría del tiempo. Solo la voz de Naori, y la mía. Y la de mi tía Juhn antes de… morir. Ella solía entonar canciones durante el día. No le gustaba el silencio. Yo nunca escuché el sonido de un instrumento musical, pero la voz de tía Juhn era melódica y sonaba muy bien. La athar de su athar la enseñó a cantar, cuando aún existían los aparatos que emitían sonidos.

   —¿Te gusta la música?

   —No lo sé. Como te he dicho, nunca la he escuchado. Solo a tía Juhn, y a Phi cantándole a Rho.

   —Yo… yo tengo algunas grabaciones terrestres.

    
   Abre los ojos de par en par y mira al boreano.

    
   —¡Pero no puedes decir nada! No nos está permitido traer nada de la Tierra. ¿Me has entendido?

    
   Reah asiente rápidamente.

    
   —El aldar de mi aldar las guardaba en secreto y antes de morir, me las regaló. Las había escuchado alguna vez en su cartix y sabía que me gustaba la música. Algún día te lo mostraré, si quieres. Pero a Gamma ni una palabra.

    
   En el cartix no hay nadie, Gamma aún no ha llegado de Scire. Afuera, los últimos rayos de Athor iluminan el cielo de Boreana, dándole un tono lila mezclado con azul y dorado, que visto a través de los ojos de Reah, es un espectáculo único y maravilloso. La humana observa por la ventana como el segundo de los dos soles, se pone por el horizonte.

   Cuando finalmente la tonalidad del cielo se torna de color violeta oscuro, se da la vuelta y se encuentra con los ojos de Alpha, que la miran fijamente. Es pronto aún para cenar así que, camina hasta él y se sienta a su lado. Se queda callada un rato hasta que ya no aguanta más, y le suelta la pregunta que lleva rondando por su mente desde que llegó a Boreana.

    
    —¿Por qué me odias?

    
   Alpha la mira con el ceño fruncido.

    
   —No te odio.

   —No soy muy buena asociando sentimientos, pero en tus ojos se refleja el odio cuando me miras. Quiero saber por qué.

    
   Él baja la mirada. Cuando vuelve a alzarla y la mira a los ojos, su expresión ha cambiado. Reah gime sin querer y su corazón comienza a latir acelerado. Se toca el pecho, asustada.

    
   —¡¿Qué me pasa?! ¡Alpha! ¡¿Qué me pasa?!

    
   Alpha se vuelve hacia ella y la mira, curioso. La chica se remueve a su lado.

    
   —Tranquila Reah, tranquila. ¿Qué ocurre?

   —¡Mi corazón! ¡Mi corazón late demasiado rápido!

    
   Alpha la coge de la mano y sonríe. El corazón de Reah aumenta el ritmo. Se levanta del sillón como un resorte.

    
   —¡¿Por qué sonríes?! ¡Dime qué es lo que me pasa!

   —Reah, no te pasa nada. Si no me equivoco, es una reacción normal del cuerpo… humano. Siéntate, vamos.

   —¡¿Reacción a qué?!

    
   No le hace caso y se queda de pie. Mira hacia todos los lados, nerviosa. Alpha no sabe cómo contestarle a eso. Reah espera la respuesta.

    
   —Reacción a… a mí.

   —¿A ti?

    
   Alpha tira de su mano para que vuelva a sentarse. Resoplando, se sienta otra vez, pero un poco más lejos de él.

    
   —¿Sigues teniéndome miedo, Reah?

   —Nunca te he tenido miedo.

    
   Se cruza de brazos. Alpha sonríe.

    
   —Mientes.

    
   Reah frunce los labios.

    
   —No.

   —Entonces, ¿me odias?

    
   Ahora frunce el ceño.

   —¡No, claro que no! Aunque me trates mal, yo no… No puedo odiarte. Creo que no conozco ese sentimiento.

   —¿Qué es lo que sientes, entonces?

    
   Lo mira extrañada.

    
   —¿Qué siento? No te entiendo.

   —¿Qué sientes por mí?

    
   Abre mucho los ojos.

    
   —¿Es que tengo que sentir algo por ti?

   —Reah, puede que tú no entiendas mucho de sentimientos, pero es obvio que tu cuerpo sí. Tu cuerpo reacciona a mí, por eso tu corazón late más rápido.

   —¿Y qué significa eso?

   —Pues si no me tienes miedo y tampoco me odias, solo puede significar una cosa.

   —¿El qué?

    
   Alpha coge aire y resopla. 

   Joder, qué difícil me lo pone. 

    
   —Que yo… Que yo te gusto.

    
   Vuelve la cara y mira al frente. No sabe ni cómo se ha atrevido a decirle eso. A Reah le pilla por sorpresa, y cuando asimila lo que le ha dicho, se echa a reír.

    
   —No, Alpha. No me gustas. Gamma me gusta y no me late el corazón deprisa.

   Ahora es él el que se echa a reír.

    
   —Son dos sentimientos distintos, Reah. Mi hermana te gusta porque es amable contigo. Yo te gusto porque soy un hombre, y te… —hace una pausa para pensar cómo decirlo. –Te atraigo.

    
   Reah se lleva la mano a la boca y contiene un grito.

    
   —Yo… Yo… ¿Yo te amo? 

    
   El corazón de Alpha se une a los latidos desenfrenados del de Reah. Intenta serenarse, sin mucho resultado. Piensa un momento en la respuesta. En realidad, no puede saber si ella siente amor por él, aunque de la forma en que la ha tratado desde que la conoce, duda que sea eso.

    
   —No, no creo que me ames. Se llama atracción.

   —Pero, ¿por qué tú?

   —No lo sé, Reah. Eso deberías preguntártelo a ti misma.

    
   Reah mira al frente, pensativa. Después se vuelve a mirarle otra vez. Se encoge de hombros.

    
   —No sé. Me gustan tus ojos, cuando no me miras con odio.

   —Ya te he dicho que no te odio.

   —Pero yo no te gusto. Y yo no quiero que tú me gustes porque…

   —A mí también me gustan tus ojos.

   Abre la boca sorprendida. Alpha se acerca a ella, cubriendo la distancia que la humana había puesto por medio y alarga la mano. Reah instintivamente se aparta, pero él sonríe y le coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Ella se estremece al roce de sus dedos.

    
   —De hecho, tienes los ojos más bonitos que he visto nunca.

    
   El corazón de Reah vuelve a latir desenfrenado. Alpha se sigue acercando despacio a ella, sin apartar la mirada de los bonitos ojos verdes de la humana. 

   Como si pudiera hacerlo... 

   Ella vuelve a alejarse, pero él la sujeta por la barbilla.

    
   —Reah… solo voy a besarte.

    
   Y antes de que diga nada, sus labios prueban el sabor de los de Reah. Ella se queda quieta, aguantando la respiración, mientras Alpha desliza suavemente su boca sobre la de la humana. La barba de tres días del boreano le raspa un poco la piel, pero no le resulta desagradable.

   Cuando se retira, Reah cierra los ojos y con las yemas de los dedos se acaricia los labios.

    
   —¿Qué…? ¿Qué ha sido esto?

   —Un beso.

   —Sé lo que es un beso, pero nunca me besaron en la boca. 

   —Bueno, es que besarse en la boca solo lo hacen las personas que se gustan, por norma general. Aunque Phi también se los da a Rho.

   —Pero yo no te gusto.

    
   Alpha se echa a reír.

    
   —¿De qué te ríes?

   —Eres demasiado inocente.

   —¿Y eso es malo?

   —Pues depende. Por las historias que cuentan, los hombres de la Tierra se aprovecharían de eso, pero yo  no voy a hacerlo. Si no quieres que vuelva a besarte, no lo haré.

   —Pero has dicho que eres tú el que me gustas a mí, ¿no se supone que soy yo la que debería besarte?

    
   La mira curioso y alza una ceja.

    
   —¿Quieres hacerlo?

   —Yo… yo no sé besar. En los labios.

   —Acércate, Reah. Cierra los ojos. Y deja que tu corazón te guíe.

    
   Se acerca despacio y hace lo que Alpha le ha dicho. Cierra los ojos y se deja llevar. Primero repite lo que él ha hecho antes, deslizar sus labios suavemente sobre los del boreano. Después, su corazón le dice que quiere morderle los labios, así que lo hace. Alpha deja escapar un gemido y Reah se retira asustada.

    
   —¿Te he hecho daño? Lo siento.

   —¡No, no! No me has hecho daño. Lo estabas haciendo demasiado bien, eso es todo.

    
   Se levanta cabreado y se va. Da un portazo en la sala de aseo. Se desnuda con rabia y se mete en el hidroxigenador para calmarse un poco. 

   Reah  se queda sola en la habitación, pensando qué es lo que ha podido hacer mal para cabrearle tanto.

    

   ———

    
   En la cena no se dirigen la palabra, y ni siquiera se miran. Gamma los observa con los ojos entrecerrados.

    
   —¿Qué os pasa a los dos? ¿Habéis estado así todo el día? Pobre Rho…

    
   Alpha se queda quieto con la boca abierta y el tenedor a medio camino. Reah levanta la vista un momento y la vuelve a bajar, sonrojada.

    
   —No pasa nada.

    
   Alpha contesta sin mirar a Gamma.

    
   —No deberías mentir, no es tu estilo.

    
   Mira a su hermana, que le sonríe con autosuficiencia. Sabe que no se le escapa una. Deja el tenedor en el plato y se levanta.

    
   —No tengo más hambre. 

    
   Recoge su plato y se va a la cocina. Después se encierra en su cuarto.

   Gamma observa de reojo a Reah, que se muerde los labios, sabe disimular muy mal los nervios, y además, no ha vuelto a probar bocado.

    
   —Reah, ¿quieres contármelo tú, ahora que mi hermano no está? 

    
   Alza la vista y la mira, todavía sonrojada.

    
   —Te prometo que no le diré nada.

    
   Reah se lo piensa unos instantes. Realmente, necesita contárselo a alguien, y con la única que tiene confianza es con la pelirroja.

    
   —Él… él… me dio un beso.

   —¿Te dio un beso?

    
   Se toca los labios, como si todavía hubiera rastro de él en ellos.

    
   —En los labios.

   —¡¿Mi hermano te ha besado en los labios?!

    
   Lo ha dicho en voz baja pero Reah da un respingo en la silla y mira hacia la puerta del cuarto de Alpha, alarmada. Se vuelve otra vez hacia Gamma, que sigue interrogándola con la mirada.

    
   —Sí, me besó en los labios y después yo… Él me dijo que si yo quería volver a besarle, porque dice que siento algo por él.

   —¿Mi hermano te ha dicho que sientes algo por él? –Pone los ojos en blanco. –No sabía que se dedicara ahora a tratar temas amorosos.

   —Es que yo empecé a sentirme rara, y no sabía lo que me pasaba.

   —Y Alpha te diagnosticó un enamoramiento, claro… Con él de protagonista ni más ni menos. No sabe nada… Bueno, ¿y qué hiciste?

    
   Gamma alza la ceja, divertida.

    
   —Le besé.

   —¡Os habéis besado dos veces! Esto no me lo esperaba.

   —Entonces pensé que le había hecho daño porque hizo un ruido muy raro.

   —¿Cómo de raro?

    
   Gamma se aguanta la risa como puede. No se puede creer el morro que tiene su hermano.

    
   —Algo así, aaahhh… mmm…

   —Ya…

   —Y de repente, se levantó, cabreado. Desde entonces no ha vuelto a dirigirme la palabra. No sé qué ha pasado. Pensé que estaba haciéndolo mal, pero me dijo que estaba haciéndolo demasiado bien.

    
   Gamma no puede aguantar más y se echa a reír a carcajadas. Reah la mira sin entender nada. 

   En ese momento, Alpha sale de su cuarto y se queda parado, mirando a Gamma como ríe sin parar. Después mira a Reah, y cuando el rubor se extiende por sus mejillas, termina de comprender. Frunce el ceño. La hostilidad ha vuelto a sus ojos.

    
   —Se lo has contado, ¿no?

    
   Reah no contesta. Gamma se vuelve secándose las lágrimas y mira a su hermano,  que se está abrochando la chaqueta de Uno.

    
   —¿Dónde vas?

   —Tengo que ir a Scire. Volveré tarde.

   —Pero si ahora no…

    
   Y sin despedirse sale por la puerta dando un portazo. Reah da un bote en la silla, asustada. Gamma alarga la mano y le da un apretón en el brazo.

    
   —No te preocupes, se le pasará. Aunque no sé durante cuánto tiempo más van a aguantar las puertas del cartix.

    
    

  

  



  

    Claro que no. ¿Con quién ibas a…?


    Reah da vueltas en el colchón sin poder dormirse. Si cierra los ojos, aún puede ver el momento exacto en el que se acercó a ella despacio, y sus labios rozaron los suyos. Vuelve a removerse agitada. Sabe que él aún no ha vuelto de Scire porque no ha oído la puerta abrirse. Espera un rato más y se levanta a beber agua. No enciende ninguna luz para no despertar a Gamma y se mueve despacio. 


    Alpha regresa de descargar su frustración en la Sala de Entrenamiento. Entra sin hacer apenas ruido, y al pasar por la cocina capta un movimiento por el rabillo del ojo. Está tan oscuro que solo distingue una silueta apoyada en la encimera. Se pega a la pared y el pulso comienza a latirle con fuerza en las sienes. Su subconsciente le juega una mala pasada, mostrándole imágenes de tantos años atrás. Su instinto le grita que es un extraño y que puede hacerles daño. A Gamma, a él y a… Reah.


    Se desliza sigiloso. Parece que el extraño está de espaldas porque no se mueve a pesar de que podría ver la silueta de Alpha perfectamente. 


    Reah alza el vaso de agua y da un trago.


    Un pequeño reflejo dispara todas las alertas de Alpha. 


    Tiene un arma. 


    Y se lanza a por el extraño sin pensárselo dos veces. Le sujeta por los brazos y los inmoviliza a su espalda, tapándole la boca. Ruido de cristales rotos. Un jadeo ahogado por su mano. Alpha siente el cosquilleo de una melena cuando se pega al cuerpo del extraño para hablarle al oído.


    —¿Quién eres y qué haces en mi cartix?


    De repente percibe un olor familiar e inspira profundamente. El extraño se remueve con fuerza en sus brazos.


    —¿Reah?


    Ésta responde con un gemido. Alpha la suelta de inmediato. Reah respira como una locomotora. No puede verle la cara pero puede sentir su miedo, y casi puede sentir su corazón bombeando con fuerza en el pecho.


    —Lo siento, no quería asustarte. Pensaba que alguien extraño había entrado en el cartix.


    Alarga la mano para tranquilizarla pero cuando Reah siente el roce de sus dedos, se aparta, y sale corriendo para encerrarse en su cuarto.


    Ahora es Alpha es que se remueve inquieto en su colchón, no puede dejar de pensar en Reah y en el instante justo que descubrió que el extraño era ella. La proximidad de su cuerpo le había puesto tenso de los pies a la cabeza. Y a otra parte de su anatomía que ahora también se remueve inquieta en sus pantalones.


    —Maldita sea… Y maldita seas, humana.


    Pero no puede evitar sentirse culpable, también. La ha asustado, y mucho. Y seguramente, le haya hecho daño al apretarle las muñecas. Su fuerza es muy superior a la de ella.


    Se levanta contrariado del colchón, y se acerca al cuarto de la humana. La puerta está cerrada pero él la abre despacio, dando unos golpecitos antes de entrar.


    —¿Reah? ¿Estás despierta?


    —Ahora sí.


    —Venía a disculparme por lo de antes.


    La luz de las tres lunas se cuela por la ventana abierta de par en par. Reah se incorpora y se sienta, abrazándose a la almohada.


    —Si te he hecho daño, lo siento.


    —Me has asustado.


    —Lo sé. ¿Me perdonas?


    —Creía que ibas a matarme.


    —No, no podría hacer eso. Jamás. Reah, no quiero que te pase por la cabeza, siquiera.


    Se acerca despacio hasta el colchón, y se sienta a su lado. Sus ojos verdes brillan en la oscuridad. Tiene los labios entreabiertos y le mira aún asustada.


    —No tengas miedo de mí.


    Sus dedos acarician la mejilla de la joven y ella se estremece. 


    —Reah, no me tengas miedo.


    —Ya te he dicho que no te tengo miedo.


    Sus dedos se deslizan hasta su cuello y la atrae hacia sí. Los suaves labios de Reah rozan los suyos y toda su piel responde al contacto, erizándose en un escalofrío delicioso. La boca de ella se entreabre y él aprovecha para invadirla con su lengua. Reah abre los ojos sorprendida ante la invasión, pero Alpha le sujeta la nuca para que no se retire. Encuentra su lengua y la acaricia despacio. Nota como la humana contiene la respiración. Con la otra mano la coge por la cintura, y tira de ella hasta que consigue sentarla encima de sus piernas. Le acaricia el brazo con  la yema de los dedos y nota como toda su piel se estremece. Después continúa hasta sus senos y los pezones se endurecen, rozándole la palma de la mano. Reah se la aparta de un manotazo.


    —¿Qué haces?


    Respira agitada.


    —Acariciarte.


    —¿Por qué?


    —Porque me gusta. Me gusta tu piel, es suave.


    Ella alza la mano y le toca la cara.


    —Tú piel es áspera.


    Alpha se echa a reír.


    —¿De qué te ríes?


    —Es que hoy no me he afeitado.


    Vuelve a besarla antes de que empiece con sus preguntas curiosas sobre las costumbres masculinas. Esta vez apoya su mano en la rodilla de Reah. Desliza sus dedos suavemente por el muslo, ella vuelve a estremecerse con la caricia. Cuando roza su ropa interior, ella se aparta bruscamente y patalea hasta alejarse de él.


    —Reah, ¿tú  no…?


    Ella le mira respirando agitada. Él niega con la cabeza.


    —Claro que no. ¿Con quién ibas a…?


    Se levanta del colchón, resoplando.


    —¿Con quién iba a qué?


    —Nada, Reah. Olvídalo. No volverá a pasar.


    Se marcha y cierra la puerta despacio, dejando a Reah a la luz de las tres lunas mucho más despierta de lo que estaba ya. Y con un dolor extraño en su… Sacude la cabeza y cierra los ojos. 


    ¿Qué me está pasando? 


    Alpha apenas puede pegar ojo en toda la noche. No puede olvidar el tacto de Reah bajo sus dedos. Su piel suave y delicada. La entrepierna le palpita dolorosamente, pero no quiere meterse en el hidroxigenador para no despertar a Gamma, y que empiece a encajar las piezas del puzle con ese cerebro suyo que siempre parece saberlo todo. 


    Maldita seas, hermana. 


    Se imagina a Reah tumbada en el colchón, sin poder dormir a causa de la misma frustración que le corre a él por las venas. Se la imagina haciéndose una y mil preguntas, porque ella no entiende de estas cosas, ella no sabe lo que es el deseo. O no se lo han enseñado, al menos. Él podría explicárselo pero, ¿cómo? ¿Cómo se explica el deseo? El deseo se siente, se experimenta, pero no se enseña como teoría. Ni siquiera sabe si allá en la Tierra llegaron a explicarle las relaciones entre humanos, lo que sí sabe es que es pura. Las dos únicas personas con las que ha convivido en toda su vida han sido un anciano y una mujer de mediana edad. Es imposible que se haya acostado con  un humano. Pensarlo siquiera le pone de mala hostia. Tiene que quitársela de la cabeza, no puede, ni debe, acostarse con ella. Bajo ningún concepto. Pero la desea tanto… Entonces, piensa en la posibilidad de que otro boreano se fije en ella y Reah… y Reah… No. Antes muerto que verla en los brazos de otro. Lo mataría. 


    Es imposible que ese pensamiento se me haya pasado por la cabeza. Los boreanos amamos la vida, no la destruimos. ¿Sería capaz de matar por ella? 


    Y para su desesperación, la respuesta es sí. Lo haría. Y con ese pensamiento, cierra los ojos y se abandona a sueños extraños.


     


     


  


  



 
   Tratando de comprender

   Reah se despierta inquieta. No tiene ni idea de qué hacer cuando vuelva a cruzarse con Alpha. Pensar en el boreano vuelve a provocarle esa extraña punzada ahí abajo. Se lleva los dedos a la entrepierna y explora su sexo. Su corazón comienza a latir descontrolado cuando siente que está húmedo y caliente. Aparta la mano y se levanta del colchón como un resorte.

   Elige unas prendas del mueble y se viste despacio. Las ropas boreanas son cómodas y ligeras, como el roce de una pluma. Espera con impaciencia que llegue la ropa que le está confeccionando Alhora. Nunca jamás ha cubierto su cuerpo con un vestido y está deseando verlos terminados.

   Abre la ventana y se asoma. La temperatura exterior sigue siendo cálida, y solo uno de los dos soles ha aparecido por el horizonte. Se queda un rato admirando el paisaje y tratando de serenar un poco su mente. Hasta que su estómago empieza a quejarse y decide que ya es hora de salir de su cuarto.

    
   Gamma está sentada a la mesa, y la saluda con la boca llena. Mira nerviosa a la cocina, pero Alpha tampoco está allí. Se sienta despacio. Gamma  la observa curiosa.

    
   —¿Qué te pasa, Reah?

    
   La boreana es muy intuitiva.

    
   —No, no es nada.

    
   Sonríe e intenta calmar los nervios que le oprimen el estómago, y que han conseguido acallarlo y quitarle el hambre de golpe. Coge una torta del plato y come sin ganas. Gamma sigue mirándola con la ceja alzada.

    
   —Bueno, si no quieres contármelo…

    
   En realidad sí quiere contárselo, pero la vergüenza la sobrepasa. Necesita hablarlo con alguien, pero cree que es mejor hablarlo con Phi. Ella tiene una pareja y un bebé, seguro que entenderá mejor lo que siente.

    
   —¿Puedo ir a ver a Phi?

    
   Gamma abre los ojos de par en par.

    
   —Claro, no tienes que pedirme permiso, Reah.

   —Vale.

   —¿Por qué quieres ver a Phi?

    

    No quiere mentirle, pero no sabe qué decir para no contarle tampoco la verdad. Piensa en Rho. Tiene muchas ganas de volver a ver al pequeño.

    
   —Quiero ver a Rho. Así estaré un rato entretenida mientras tú no estás.

    
   Gamma sonríe, pero sabe que no es solo por eso. Reah no está diciéndole del todo la verdad. Aun así no le hace más preguntas. No quiere incomodarla, y seguro que tarde o temprano se lo contará. 

    
   —Alpha se fue temprano.

   —¡¿Qué?!

    
   Reah se sobresalta al oír su nombre. Gamma se echa a reír.

    
   —Estás nerviosa por si mi hermano está en casa, ¿no?

   —Yo… yo…

   —No pasa nada, Reah. Si alguna vez quieres contarme algo, puedes hacerlo. Pero si prefieres contárselo a Phi, lo entiendo.

    
   Reah se sonroja hasta las orejas.

    
   —No es eso, Gamma. Es que…

   —Tranquila, te acompañaré hasta su cartix. 

    

   Mientras caminan hacia el cartix de su hermano, Gamma trata de distraer a Reah hablándole de época como estudiante. Cuando llegan, descubren que no hay nadie.

    
   —Seguro que están en la Pradera, vamos.

    
   Una gran superficie de césped verde brillante se extiende más allá de dónde le alcanza la vista. Es el mismo prado que puede ver desde su ventana, pero visto desde otro ángulo. El valle queda a su izquierda, y desde allí la pradera parece interminable. 

   A su derecha un grupo no muy numeroso de árboles proporciona sombra a las madres boreanas que traen a sus pequeños aquí. Localizan a Phi, que lleva de la mano a Rho. El niño camina torpemente y se tropieza.

    
   —¡Rho!

    
   Gamma grita el nombre del pequeño y este se vuelve de inmediato. Una sonrisa preciosa se extiende en su cara. 

    
   —¡Tanna!

    
   El niño se suelta de su athar y con pasos inseguros y los brazos alzados, se dirige hacia ella. Gamma lo coge en brazos y le lanza al aire, haciéndole reír a carcajadas. El niño parece divertirse mucho con este juego, pero a Reah se le sube el corazón a la garganta.

    
   —¿Cómo tú por aquí, soster?

   —He venido a acompañar a Reah, quiere quedarse con vosotros.

   —¡Ah! ¡Estupendo! Así mi pobre espalda descansará un poco. Rho solo quiere andar ahora y no para quieto.

    
   Se echa a reír mientras pone las manos en la cintura y estira la espalda.

   —Tengo que irme, mi tinne. 

    
   Le da un sonoro beso en la mejilla a Rho y vuelve a dejarlo en el suelo. Echa a andar pero se da la vuelta.

    
   —Phi, creo que Reah tiene algo que contarte.

    
   La cara de Reah se tiñe de rojo. Gamma les guiña un ojo a las dos y se va.

    
   —Ven, Reah. Vamos a la sombra.

    
   Phi se deja caer en una especie de manta que ha puesto sobre la hierba. Da un golpecito a su lado con la mano para que Reah se siente. 

   La brisa corre fresca entre los árboles y Reah cierra los ojos mientras inspira el olor que traen las ráfagas de viento. Olores desconocidos para ella, pero agradables. Casi le recuerdan al olor de los pinos que crecían cerca de la cueva. 

   Escucha a Rho hacer gorgoritos a su lado. Phi lo tiene cogido en brazos mientras lo acuna con una suave melodía. También escucha a los demás niños corriendo por la hierba y jugando a juegos que no conoce.

    
   —Reah, ¿qué es lo que querías contarme?

    
   Reah da un respingo cuando escucha la voz de Phi a su lado. Por un momento se ha quedado dormida. ¿Cómo es posible quedarse dormida sentada? Bueno, cuando te pasas toda la noche sin dormir a causa de…

    Mira a Phi y ve que tiene al pequeño en los brazos aún, pero se ha quedado dormido.

    
   —Quería hacerte una pregunta.

   —Adelante.

   —Ayer Alpha me dio un beso.

    
   La boreana abre los ojos como platos.

    
   —Espera, espera... ¡¿Qué Alpha hizo qué?!

   —Me… besó.

   —¡¿El mismo Alpha que estoy pensando?!

   —¿Hay otro?

   —¡No, no! Claro que no.

    
   Se echa a reír, perpleja.

    
   —Caramba Reah, creo que nadie me había sorprendido de esta manera. Ni siquiera cuando Sigma se atrevió a decirme que le gustaba, y créeme que aquello fue toda una sorpresa –le pone una mano en la rodilla. –Perdona por interrumpirte, continúa.

   —Sé que tú no te llevas muy bien con él.

    
   Phi sonríe y mira al suelo.

    
   —No es que no me lleve bien. Al fin y al cabo, es mi broner. Pero bueno, ya sabes qué carácter tiene, y hay veces que no me gusta la manera que tiene de tratar a algunas personas. Pero casi puedo entenderlo. Después de lo que le pasó…

   Su mirada es triste cuando sus grandes ojos marrones se clavan en los de Reah.

    
   —No te ha contado nada, ¿verdad?

   —No.

   —Bueno, yo no tengo ningún derecho a hacerlo. Solo puedo decirte que sufrió mucho, y a raíz de eso nunca ha vuelto a ser el mismo. Siempre ha sido muy altivo, pero era agradable. Rho lo adora, y yo no puedo odiarle porque él también adora a su tinne. Además, el odio es un sentimiento que corrompe el alma, de nada sirve albergarlo en el interior.

    
   Mira a su hijo, que duerme tranquilo en sus brazos, y sonríe orgullosa. Reah alarga la mano y acaricia la mejilla del niño.

    
   —Es precioso.

   —Es lo más bonito que hemos creado Sigma y yo. Si algún día tú… bueno, ya me entiendes. Lo comprenderás.

    
   Reah coge aire y lo suelta despacio.

    
   —¿Y qué es lo que querías preguntarme?

   —Bueno, él me besó y me acarició. Y me gustaba. Pero me hizo una pregunta que yo no entendí, y después se marchó. Apenas pude dormir en toda la noche. Sentía algo extraño.

   —¿Qué te preguntó?

   Phi la mira con el ceño fruncido.

    
   —En realidad no llegó a terminar la pregunta, solo me dijo que si yo no… y luego dijo que no, claro. Que con quién iba a hacerlo.

    
   Phi se queda pensando un  momento y asiente, intuyendo la pregunta que su broner dejó en  el  aire.

    
   —Iba a preguntarte que si eras pura. Es lo único que se me ocurre.

   —¿Pura? ¿Qué es eso?

   —Creo recordar que en la Tierra se llamaban vírgenes. Es un término con el que se denomina a las mujeres que nunca se han acostado con un hombre.

    
   El pulso de Reah se acelera, encoge las piernas y se sujeta las rodillas.

    
   —Ah.

   —Reah, ¿has pensado acostarte con Alpha?

   —¡¿Qué?! ¡Yo no…! Yo no… No lo sé.

    
   La boreana la sujeta del brazo y le da un apretón.

    
   —No tienes por qué preocuparte. Son reacciones naturales del cuerpo humanoide. Pero es importante que tú y él estéis dispuestos a hacerlo. Nunca permitas que te fuercen, ¿entendido?

   —No, Alpha no…

   —Sé que Alpha no. Puede ser un gilipollas engreído, pero creo que jamás le haría eso a una mujer.

   —¿Tú y Sigma…?

   Phi se echa a reír a carcajadas, y el pequeño Rho se remueve en sus brazos como protesta.

    
   —Claro. Antes de tener a Rho lo hacíamos con más frecuencia. Ahora intentamos buscar nuestros pequeños ratos juntos, pero no siempre podemos con el pequeño.

    
   Reah se sonroja.

    
   —¿No te explicaron nada en la Tierra?

   —Mi tía Juhn me explicó un día cómo se hacían los bebés. No me pareció muy agradable. Aunque ella no tenía mucha experiencia, creo que también era… ¿cómo lo has llamado?

   —Virgen.

   —Sí, creo que era virgen.

   —Solo puedo decirte algo, Reah. Cuando llegue el momento, no tengas miedo. Puede que sea un poco doloroso la primera vez, pero después es algo increíble. Todo el mundo repite.

    
   Le guiña un ojo y Reah abre la boca sorprendida.

    
   —¿Por qué no pude dormir después? Sentía algo extraño ahí… ahí abajo.

    
   Su cara se tiñe de un rojo rabioso. Phi deja al niño tumbado en la manta y después vuelve a reírse a carcajadas.

    
   —¡Ay, Reah! Así que ayer dejaste que Alpha se fuera a la cama con un buen dolor de huevos. –Se le saltan las lágrimas de la risa y algunas de las athars que están en la Pradera la miran, curiosas. –Con razón dice Sigma que llegó tan cabreado hoy a Scire.

    
   Sigue riéndose mientras Reah se muerde los labios. Como siempre, no entiende nada. 

   ¿Dolor de huevos? ¿Qué es eso?

   Cuando Phi para de reírse, coge aire y suelta un fuerte suspiro.

    
   —Lo siento. Sé que estarás pensando que estoy loca, pero no he podido evitarlo. Le has dado a Alpha lo que se merece.

   —Pero si yo no le he dado nada.

   —Sí, sunne. Toda una noche sin dormir de frustración. Reah, eso tan raro que sentiste ahí abajo se llama deseo. Y el deseo se calma cuando te acuestas con alguien. O, bueno, también lo puedes calmar tú misma, pero esa lección la dejaremos para otro día. Cuando el deseo es correspondido y se calma, te sientes… bueno, te sientes muy bien –se queda callada unos instantes. –Vaya, jamás pensé que hablaría de esto con alguien. ¿He resuelto tus dudas?

   —En realidad, no lo sé. No sé si quiero hacerlo, si es doloroso… Tengo mucho miedo al dolor.

   —Quizá no es la clase de dolor que te imaginas. Solo podrás averiguarlo si lo pruebas. Pero como ya te he dicho, no te sientas forzada. Solo hazlo cuando tú te sientas preparada. 

   —Pero yo no sé lo que hay que hacer. ¿Cómo sé que estoy preparada?

   —Llegado el momento lo sabrás, créeme. 

   Mira a la boreana y se sonríen.

    
   —Gracias, Phi.

   —¿No has hablado de esto con Gamma?

   —No, pensé que lo mejor era hablarlo contigo, ya que tú y Sigma… Bueno, Gamma no tiene pareja.

   —No, ahora no. Pero la tuvo.

   —¿De veras?

   —Sí. Se llamaba Methis.

   —¿Y por qué ya no están juntos?

   —Él se fue con un equipo de colonizadores a Hera, uno de los planetas externos de nuestra galaxia. Quiso quedarse allí, pero Gamma no quería abandonar Boreana. Creo que fue un alivio para ella, yo nunca creí que estuviera enamorada de él en realidad. Se conocían desde que eran unos niños, pero su amor era solo simple cariño. Nunca llegué a entender el porqué de esa relación, y creo que ni siquiera Gamma lo sabe. Pero al menos, ninguno de los dos sufrió por separarse. 

   —¿Y ella ahora no…?

   —¿Quieres que te cuente un secreto?

   —¿Un secreto?

   —Sí, un secreto es algo que compartes con alguien, pero ese alguien no puede compartirlo con nadie más.

    
   Phi observa a la joven para ver si ha entendido el concepto. Reah asiente. La boreana se acerca a ella para hablarle en un susurro.

    
   —Creo que a Gamma le gusta Epsylon.

    
   Reah se echa hacia atrás asombrada. 

   ¿Epsylon? 

   Hace memoria, pero  no puede asociar ningún gesto de Gamma hacia el boreano que le indique interés por él. La boreana sonríe al ver los cambios de expresión en el rostro de Reah, y piensa lo mismo que Gamma, es tan expresiva que casi puede adivinar lo que está pensando en cada momento.

    
   —Sé que te sorprende porque lo trata con indiferencia, ¿verdad?

   —Bueno, no soy muy buena interpretando sentimientos, pero no veo en Gamma nada que indique que le guste Epsylon. Siempre le está tomando el pelo.

    
   Phi se echa a reír.

   Cuántas cosas le faltan por aprender a la humana.

    
   —A veces las mujeres nos comportamos así con los hombres cuando nos gustan. No me preguntes por qué, supongo que es algo sobre el amor propio. Pero a ellos parece gustarles, cuanto más los ignoras, más te dan el coñazo. Sin embargo, si has observado a Theia…

   —Le gusta Alpha, ¿verdad? 

   —Sí. Pero, ¿crees que a Alpha le gusta ella?

   —Creía que no, pero antes has dicho que si te tratan con indiferencia, entonces…

    
   La boreana se echa a reír otra vez.

    
   —En el caso de los hombres es distinto. Si un hombre te ignora, no hay nada que hacer.

   —¡Qué complicado es esto!

    
   Reah resopla.

    
   —No te preocupes, irás aprendiendo poco a poco. Pero te voy a dar un consejo, Reah. Siempre sé tú misma, siempre. No trates de ser alguien que no eres, ni intentes cambiar lo que eres. Eres inocente aún, pero tienes un gran corazón y eres buena. Te adaptarás bien aquí, entre nosotros.

    
   Phi le echa el brazo por los hombros y la atrae hacia ella para abrazarla. 

    
   —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.

   —Gracias, Phi.

    

   ———

    
   Reah vuelve al cartix de Gamma después de almorzar con Phi en la Pradera. Aún no ha llegado nadie, así que, se sienta en el salón a esperar. Apoya un momento la cabeza en el respaldo, cierra los ojos. Y se queda dormida.

   La despiertan unas pisadas fuertes que entran a paso acelerado en el salón. Abre los ojos y se encuentra con la mirada azul del boreano.

    
   —Gracias por contarle a mi hermana lo del beso.

    
   Reah frunce el ceño, confundida. 

   Le está dando las gracias, pero su mirada no es de agradecimiento y además, está cruzado de brazos.

    
   —De… de nada.

    
   Alpha resopla, cabreado.

    
   —¡Te lo estoy diciendo irónicamente! Pero claro, ¡tú tampoco entiendes lo que es la ironía, ¿no?!

    
   Mueve la cabeza hacia los lados, exasperado. Reah nota como una especie de calor le va subiendo desde el estómago, y amenaza con ahogarla si no se pone a gritar también. De repente recuerda una frase de Gamma, que cree que le viene bastante bien en este momento. Así que, se levanta muy digna del sillón y alza la barbilla.

    
   —¡Estoy harta de que rías de mí! ¡Y estoy harta de que me trates así! ¡Vete a la mierda, Alpha!

    
   Pasa por su lado y le roza la mano sin querer. Alpha estira los dedos y sujeta los de la humana, haciéndola frenar en seco.

    
   —¿Me acabas de mandar a la mierda?

    
   Reah gira la cabeza hasta que sus cabreados ojos verdes se cruzan con los del boreano. Después, mira las dos manos enlazadas y frunce el ceño.

    
   —Sí, te he mandado a la mierda.

   La boca de Alpha se ensancha en una sonrisa. Reah no puede creerlo.  ¿Le manda a la mierda y encima sonríe? 

    
   —Te iba a advertir que cómo le dijeras algo más a mi hermana sobre besos, iba a tener que pensar en darte una lección. Pero no va a volver a repetirse.

    
   Le suelta la mano y Reah aprieta los labios.

    
   —Mejor. Así no pasarás otra noche con dolor de huevos.

    
   Se da la vuelta y se va, sin mirar atrás. Así que, no puede ver como los ojos azules del boreano se abren de par en par. Ni la sonrisa que vuelve a adornar su rostro.  

    

   ———

    
   Gamma llega un rato después y se encuentra a Reah intentando cocinar algo. 

    
   —¿Qué tal la mañana, sunne?

    
   Reah se da la vuelta y sonríe.

    
   —¿Sunne?

   —Es un apodo boreano cariñoso. ¿Lo has pasado bien con Phi?

   —Sí.

   —¿Ha solucionado tus dudas?

   Reah se sonroja y se da la vuelta. Disimula removiendo la comida.

    
   —Sí… Ella… Ella me explicó todo con claridad.

    
   Gamma se acerca a ella y le pone la mano en el hombro.

    
   —Me alegro. ¿Qué estás cocinando?

   —Encontré un libro que ponía Recetario y supuse que valdría para cocinar. En la Tierra solo comíamos conejo asado, y algunas bayas y verduras.

   —Lo sé. 

   —Es verdad, a veces olvido que nos observabas. ¿No te aburrías? Nuestra vida no era muy entretenida.

    
   Se gira para mirar otra vez a la boreana y sonríe.

    
   —No, me gustaba observaros. Iba a la Sala de Observación sobre todo por las tardes. El anciano debió de quererte mucho.

    
   Reah se sujeta a la encimera y las lágrimas se le agolpan en los párpados.

    
   —Era lo único que tenía. Desde que mi tía Juhn murió… No recuerdo cuánto tiempo hace de aquello.

   —Murió hace 4 años terrestres.

   —¿4 años? Yo no sé medir el tiempo. Naori decía que era una tontería medirlo porque no importaba ya. Ni siquiera sé la edad que tengo. Sé que cumplí los dieciocho porque mi tía Juhn me regaló… me regaló el espejo. Pero después de morir ya no volví a celebrar ninguno.

   —Tienes veinticuatro años terrestres, Reah.

    
   Esa cantidad, en realidad, tampoco le dice mucho.

    
   —¿Cuántos tienes tú?

    
   Gamma se queda pensando un momento mientras calcula.

    
   —Unos veintiocho.

   —¿Unos veintiocho qué, hermana?

    
   Reah da un respingo al oír la voz de Alpha. Vuelve a girarse hacia la cocina para que no vea el rubor que tiñe sus mejillas. 

    
   —Estaba diciéndole a Reah los años que tiene y los que tengo yo.

    
   El boreano se apoya en un mueble bajo, mientras coge una fruta parecida a una manzana pero de un color rosa intenso. Le da un mordisco y mira a Reah de reojo.

    
   —¿Y cuántos años tiene la humana?

    
   Mastica sin apartar su mirada de ella, y sonríe cuando Reah aprieta la cuchara con fuerza. Sabe lo mucho que le molesta que la llame humana, pero aun así lo sigue haciendo. No entiende por qué él disfruta molestándola.

   —Veinticuatro.

   —Lo suponía.

    
   Reah se da la vuelta y lo mira entrecerrando los ojos.

    
   —¿Por qué lo suponías?

   —Por tu comportamiento infantil.

   —Alpha, al menos ella tiene una excusa. Es inocente y tiene mucho que aprender. En cambio tú…

    
   Gamma se cruza de brazos y alza una ceja.

    
   —¿Yo qué?

   —Siendo como eres el número Uno de Boreana, dejas mucho que desear con tu comportamiento, hermano.

   —No es tan inocente como parece, ¿verdad que no, Reah?

    
   Sin pensárselo dos veces, Reah le lanza la cuchara con fuerza. Alpha la atrapa con una mano sin apenas moverse del sitio. La humana respira agitada y furiosa. El boreano se encoge de hombros mirando a Gamma.

    
   —Te lo dije.

    
   De dos zancadas se coloca frente a Reah y le devuelve la cuchara. Después, se acerca despacio a su oído.

    
   —Eres buena lanzadora, lástima que yo sea mejor receptor.

    
   Sus miradas se retan unos segundos, luego Alpha se da la vuelta y sale de la cocina.

   Gamma se muerde los labios para no reírse. Es más que evidente que a su hermano le gusta la humana, por más que se empeñe en molestarla. Actúa del mismo modo que con Eris. Una sombra de tristeza empaña los ojos de Gamma al pensar en ella. Han pasado ya muchos años desde aquello, pero su recuerdo ha seguido presente cada día, desde que Alpha no volvió a ser el mismo.

    
   —¿Gamma?

    
   La boreana sacude la cabeza y sonríe.

    
   —¿Sí, Reah?

   —La comida ya está hecha. Bueno, si a esto se le puede llamar comida…

    
   Mete la cuchara en el cazo y la alza, dejando caer un engrudo de color más que dudoso.

    
   —Por lo menos huele bastante bien, no te fíes de las apariencias, sunne.

    
   Colocan los platos en la mesa, y cuando Reah sirve la ración de Alpha le tiembla el pulso y casi se lo tira encima. El boreano la mira frunciendo el ceño.

    
   —¿En serio vamos a comer esto?

   —¡Alpha, cállate! Ni siquiera lo has probado.

   —Es que creo que se me ha quitado el hambre.

   Reah suelta un gemido sin querer cuando Alpha se levanta de la silla.

    
   —¡¡Siéntate ahora mismo en la mesa!!

    
   El grito de Gamma los deja a los dos petrificados. Alpha vuelve a sentarse despacio.

    
   —No te atrevas a echarle en cara a Reah su comportamiento infantil, y después actúes tú como un niño pequeño.

    
   Alpha se sonroja, avergonzado. Reah se sienta y mira su plato con  las lágrimas escociéndole en los párpados. El boreano percibe el malestar de la humana y se siente mal.

    
   —Lo siento, Reah.

    
   Gamma alza la vista, sorprendida.

    
   —Creí que moriría sin escucharte decir esas palabras, hermano.

    
   Alpha se vuelve hacia ella, cabreado.

    
   —Gamma, no me toques más los cojones.

    
   Ahora casi se atraganta con la comida. Le da un ataque de tos y tiene que dar un trago de agua para poder respirar. Reah observa la escena curiosa.

    
   —¿Dónde…? –Tiene que tragar saliva otra vez. –¿Dónde has aprendido eso de cojones?

   —Bueno, después de escuchar a Reah decir “dolor de huevos”, quise ponerme un poco al día con el vocabulario humano.

    
   Ahora es Reah la que se atraganta con la comida. Gamma dirige su mirada estupefacta hacia Reah  y se echa a reír a carcajadas.

    
   —No sé si quiero saber por qué te ha dicho eso…

   —Mejor no preguntes.

    
   Alpha mira a Reah, pero ésta se extraña al ver que ahora no hay hostilidad en sus ojos, más bien un brillo divertido. Sonríe y sus mejillas se tiñen de rosa.

    
   —La comida está muy buena, Reah.

    
   Gamma rompe de repente el silencio incómodo. Reah sonríe.

    
   —¿De verdad?

   —Sí, de verdad. ¿Alpha?

    
   Mira a su hermano ladeando la cabeza.

    
   —Sí, está bueno. Aunque tenga una pinta asquerosa, sabe bastante bien.

    
   Reah se echa a reír y el corazón de Alpha comienza a latir con fuerza. No está acostumbrado a oírla reir a menudo. Claro que, ¿cómo iba a escucharla si hasta ahora solo se ha comportado como un capullo con ella? 

   La risa da paso a una sonrisa que casi hace que se le pare el corazón. Sus ojos verdes brillan cálidos y sus mejillas aún están sonrojadas. Es tan bonita que por un momento se olvida hasta de respirar. 

   Reah nota algo extraño en los ojos de Alpha, en la manera en que la está mirando. Ella no sabe interpretarlo aún, pero él  sí que es consciente del deseo que le calienta la sangre. Éste vuelve a la realidad apartando la vista de la humana.

    

  

  


 
   Es algo que no se explica, se siente

   Reah se remueve inquieta en el colchón otra noche más. Su mente no hace más que dar vueltas y más vueltas a una sola cosa: esa mirada de Alpha durante la comida. Después de aquello no lo ha vuelto a ver en todo el día. Ha llegado cuando ya estaban las dos acostadas. Ella ha sentido la puerta abrirse y su corazón late con fuerza desde entonces. 

   Se levanta sin poder evitarlo, y camina despacio hasta la puerta de su habitación. Necesita saber si él también se remueve en su cuarto pensando en ella. Da unos toquecitos suaves en la puerta y espera. Al cabo de unos segundos, el boreano abre la puerta.

    
   —¿Qué haces aquí?

    
   Se acerca a ella y habla en voz baja. Reah busca en el reflejo de las tres lunas en sus ojos algún atisbo de hostilidad. Pero no lo encuentra.

    
   —Yo… yo quería preguntarte si… si tú…

    
   La agarra del brazo y la invita a que entre. Después, cierra la puerta.

    
   —Adelante, pregúntame.

    
   Reah traga saliva y cierra los ojos.

    
   —Hoy hablé con Phi de lo que pasó ayer.

   —¿De lo que pasó ayer…?

    
   Alza una ceja, interrogante.

    
   —Cuando viniste a mi cuarto.

   —¡¿Qué?! ¡Por todos los dioses, Reah! ¡Si no me odiaba ya lo suficiente, ahora lo hará más todavía! ¡¿Vas a contárselo a todo Boreana?!

   —No, ella no… Ella no te odia. Y tampoco voy a contárselo a nadie más.

   —¡Vaya, me alegro! ¡¿Y qué le has contado a Phi si puede saberse?!

   —¡Maldita sea, Alpha! ¡No sé qué es lo que me pasa! Anoche no pude dormir, sentía un dolor raro… ahí –señala el triángulo entre sus piernas y nota como el calor sube rápido a sus mejillas. – ¡Tenía que hablar con alguien! ¡¿Lo entiendes?! ¡Me haces sentir cosas muy raras!

    
   Alpha la sujeta por la cintura y la aprieta contra él. Reah nota algo rígido en el estómago y mira hacia abajo.

    
   —Phi fue la que te dijo lo del dolor de huevos, ¿no? Mi soster tiene muy mala leche. –Mueve la cabeza hacia los lados mientras sonríe. –Eso duro que notas, Reah, es como me haces sentir tú. Siento el mismo dolor, ¿entiendes? Solo que en los hombres se manifiesta así.

   —Oh.

    
   Abre la boca asombrada.

    
   —Phi me dijo que se llama deseo.

   —¿Y qué más te dijo Phi?

    
   La estrecha aún más contra él y su boca se acerca a la de ella, hasta que le roza levemente los labios.

    
   —Me dijo que… me dijo que…

    
   La respiración de Reah se acelera, como su corazón. Alpha se acerca a su oído, y le retira un mechón de pelo para susurrarle.

    
   —¿Qué te dijo, Reah?

    
   Su aliento le hace cosquillas y se estremece.

    
   —Me dijo que el deseo solo se calma cuando… cuando te acuestas con alguien.

   —Y si yo te digo que te deseo desesperadamente, ¿te acostarías conmigo?

    
   Reah deja escapar un gemido y Alpha cierra los ojos intentando contenerse. Ella es virgen y no puede tomarla de la manera que quisiera, hundiéndose en ella hasta dejarla dolorida y sin aliento.

    
   —Yo… yo…

   —¿Tú me deseas?

    
   Reah agarra la mano de Alpha y la coloca en su entrepierna, presionando contra su sexo.

    
   —Si tu… sexo se endurece así, ¿hay alguna manera de que sepas tú cuánto te deseo?

   —Oh, claro que sí.

    
   Alpha aparta la ropa interior y acaricia el sexo de Reah. Sus dedos resbalan con la humedad de la humana, y un escalofrío de placer le recorre la columna al notar el calor que desprende. Ella se estremece con el roce y se muerde los labios.

    
   —¿Y… bien?

    
   Reah se aparta un poco para mirarle a los ojos.

    
   —Tú también me deseas, estás húmeda y caliente. Ahora la pregunta es, ¿me deseas tanto como para hacer el amor conmigo? Eres pura, y debes dar tu pureza a alguien con quien de verdad quieras compartirla.

   —Lo sé.

   —¿Y estás segura de que quieres regalármela a mí, Reah?

    
   Ella le mira a los ojos y, por un momento, se pierde en ellos. Por un instante, Alpha le deja ver a través de su alma, y ve dolor, y pérdida, sufrimiento… 

   Pero también ve una luz que brilla, es pequeña, pero aun así  puede verla. El brillo de la esperanza. Y decide.

    
   —Sí, quiero regalártela a ti, Alpha.

    
   El corazón de Alpha se detiene por un segundo. La abraza con fuerza y hunde la nariz en la curva de su cuello. Reah apenas puede respirar.

    
   —Alpha… me… estás haciendo… daño.

    
   Afloja un poco el abrazo y el suspiro de su risa se cuela entre los mechones de pelo de Reah. 

    
   —Lo siento, mi sunne.

    
   A Reah le tiemblan las manos cuando las coloca en los hombros de Alpha. Después las desliza despacio por su espalda, palpando cada músculo, sintiendo como la piel del boreano se eriza al sentir el roce de sus dedos. Alpha cierra los ojos e inspira fuerte, después suelta el aire despacio sobre el cuello de Reah. La humana se estremece. Alpha se retira y le coge la cara entre las manos. Las largas pestañas de Reah ensombrecen sus ojos verdes, pero aun así puede ver lo que está sintiendo. Sonríe. Sus labios se alzan en una súplica y Alpha por fin se deja llevar por el deseo que corre por sus venas. 

   Le afloja las cintas de la camisa de dormir y le acaricia el pecho por encima de la fina tela. Ella le acaricia los pezones también y sonríe al ver que se endurecen, como los suyos. Le abre la camisa y se la desliza por los brazos, dejándola caer al suelo. Reah se cubre con las manos, avergonzada. 

    
   —No. –Alpha le aparta las manos con suavidad. –Déjame que te vea.

    
   Él la mira durante lo que parece una eternidad. Ella observa su cuerpo también, ya lo ha visto antes, pero no tan de cerca. Alarga los dedos y acaricia las cicatrices que le cruzan el estómago y el pecho.

    
   —Eres lo más bonito que he visto jamás, humana.

    
   Y antes de que Reah pueda molestarse si quiera por haberla llamado por ese maldito nombre, Alpha la coge por la nuca y sus labios encuentran alivio en los de ella. 

   Pero él necesita más. 

   La alza en brazos y la lleva hasta el colchón sin despegar sus labios. La coloca despacio encima de las sábanas y se sienta a su lado. La mira a los ojos mientras sus dedos acarician su piel, desde el tobillo hasta la unión de sus piernas. Reah le sujeta la muñeca.

    
   —No tengas miedo. No voy a hacerte daño.

   —Phi me dijo que la primera vez era doloroso.

    
   Alpha resopla en un intento por contener la risa.

    
   —No me cuentes qué más te ha dicho Phi. Tú solo déjame que te enseñe lo placentero que puede llegar a ser.

    
   Ella sigue dudando.

    
   —Reah, abre las piernas.

    
   La humana coge aire y abre las piernas mientras lo suelta despacio.

    
   —Vamos, relájate. No pienses en el dolor. Te prometo que te haré el menor daño posible.

    
   Alpha tira de las gomas de la ropa interior y se las desliza lentamente por las piernas. Después se levanta y se desabrocha los cordones de los pantalones dejándolos caer al suelo. Reah cierra los ojos y él la sujeta por la barbilla, alzándole la cara.

    
   —Abre los ojos y mírame.

    
   Los ojos verdes de Reah parpadean nerviosos mientras le recorre con la mirada. Sus hombros anchos, su pecho marcado con las dos cicatrices, que brillan plateadas a la luz de las tres lunas, su abdomen firme y musculoso, marcado también por una cicatriz enorme que le recorre todo el costado derecho.  Cuando ve el pene erguido retira la vista, sonrojada.

    
   —Yo… no sé qué es lo que tengo que hacer.

    
   Alpha sonríe.

    
   —¿Te acuerdas de lo que te dije la primera vez que me besaste?

   —Sí, que dejara que mi corazón me guiara.

   —Pues tienes que hacer exactamente lo mismo.

    
   Apoya las manos en el colchón y se arrodilla entre sus piernas. 

    
   —Ven.

    
   Le tiende la mano para que se incorpore. La acerca a sus labios y la besa despacio, saboreándola con ganas.

    
   —Date la vuelta y arrodíllate como yo.

    
   Reah hace lo que el boreano le dice. Él se coloca detrás de ella y le retira el pelo hacia un lado. Desliza su lengua desde el cuello hasta el hombro y repite el movimiento a la inversa. Le susurra en el oído.

    
   —Abre las piernas.

    
   Alpha la sujeta de la cintura con una mano mientras con la otra busca su centro del placer. Cuando lo tiene entre sus dedos, lo acaricia despacio. La respiración de Reah se convierte en un gemido y él aumenta el ritmo de las caricias. La humana se retuerce.

    
   —¿Qué… me pasa?

    
   Su voz es apenas un jadeo.

   —Sssshhh… solo déjate llevar.

    
   El calor se extiende por el cuerpo de Reah, y todas sus terminaciones nerviosas parecen cobrar vida propia. De repente un breve tirón, un estallido y algo que jamás ha sentido. Una explosión dentro de ella que apenas ha durado unos segundos. 

   Se deja caer sobre su pecho mientras intenta volver a tomar el control de su cuerpo. Se vuelve y mira a Alpha.

    
   —No me ha dolido. ¿Es siempre así? Quiero que lo hagas otra vez.

    
   Alpha se echa a reír a carcajadas.

    
   —¿Qué te hace tanta gracia?

   —Nada, mi sunne. Esta no es la parte dolorosa. Túmbate otra vez. 

    
   Reah se da la vuelta y se tumba boca arriba en el colchón. Alpha le separa las piernas con la rodilla y se coloca encima de ella. 

    
   —Ahora quiero que te sujetes a mis hombros y no te sueltes. ¿Lo harás?

    
   Ella asiente. Alpha implora a los dioses divinos por no perder el control. La desea tanto que le está costando una barbaridad contenerse para no hacérselo como un animal. 

   Coloca la punta de su pene erguido en la entrada del sexo de Reah. Empuja un poco y ella se remueve.

   —No te muevas, sunne. 

    
   Aunque está resbaladiza, su estrechez le impide penetrarla más rápido. De repente, lo frena la membrana de la pureza. 

    
   —Ahora, agárrate con más fuerza. Solo será un momento, no tengas miedo. Si necesitas gritar, hazlo.

    
   Y sin darle tiempo de réplica, empuja con fuerza para romperlo. Reah cierra los ojos y se muerde los labios, conteniendo el grito que amenaza con salir de su garganta. Sin poder evitarlo, le clava los dedos en los hombros con todas sus fuerzas. Alpha la incorpora para estrecharla entre sus brazos.

    
   —Ya está… ya está, mi sunne. No habrá más dolor.

    
   Una lágrima solitaria rueda por la mejilla de Reah y cae en el hombro del boreano.

    
   —No quería gritar, yo… lo siento. Siento si te he hecho daño.

    
   Afloja los dedos avergonzada.

    
   —Si alguien tiene que disculparse, ese soy yo. ¿Te ha dolido mucho?

   —Sí, bueno… No lo sé. Es molesto, pero he sentido dolores peores.

    
   La mirada de Reah se entristece. 

    
   —Eh, oye. No pienses en cosas tristes. Voy a hacer que disfrutes  como antes, ¿vale?

    
   Reah sonríe y le acaricia la mejilla. Después, asiente.

    
   —Ahora empezaré a moverme despacio para que te amoldes a mí, ¿entendido?

   —Sí.

    
   Alpha empuja despacio hasta que todos los músculos de Reah le oprimen con fuerza. 

    
   —¡Ay!

    
   Reah intenta quitárselo de encima.

    
   —Espera, solo espera.

    
   Se queda quieto, jadeando, y sintiendo como le rodea el calor de la humana. Tiene que hacer un esfuerzo sobrehumano para no correrse. La opresión de Reah lo está volviendo loco.

    
   —¿Estás lista?

    
   El dolor ya es solo una pequeña molestia, así que, Reah asiente con la cabeza.

   Alpha comienza a moverse suavemente, y a la vez busca el centro de placer de Reah, y vuelve a acariciarlo. Reah se sujeta a las sábanas cuando el calor vuelve a extenderse por su cuerpo, y se prepara para lo que viene después. 

   El cuerpo del boreano brilla sudoroso a la luz de las tres lunas. 

   Cuando el placer la arrasa, Alpha no puede más y se deja llevar por un orgasmo demoledor, que le arrastra al borde de la inconsciencia. Se deja caer a un lado del colchón e intenta calmar su respiración.

    

  

  


 
   La mañana de después

   Reah se despierta con un dolor punzante ahí abajo. Se incorpora, y alarmada, ve las sábanas manchadas de sangre. Su sangrado lunar no debería haber llegado tan pronto.

   Alpha sigue durmiendo plácidamente a su lado.  Le mira sin saber qué hacer. Si le despierta y ve el panorama que tiene entre las piernas, se morirá de vergüenza, seguro.

   El boreano nota que ella se ha despertado y se remueve inquieta en la cama. También siente su mirada clavada en él, aunque tenga los ojos cerrados y no pueda verla.

    
   —¿Qué ocurre, sunne?

    
   Reah da un respingo. Él sonríe, pero no abre los ojos.

    
   —Pensaba que estabas dormido.

    
   Abre un ojo y la mira.

    
   —Lo estaba, pero te movías tanto que me has despertado.

   —Lo siento.

    
   Su mirada preocupada lo pone en alerta y abre los dos ojos, apoyando un codo en la cama para incorporarse.

    
   —¿Pasa algo?

   —No, no, es solo que… No sé qué ha pasado… 

    
   Su cara se tiñe de un rojo rabioso, y baja la vista avergonzada. Alpha la mira confuso, hasta que repara en la mancha de sangre que colorea las sábanas. Entonces todo se vuelve claro.

    
   —Ah, eso… No te preocupes, Reah. Es normal.

    
   La humana alza la mirada sorprendida.

    
   —¿Es normal? ¿Quieres decir que se sangra cada vez que…?

   —No, solo se sangra la primera vez. Al romper la membrana de la pureza… Bueno, las mujeres sangráis. Pero ya no volverá a ocurrir. 

    
   Se acerca a ella despacio y le rodea el cuello con su mano para atraerla hacia él. Sus labios le rozan el cuello y su piel se estremece de placer.

    
   —¿Quieres que te lo demuestre?

    
   El corazón de Reah se acelera y golpea con fuerza contra su pecho. Se separa de él para mirarlo a los ojos.

   —¿Se puede hacer otra vez… ahora? Quiero decir… ¿Cuándo ya es de día?

    
   Alpha se echa a reír a carcajadas. Reah le da un empujón y lo tira de espaldas a la cama.

    
   —No te rías de mí. Está empezando a volverse molesto.

    
   Alpha la agarra de la muñeca y tira de ella, hasta que la tiene encima de él.

    
   —Sunne, puede hacerse cada momento del día, y de la noche. Eso también puedo demostrártelo, si quieres.

    
   Sus labios buscan los de Reah. Se funden en un beso apasionado y húmedo. Sus lenguas se enredan despacio, la una en la otra. 

   Las manos de Alpha se deslizan por su cuerpo, acariciándole cada rincón. Los poros de su piel reaccionan al tacto, de inmediato, y el suave vello se yergue como un campo de hierba al sol. Ella le acaricia también, hasta que llega a una de sus cicatrices y la toca con cuidado.

    
   —¿Cómo te hiciste esto?

    
   El cuerpo de Alpha se tensa, y le sujeta la muñeca.

    
   —Ahora no quiero hablar de ello.

    
   Se quedan los dos callados, evitando mirarse. 

   Reah se coloca de lado en el colchón y retira la sábana que le cubre la pierna derecha, mostrándole su cicatriz. Alpha frunce el ceño. No había reparado antes en ella, a pesar de que es grande y le recorre casi todo el muslo.

    
   —Yo también tengo mis cicatrices. 

    
   Coge la mano de Alpha y la acerca hasta el borde de la línea blanquecina. El boreano la recorre con la yema de sus dedos.

    
   —¿Quieres contármelo?

   —Fue un escatrón. Nos atacaron mientras buscábamos comida en el bosque. Yo entonces era una niña.

   —Reah, yo… Algún día te contaré la historia de mis cicatrices. Pero no ahora. Quiero que estos momentos sean de los dos y no empañarlos con recuerdos del pasado.

    
   La humana sonríe.

    
   —Entonces… ¿Qué era lo que ibas a demostrarme?

    
   Alpha abre los ojos con sorpresa, y se echa a reír. Todos sus pensamientos negativos se esfuman como por arte de magia. La magia de ella.

    
   —Vaya, vaya… Eres buena alumna, aprendes rápido.

    
   Se coloca encima de Reah y le acaricia la nariz con la suya. Después le da pequeños besos por toda la cara, hasta que llega a su boca, y su lengua le recorre los labios, despacio. Reah se remueve debajo de él y su pene se tensa, palpitando de deseo. Le separa las piernas con cuidado, y poco a poco se hunde en ella. Un débil quejido se escapa de los labios de la humana.

    
   —¿Te duele?

   —No, solo… un poco. 

   —¿Quieres que pare?

    
   Los ojos de Reah lo miran con deseo.

    
   —No.

    
   Alpha sonríe de medio lado y sigue empujando, hasta que todo él se rodea de ella. Apoya la frente en la almohada, rozando la mejilla de ella, y suspira.

    
   —Vas a matarme.

   —¿Yo? ¿Por qué?

   —Es extraño lo que siento cuando estoy contigo. Yo creí, creí… Nada, no es nada. Olvídalo.

    
   No le da tiempo a la réplica. Comienza a moverse despacio y Reah arquea la espalda, rozando sus pezones contra el duro pecho de Alpha. Sus dedos se clavan en la espalda del boreano cuando este aumenta el ritmo de sus movimientos. Se muerde los labios conteniendo sus gemidos, pero Alpha tira de ellos con sus dedos y los libera.

    
   —No hagas eso. Quiero oírte suspirar de placer, humana. Quiero escuchar cómo te derrites en mis brazos.

   La sujeta por el trasero y la penetra profundamente. El vaivén de Alpha la está llevando más allá del delirio. Una espiral de fuego se extiende por su cuerpo. Enreda las piernas alrededor de su cintura, como si así pudiera fundirse con él. Y de repente, esa explosión maravillosa que le recorre cada terminación nerviosa de su cuerpo. Y después, algo cálido que se derrama en su interior. Y al final, Alpha se deja caer sobre ella con un gruñido.

    

   ———

    

   —Ya creía que tendría que sacaros a los dos de la habitación a la rastra.

    
   Gamma los mira con la ceja alzada desde el sofá del salón. Reah se sonroja hasta las orejas y baja la vista al suelo. Alpha pone los ojos en blanco y le da un codazo a Reah.

    
   —No le hagas caso. ¿Has hecho algo de desayuno?

   —¿De desayuno? ¿Tú sabes qué hora es, hermano? 

    
   Alpha se acerca al ventanal.

    
   —Por la posición de Ra, diría que es casi mediodía.

   —Es que ES, mediodía.

   —Bueno pues, ¿qué hay de comer?

   —¿Cómo dices? ¿Desde cuándo hacer la comida corre de mi cuenta?

   —Oh, vamos, hermanita. ¿Vas a dejar que Reah se muera de hambre? Puedo oír su estómago rugir desde aquí.

    
   Reah vuelve a sonrojarse y le mira con el ceño fruncido.

    
   —Desde luego, qué morro tienes… No pongas a Reah de excusa. Hoy harás tú la comida, sino, no comes.

   —Está bien.

    
   Se da la vuelta y se va hacia la cocina. Gamma mira a Reah con la boca abierta.

    
   —¿Ha dicho “está bien”? ¿O han sido imaginaciones mías?

   —Sí, lo ha dicho.

   —Ya sabía yo que a éste lo que le hacía falta era un buen…

    
   Se calla. 

    
   —Ven aquí, anda –da un golpecito en el sofá para que se siente a su lado. –Supongo que estarás dolorida. Después te dejaré aceite de karanda.

   —¿Para qué es eso?

   —Para que te lo pongas donde estés dolorida. Ya sabes.

   —Sí, ya sé.

    
   La humana se muerde los labios, avergonzada, y Gamma se echa a reír.

    
   —No te preocupes, Reah. No te voy a preguntar por los detalles. Además, por los gemidos de anoche y los de esta mañana, ya me hago una idea. Mi hermano es un experto en el arte amatoria.

    
   El rubor de Reah sube varios tonos con el comentario.

    
   —¿Te incomodo hablando de ello?

   —No, no es eso. Es que no había hablado nunca de… de estas cosas. Además, no es como tía Juhn me contó. Al principio tenía mucho miedo, pero luego… bueno, Alpha no… no me hizo tanto daño como me esperaba.

   —Me alegra saber que no es tan bestia como parece.

    
   Se echa a reír a carcajadas.

    
   —¿Sabes qué, Reah? Creo que eres la única que nos puede devolver al Alpha que era. Y me hace muy feliz saberlo.

    
   Reah se muere de curiosidad por saber qué es lo que le pudo haber pasado. Pero no se atreve a preguntar, y al poco rato Alpha les avisa que la comida ya está hecha. El olor le golpea en la nariz cuando él entra por la puerta con los platos, e inspira con fuerza el aroma porque huele delicioso. Así que, se olvida de la coversación por completo. Tiene un hambre terrorífica.

    

  

  


 
   Abro mi corazón roto

   La estación cálida de Litha[12] da paso a la calurosa Lugnasad[13]. 

   Las prendas de vestir se vuelven más cortas y atrevidas, vaporosas e insinuantes. Reah tarda un poco en acostumbrarse a ir prácticamente desnuda. 

   Gamma bromea con ella y se ríe la primera vez que se pone un halo, la prenda de vestir que suelen llevar en esta estación. Es tan fina, que pueden verse los pechos con solo mirarse en un espejo, y Reah se los cubre con las manos.

    
   —¿No irás a ir así por la calle?

   —Debo ponerme algo encima, ¿verdad?

   —No, no me refiero a eso, sunne. Quería decir si vas a ir con las manos cubriéndote las… ¿Cómo las llamabais los humanos…? Déjame que piense…

    
   Frunce los labios y mira al techo. Después su boca se abre en una enorme sonrisa.

    
   —¡Tetas! ¡Eso es! ¿Vas a ir por la calle cubriéndote las tetas?

   —¿Quieres decir que esto…? ¿Esto es… así?

   —Hace demasiado calor afuera para llevar algo más encima. Pero no te preocupes, cuando estemos en Scire debemos ir más cubiertas. Allí los moduladores de temperatura mantienen el ambiente algo más fresco.

    
   Reah resopla.

    
   —Es un alivio saberlo.

   —Reah, no tienes por qué avergonzarte de tu cuerpo. El cuerpo de la hembra humanoide es bonito.

   —Ya, pero nunca había llevado algo como esto. Mostrando… en fin… todo.

   —Bueno, todo, todo… No.

    
   Reah abre los ojos y la boca, y después frunce el ceño. Gamma se echa a reír. 

    
   —Hoy no tienes clases, así que tendrás que vestirte con un halo. O si prefieres llevar las prendas de la estación anterior y morirte de calor… tú misma.

   —No, no. Está bien.

    

   Suspira resignada y deja caer los brazos. Siente una punzada de tristeza cuando Gamma le recuerda que hoy no tiene que ir a Scire. Desde hace un par de haits[14], va al edificio de la ciencia a dar clases sobre la historia boreana. Sus costumbres, su fauna y flora, su ciencia, sus matemáticas… Disfruta con las clases como si fuera una niña. Y en realidad, es casi lo que es. Una niña volviendo a aprender sobre la nueva vida que le va a tocar vivir. Lejos de su planeta, y de sus otras costumbres.

    
   —¿Dónde está Alpha?

   —No lo sé. ¿No ha dormido contigo?

    
   Gamma alza una ceja y Reah se muerde las mejillas, aguantándose la risa.

    
   —Sabes de sobra que sí.

   —¿Entonces? ¿No te ha dicho dónde iba?

   —No, ni siquiera lo sentí levantarse. Gamma, estoy preocupada por él. Lleva unos días comportándose de manera extraña.

    —Lo sé.

    
   Reah se vuelve hacia ella.

    
   —¿Tú también te has dado cuenta?

   —Es mi hermano, y lo conozco como la palma de mi mano. Algo le pasa, pero a mí no me lo va a contar. ¿Has probado a preguntarle?

   —No me quiere decir nada. 

   —Pues tendrás que presionarle, sunne.

   —¿A quién tiene que presionar, hermanita?

    
   Sabe moverse tan sigilosamente que no le han oído entrar. 

   Las dos se dan la vuelta y le miran. La culpabilidad reflejada en los ojos de Reah le da la respuesta.

    
   —¿A mí? ¿Por qué?

   —Llevas unos días muy raro, Alpha. Si a mí no me lo quieres contar, por lo menos cuéntaselo a ella.

   —No me pasa nada.

   —Eso vete a contárselo a otra que te conozca menos que yo, hermano.

   —No me gusta que habléis de mí a mis espaldas.

   —Reah está preocupada, y tú no quieres decirle qué te pasa. No ha hecho nada malo preguntándomelo.

   —Es a mí al que tiene que preguntar, no a ti.

    
   Alpha frunce el ceño, cabreado.

    
   —Te he preguntado, pero tú no me contestas. Siempre me respondes con evasivas. 

   —¡Es que no quiero hablar de ello, Reah!

   —¿Es por mí? ¿Por algo que he hecho?

   —¡No, no es por ti! ¡¿Contenta?!

    
   Se da la vuelta y se marcha dando un portazo. Gamma se encoje de hombros cuando Reah la mira confusa.

    
   —No sé qué mosca le habrá picado. Ve a ver si consigues calmarle, sunne.

    
   Le acaricia el brazo a Reah y le da un apretón.

    
   —¿Sabes dónde puede haber ido?

   —Sí, donde va siempre que está cabreado y necesita pensar. Ven, te lo mostraré.

    

   ———

    
   El recinto se ilumina con el resplandor azulado de la red de entramado que parece flotar a un par de metros del suelo. Es el Canal de Intercambio de Boreana. A través de él se reciben muestras de toda clase, de las distintas colonias esparcidas a través del Universo. Viajan a través del espacio en unas cápsulas especiales, que al llegar a Boreana, se depositan en los cilindros esparcidos alrededor del curioso lugar con forma de elipse.

   Reah se acerca a él despacio. El boreano siente sus pasos sobre la hierba, pero no se da la vuelta. Se queda quieta a su lado, sin decir nada durante un rato. Después, sus dedos, atraídos como un imán por los de Alpha, le rozan despacio. Él siente la caricia y alarga los suyos, hasta que se enlazan con los de la humana.

    
   —Me gusta venir aquí porque es un sitio especial. Es el nexo de unión con las otras colonias. Sabes lo que es, ¿verdad?

   —Sí, lo sé.

   —Lo siento, Reah.

   —¿El qué?

   —Cómo te he hablado antes, mi comportamiento de estos últimos días… Todo, en general.

   —¿Quieres contármelo?

   —No…

    
   Sacude la cabeza pero no está muy convencido. Reah alza la mirada y ve que él tiene los ojos cerrados. Aun así, siente la mirada de ella traspasarle el alma. ¿Por qué le hace sentir estas cosas? Nunca nadie le había llegado tan dentro como lo hace la humana, ni siquiera Eris. Una mueca de dolor le transforma el rostro al pensar en ella.

    
   —Sí, sí quiero contártelo.

    
   Se vuelve hacia Reah y sus ojos reflejan un profundo dolor.

    
   —No tiene que ser ahora, Alpha. Cuando estés preparado…

   —Nunca voy a estar preparado, sunne. Pero quiero contártelo. Necesito hacerlo. Me está ahogando por dentro. ¿Quieres saber cómo me hice las cicatrices?

    
   Reah asiente y le da un apretón en la mano.

    
   —Hace años tuve… yo tenía… ¿Cómo lo llamabais en la Tierra? Aquí se llama Unión. Como Phi y Sigma, que están unidos. Mis aldairs…

   —No sé cómo se llamaba en la Tierra. No he conocido nada de eso allí. Yo solo he vivido con Naori y mi tía Juhn. Pero Gamma me ha explicado lo que significa.

   —Lo sé. ¿Y ellos dos no…? Quiero decir Naori y Juhn.

    
   Lo mira desconcertada unos instantes, hasta que por fin entiende al boreano.

   —¡Oh, no! Ellos no eran como Phi y Sigma.

    
   Sacude la cabeza negando a la vez que ríe.

    
   —¿Y tus aldairs?

   —Nunca me hablaron de mi… mi padre, mi aldar. Cuando hacía alguna pregunta, ellos cambiaban de tema y lo ignoraban. ¿Crees que Gamma sabrá algo? Ella dice que nos observaba y quizá…

   —Puedes preguntarle, pero no lo sé. Ella os observaba a Naori, a Juhn y a ti. La verdad es que no sé qué más sabe de tu historia. Tu aldair fue anterior.

   —Tampoco sé si quiero saberlo, la verdad. Si Naori no quiso contarme nada, quizá es mejor que no lo sepa.

    
   Aparta la mirada y la dirige al horizonte. Los dos Astros están en su punto más alto, y una de las tres lunas asoma tímidamente por el firmamento.

    
   —Yo estaba unido a alguien. Se llamaba Eris.

    
   Reah siente de inmediato algo extraño al oír ese nombre. Un profundo rechazo hacia la tal Eris. Pero como no ha experimentado nunca los celos, nuevamente se encuentra perdida frente a ese sentimiento, y se pregunta cómo puede sentirse así por alguien a quien no conoce.

   Alpha cierra los ojos y la ve. El día de su Unión. Eris, preciosa y radiante a la luz de las tres lunas. Su vestido color violeta flotando al viento. Su largo pelo moreno, trenzado y brillante, adornado con flores.

    
   —Nos unimos hace años porque nos amábamos como jamás pensé que se podría amar a alguien. Crecimos juntos, el cartix de sus aldairs era contiguo al de los míos. Cuando terminó sus estudios, se ofreció voluntaria como sanadora en el desplazamiento a la Colonia Hestia. 

    
   Mira a Reah. Pero ella no quiere mirarle a él. No quiere que vea el dolor que reflejan sus ojos al oír que ha amado a alguien como jamás pensaba que podría hacerlo.

   Alpha continúa con su historia.

    
   —Yo la vi partir y pensaba que no volvería a verla nunca, me dolía el corazón cada día sin ella. Pasó un año terrestre fuera de Boreana. Y cuando volvió, vino directa a verme y me dijo que me amaba, y que quería pasar el resto de su vida conmigo. El día de nuestra Unión creí que no podría ser más feliz –sonríe, pero su sonrisa es triste. –Y entonces fue cuando llegaron ellos.

    
   Reah nota la mano de Alpha crisparse bajo sus dedos.

    
   —¿Ellos?

   —Los cernianos.

   —La primera vez que vi Cernia en la Sala de Control Planetario, creí que un planeta así de gris no podría estar habitado, pero Gamma me dijo…

    
   El boreano no deja terminar a Reah, no quiere saber cuánto le ha contado su hermana sobre Cernia, quiere contárselo él mismo.

   —Durante miles de años nosotros también lo creímos. En un planeta de sus características parecía imposible albergar vida alguna. No tenemos ni idea de si llegaron allí desde alguna otra galaxia o simplemente el planeta creo vida propia, como en la Tierra. Ni siquiera sabemos cuánto tiempo llevan allí, pero sí el suficiente para construir transportadores y armas muy desarrolladas. Y nos atacaron sin piedad alguna. 

    
   Reah coge aire y lo contiene angustiada.

    
   —Sus transportadores aparecieron en el cielo un cálido día de Beltayne –los ojos del boreano experimentan un cambio, como si su mente estuviera muy, muy lejos de allí. –Destruyeron muchos de nuestros cartix, asesinaron a muchos de los nuestros y se llevaron a muchas mujeres. Entre ellas a Eris. Como sabes, somos una raza pacífica y nunca nos hemos visto envueltos en guerras, no estábamos entrenados para la lucha. Y los cernianos lo sabían, de alguna forma sabían que estábamos indefensos. Las cicatrices me las hicieron ellos, los ragers. –Su mandíbula se tensa cuando el nombre sale de su boca. –Eran más fuertes, y sus armas, afiladas. Me golpearon hasta dejarme medio muerto, creo que ellos debieron pensar que ya lo estaba, porque de repente cesaron los golpes. Y entonces, perdí el conocimiento. Lo siguiente que recuerdo fue despertar en una camilla, en Scire. Y ya no había ni rastro de ellos,  habían vuelto a Cernia. Ni siquiera sé qué hicieron con Eris, ni con las demás mujeres. Mi aldar era en aquel entonces el número Uno, y prohibió cualquier intento de rescate. Dijo que sería una masacre, que nosotros no estábamos preparados para enfrentarnos a ellos, y mucho menos en su territorio.

    
   Se queda callado sin atreverse a mirar a Reah.

    
   —Gamma me dijo que venían buscando algo y no lo encontraron. ¿Qué era lo que querían? 

   —Dejaron un mensaje. Venían buscando hembras capaces de procrear. Pero las hembras boreanas no pueden tener hijos. Supongo que eso también lo sabes.

   —Las humanas tampoco. ¿Lo sabías tú?

   —Sí, lo sabía. Sé que tu athar fue la última humana en concebir.

    
   Reah baja la mirada. Alpha se queda callado. Durante unos instantes, la mente de cada uno fluye por distintos pensamientos. 

   La de Reah piensa en su madre, en cómo pudo engendrarla a ella después de que las pocas mujeres humanas que sobrevivieron a la Gran Guerra Química, quedaran estériles. ¿Por qué su madre recibió ese don? Quizá era especial. A Reah le hubiera gustado ver su cara, guardar un recuerdo de ella. Su tía Juhn siempre le decía que si quería ver la cara de su madre, solo tenía que mirarse en el trozo de espejo.

   La mente de Alpha piensa en Eris. 

   Tienes que aprender a vivir sin ella, boreano. Ahora tienes a alguien que puede devolverte lo que perdiste. Tu corazón. 

   Alpha asiente, dando la razón a su misma razón. Una lágrima solitaria rueda por su mejilla y cae en una brizna de hierba. Queda suspendida unos instantes y después vuelve a caer, desapareciendo en la tierra. 

   Adiós, Eris.

    
   Se vuelve hacia Reah y tira de su mano para que se coloque frente a él. Reah no soporta mirarle a los ojos y pensar que aún sigue amando a aquella con la que estuvo unido.

    
   —¿En qué piensas, sunne?

    
   El labio inferior de la humana tiembla nervioso, Reah aguanta las ganas de llorar.

    
   —¿Reah, qué ocurre?

    
   Alpha le alza la barbilla y ella cierra los ojos, conteniendo las lágrimas.

    
   —Mírame a los ojos.

    
   Los abre despacio y parpadea, dejando caer las lágrimas, que le estaban escociendo demasiado.

    
   —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? No me gusta verte llorar, Reah.

    
   Alpha le pasa los pulgares por las mejillas para limpiarle la cara.

    
   —¿Crees que podrás…?

   La congoja la traiciona y un sollozo se escapa de su garganta.

    
   —¿Creo que podré…?

   —¿Crees que podrás volver a amar a alguien como la amaste a ella?

    
   Ni siquiera se atreve a decir su nombre. Alpha entonces comprende el motivo de su aflicción. Quizá la historia ha sonado distinta a sus oídos.

    
   —Ven aquí. –La abraza con fuerza. –No lo creo, Reah. Es que ya lo hago.

    
   Reah se separa de él y le mira sin poder creerlo.

    
   —¿Tú me amas?

   —Sí, te amo. ¿Acaso lo dudabas?

   —No. Pero ahora, al hablar de ella…

   —Olvídalo. No siento nada por Eris, te lo prometo. 

   —Te creo, Alpha.

   —Yo también quiero preguntártelo, ¿me amas tú?

   —Creo que desde el primer momento en que te vi.

    
   Alpha se echa a reír.

    
   —No seas mentirosa. Al principio me tenías miedo.

   —Bueno, quizá mi mente te tuviera miedo. Pero mi cuerpo y mi corazón ya te amaban, Alpha. Y tú lo sabías, ¿verdad?

    

  

  


 
   Las Salas de Vida

   —No te había dicho aún lo preciosa que estás con un halo.

    
   El boreano la recorre con la mirada, descarado. Reah le da un manotazo.

    
   —No me mires así.

   —¿Y cómo quieres que te mire?

   —Simplemente, no me mires.

    
   Alpha alza las cejas, y se muerde los labios para contener la carcajada que ha estado a punto de salir de su boca.

    
   —¿No quieres que te mire? ¿Y cómo voy a hacerlo cuando tenga que hablar contigo?

   —No me mires cuando lleve esto puesto.

    
   Reah frunce el ceño.

    
   —Entonces, me voy a tener que pasar toda la estación de Lugnasad ignorándote.

   —Yo no he dicho que me ignores. Solo que si no vas a mirarme como me miran todos, mejor no lo hagas. Me pones nerviosa.

    
   Alpha no aguanta más y las carcajadas resuenan por todo el cartix.

    
   —Pero, ¿cómo quieres que te mire como los demás? Reah, estoy enamorado de ti, no puedo mirarte de otra manera. Además, tú también lo haces.

   —¿El qué?

   —Mirarme de “esa” manera.

   —No.

   —Sí, lo haces. Inconscientemente. Ahora mismo tus pupilas están dilatadas de deseo, seguro que igual que las mías.

    
   Reah cierra los ojos. Alpha se echa a reír de nuevo.

    
   —Oh, vamos, sunne. No cierres los ojos. No pasa nada porque nos miremos de esa manera.

   —Sé que no es malo, pero me hace pensar todo el rato en… bueno, en…

    
   Agita las manos, nerviosa.

    
   —Me alegra saberlo. 

    
   Sonríe de medio lado y Reah resopla.

    
   —¿Ves?

   —Bueno, pero para eso están las otras cosas que hacemos durante el día, Reah. Para distraernos. Y hablando de distracciones, vas a llegar tarde a tus clases, y yo al trabajo.

    
   Se acerca a su boca y le da un beso suave.

    
   —Que pases un buen día, empollona.

    
   Y guiñándole un ojo, sale por la puerta. 

    
   Gamma se despereza cuando sale de su cuarto y mira a Reah ladeando la cabeza. La humana tiene la mirada perdida y no se ha dado cuenta de su presencia. Da una palmada y Reah casi se cae de la silla. Se echa a reír.

    
   —Siento haberte asustado… jajajaja pero es que tenías una cara… jajajaja…

    
   No puede parar de reír. Reah la acompaña con las risas, después de reponerse del susto y calmar su corazón acelerado. Gamma se sienta a su lado y le echa un brazo por los hombros.

    
   —¿En qué estabas pensando?

   —¿Eh? En nada en especial.

    
   Pero su sonrojo la delata y Gamma vuelve a reírse.

    
   —Pues ya que últimamente piensas mucho en ello, si Delta te suelta pronto de sus clases hoy, te llevaré a ver cual era el resultado de eso que ocupa tu mente, cuando aún era posible. Las Salas de Vida.

   —¿Salas de Vida? ¿Qué es eso?

   —Donde se unen los gametos y se desarrollan los fetos, hasta que se les entrega a los aldairs.

    
   Reah abre la boca, sorprendida.

    
   —Pero solo si quieres.

   —Sí, claro que quiero.

   —El acceso es muy restringido, pero creo que podré hacer algo para que nos dejen pasar. Como sobornar a Epsylon, por ejemplo. Su hermano está al mando allí.

   —Gamma, ¿puedo preguntarte algo?

   —Claro.

   —¿Tú amas a Epsylon?

    
   La boreana escupe el zumo de bayas en la mesa y tose sin parar. Reah la mira asustada, sin saber qué hacer. Después, se limpia la comisura de la boca mientras mira a Reah con una sonrisa bailando en los labios.

    
   —¿Por qué me has preguntado eso?

    
   Reah se muerde los labios.

    
   —Es que Phi me dijo…

   —Ya está mi soster haciendo de las suyas. ¿Qué te ha dicho?

   —No debería haber dicho esto, ¿verdad? Ahora Phi se enfadará conmigo. Me dijo que era un secreto.

   Gamma se echa a reír y le da un apretón a Reah en el brazo.

    
   —No te preocupes, no le diré nada.

   —Ella me dijo que te gustaba Epsylon.

   —Bueno, quizá un poco. Pero no se lo digas a nadie. –Le guiña un ojo y se levanta de la silla. –Ve a buscarme a la Sala de Control Planetario cuando termines, ¿vale?

   —Sí, por supuesto.

    

   ———

    
   Delta nota nerviosa a la humana durante las clases de botánica boreana. Además está distraída y se remueve en la silla constantemente. Se acerca a ella despacio y se para a su lado.

    
   —Reah, ¿te has enterado de algo de lo que he dicho hoy? 

    
   Las mejillas de la joven se tiñen de rojo. Baja la vista, avergonzada. Delta sonríe y se agacha a su altura.

    
   —¿Te ocurre algo?

    
   Ella sacude la cabeza con fuerza.

    
   —No…

   —Estás muy distraída hoy, raro en ti. 

   —Es que Gamma…

   —¿Sí…?

   —Me dijo que si salía un poco antes de las clases me llevaría a ver las Salas de Vida.

    
   Delta abre los ojos, incrédulo.

    
   —¿Las Salas de Vida? Pero el acceso allí es muy restringido. Dudo que Alpha autorice algo así.

   —Ella me dijo que podría convencer a Epsylon para que su hermano me permitiera la entrada. ¿Está mal que vaya?

   —No, claro que no –Delta sonríe. –Si Gamma quiere llevarte, no voy a ser yo el que ponga impedimentos. Es una de las salas más bonitas de Scire, y te servirá para tus clases de vida, después. Ve a buscar a Gamma, entonces.

    
   Reah se levanta como un resorte de la silla y una preciosa sonrisa ilumina su rostro.

    
   —Gracias, Delta.

    
   Camina deprisa por los pasillos de Scire, corre cuando están despejados. Al dar la vuelta en una esquina se da de bruces con Alpha. El choque casi la tira de espaldas al suelo.

    
   —¡Eh, eh! ¿Dónde vas, sunne? ¿Ya terminaste tus clases?

    
   La mira extrañado. Reah no sabe qué contestar, en su mente resuenan las palabras de Delta: dudo que Alpha autorice algo así.

   —¿Reah?

    
   Alpha alza una ceja y ladea la cabeza. Reah sigue mirándolo con la boca abierta, intentado articular palabra.

    
   —Yo… yo… ah…

   —¿Tú…?

   —Gamma… Oh…

   —¿Ha pasado algo?

   —No… No. Ella quiere enseñarme algo.

    
   Bien. Así no tengo que mentirle. 

    
   —¿Enseñarte qué?

    
   Reah pone los ojos en blanco, un gesto que Phi repite muchas veces en presencia de Alpha. Resopla. Decide que, pase lo que pase, no va a mentirle. Y seguro que él no va ha dejarla marchar hasta que no se lo diga.

    
   —Las Salas de Vida.

    
   Primero la mira, sorprendido. Después sonríe.

    
   —Me parece bien.

    
   Ahora la sorprendida es ella.

    
   —¿Tengo tu permiso, entonces?

   —¿Podría ya negarte algo?

    
   La coge por la cintura y la estrecha contra su cuerpo. Sus labios se rozan y sus respiraciones se vuelven más rápidas. La lengua de Alpha invade su boca y sus sentidos. Y se olvida de todo, de dónde está, de Gamma, de las Salas de Vida…  Vuelve a la realidad cuando Alpha despega, por fin, sus labios.

    
   —Ve con Gamma. Te espero esta noche.

    
   El cuerpo de Reah se estremece al pensar en el placer que el boreano le proporciona. Sonríe y le da un pequeño beso en los labios antes de continuar con su camino.

    
   Gamma está en la Sala de Control Planetario con los brazos cruzados, discutiendo con Epsylon. 

    
   —Sabes que no puedo hacer eso, Gamma.

   —Oh, vamos. No me digas que no puedes convencer a tu hermano de que deje entrar a Reah.

   —Es tu hermano el que da las órdenes, Gamma. No el mío.

   —Ion es el que controla Las Salas de Vida. Además, no quiero pedirle más favores a mi hermano de los necesarios.

   —Ese no es mi problema.

   —¿Se puede saber qué es lo que te pasa?

   —Estoy cansado de que me utilices para tus fines personales, Gamma. Estoy cansado de que te aproveches de lo que siento por ti para conseguirlos. Si quieres que Reah entre en las Salas de Vida, intenta camelarte a Ion tú solita. Al parecer se te da bastante bien. 

   Gamma enrojece de rabia.

    
   —¡Eres un imbécil!

   —Lo sé. Pero ya me he cansado de serlo.

    
   En ese momento, Reah entra en la sala. Se puede respirar la tensión en el ambiente y la humana apenas se atreve a mover ni un dedo. Gamma se gira y la ve en la puerta parada, mirándolos a los dos con un interrogante en la mirada.

    
   —Lo siento, Reah. La visita no va a poder ser.

    
   Alza la barbilla y mira a Epsylon, culpándolo.

    
   —Alpha me ha dicho que tengo permiso.

    
   Vuelve a girarse a mirarla, sorprendida.

    
   —¿Ah, sí? Mejor, así no tendré que deber ni un solo favor a nadie. Vamos.

    
   Agarra a Reah del brazo y la saca de la sala a grandes zancadas.

    
   —Ya podías haber llegado antes y me hubiera ahorrado la charla del empollón. Me he quedado con ganas de darle un guantazo.

   —Lo… siento.

   —Naaah, no pasa nada, Reah. Era solo un comentario sin sentido. 

   Pero en el fondo Gamma sabe que Epsylon tiene razón. Lleva la mitad de su vida aprovechándose de los sentimientos del boreano. Y aunque ella nunca lo ha hecho con mala intención, ahora se da cuenta que para él no ha sido nada fácil. El dolor extraño vuelve a instalarse en su estómago. Pero al llegar a Las Salas de Vida, intenta olvidarse de todo, al menos por un rato.

    
   Ion se acerca a Gamma en cuanto las dos mujeres cruzan la puerta.

    
   —¿Qué haces aquí con ella?

   —Vengo a enseñarle esto.

   —¿Tienes permiso?

   —Alpha se lo ha dado.

    
   El boreano asiente y sonríe a Reah. Ella suspira aliviada, esperaba algo de hostilidad por su parte. Pero Ion es agradable. 

   Lleva el pelo a la altura de los hombros y es bastante más oscuro que el de su hermano. No tiene las pequeñas manchas en la piel que adornan el rostro de Epsylon y de su padre, Beta. También es más delgado y menos musculoso. A Reah vuelve a sorprenderle el poco parecido entre ellos. Quizá en la sonrisa, pero solo eso.

    
   —¿Por dónde empezamos el recorrido?

   —Por el principio, Ion.

   —Vamos, entonces.

    
   Ion les hace un gesto con la cabeza para que le acompañen. Se acercan hasta una doble puerta cerrada. La voz de Gaia resuena en el altavoz.

    
   —Ion, solicito permiso para abrir la puerta a Reah.

   —Tiene permiso de Alpha, Gaia.

    
   Las dos puertas se abren dando paso a un largo pasillo, que parece interminable. 

    
   —Adelante.

    
   Ion camina delante de las dos jóvenes. Los nervios oprimen el estómago de Reah cuando el boreano se para ante la primera puerta.

    
   —Este es el Laboratorio de Almacenamiento. Aquí es donde se conservan los gametos femeninos y masculinos hasta el día programado para su unión.

    
   Abre la puerta y las invita a entrar. 

   La sala es redonda y está rodeada de puertas de cristal tras las cuales pueden verse montones de tubos colocados de manera simétrica. La mayoría de ellos están vacíos. Reah pregunta por qué.

    
   —No solemos almacenarlos durante mucho tiempo. Se realiza la unión poco después de extraerlos de los aldairs. Ven, vamos a ver ahora la Sala de Fecundación. Aunque ahora no estamos realizando ninguna, intentaré explicarte cómo lo hacemos. En la Tierra se practicó durante varios siglos, antes de… Bueno, de destruirlo todo.

    
   Pasan a la siguiente sala. Ésta es algo distinta a la anterior. No es redonda, sino de forma rectangular. Varias mesas de color blanco están distribuídas de forma lineal en la parte derecha. Encima de ellas hay colocados diversos instrumentos científicos, de una gran variedad de formas y tamaños. 

   Ion le explica para qué sirve cada uno y de qué manera unen los dos gametos en los tubos de ensayo.

    
   —Una vez que se ha producido la fecundación y es segura, pasan a la siguiente sala, la Sala de Desarrollo.

    
   Es la siguiente sala a la que se dirigen. Y es en la que Reah abre los ojos impresionada, al ver lo que se desarrolla allí dentro. Tres boreanos, con trajes de color lila de distintas tonalidades, los saludan con un movimiento de cabeza y continúan con su trabajo. 

    
   —Ahora mismo se están gestando dos fetos, como puedes ver.

    
   Ion la sujeta por la espalda para que avance sin miedo. Reah no puede cerrar la boca del asombro. 

   Tras una cristalera, y encerrados en unas estructuras cilíndricas, flotan dos fetos de, aproximadamente, unos seis meses de gestación.

   Se gira a mirar a Gamma con los ojos brillantes por la emoción. Nunca en su vida había visto algo tan maravilloso como esto.

    
   —¿Cuándo…?  

   —Se habrán terminado de formar, aproximadamente, dentro de cuatro haits. Acércate más si quieres, Reah.

    
   La humana da dos pasos hasta que su nariz casi roza el cristal. Apoya las manos y una sonrisa se extiende por su cara cuando observa a los dos seres agitarse y moverse. Uno de ellos se lleva el dedo pulgar a la boca y comienza a succionar.

    
   —Oh, Dios mío… Ion…

    
   El boreano se acerca a ella.

    
   —Es bonito, ¿verdad? El milagro de la vida.

    
   Reah se vuelve hacia él y le mira con profunda gratitud.

    
   —Muchas gracias por haberme dejado verlo. Es maravilloso…

   —Algún día volverás aquí, Reah.

   Le mira extrañada.

    
   —Supongo que querrás ser una athar algún día.

    
   Baja la mirada sonrojada y Gamma se echa a reír.

   —Están muy ocupados descubriéndose el uno al otro ahora, Ion.

    
   Reah se sonroja aún más y le da un codazo a Gamma. Después, sigue observando embobada el movimiento de los dos fetos. Uno es un varón y la otra, una hembra. Observa el movimiento de sus pequeños pies y cómo de vez en cuando estiran las piernas, o se llevan las manitas a la cara, tocándose y explorándose ellos mismos. Se pregunta si serán capaces de pensar, y si es así, qué podrían estar pensando. Se pregunta qué habría sentido ella cuando su madre la albergaba en su interior. No recuerda nada de aquello, claro. Se hace muchas preguntas sin respuesta. Pero lo que tiene claro es que jamás ha visto algo tan maravilloso como esto. ¿Cómo pudo su raza destruirse de esa manera? Siendo el milagro de la vida algo tan extraordinario, no se explica el porqué de la destrucción del ser humano. 

   Las personas cambian y se transforman a lo largo de la vida.

   Eso le dijo Naori una vez. Siente pena y tristeza por los suyos, no por los destructores, si no por los inocentes. Por aquellos que se mantuvieron incorruptos y no se dejaron llevar por la avaricia, la ira, el ansia de poder. Mira a estos dos seres y la tristeza se evapora como la niebla cuando sale el sol. Sabe que ellos nunca cambiarán. Nacerán en un planeta donde no existe la maldad, se mantendrán incorruptos hasta sus últimos días. Y con ese pensamiento esperanzador, sonríe una última vez antes de salir de la sala.

    

  

  


 
   El Pequeño Jardín Terrestre

   —Cierra los ojos.

   —¿Dónde me llevas?

   —Ciérralos, Reah.

    
   Se vuelve hacia él con la ceja alzada.

    
   —¿Es una orden?

    
   Alpha se echa a reír. Está aprendiendo demasiado deprisa de su hermana.

    
   —No, no es una orden. Cierra los ojos, por favor.

    
   Reah sonríe y mira al frente. Cierra los ojos. Alpha la coge de la mano y echa a andar.

    
   —¿Dónde vamos?

   —Ahora lo verás.

    
   Caminan durante un rato. De repente Alpha se para, y tira de la mano de Reah.

    
   —Ya hemos llegado, pero no abras los ojos aún.

   Se coloca detrás de ella y le rodea la cintura con los brazos. Su aliento le hace cosquillas, y su nariz le roza la oreja cuando susurra.

    
   —Ya puedes abrirlos.

    
   Reah los abre despacio, al contrario que su boca, que se abre rápidamente de par en par. Se agarra con fuerza a las manos de Alpha.

    
   —¿Estoy soñando?

   —No, a mí también me pareces tú un sueño, pero no lo eres, ¿verdad?

    
   Reah sacude la cabeza y sigue mirando asombrada la cúpula.

    
   —¿Qué es?

   —Mi athar lo llamaba su Pequeño Jardín Terrestre. Ven, te lo enseñaré.

    
   Alpha la empuja levemente por la espalda para que eche a andar, pero ella se queda clavada en el sitio.

    
   —No, espera. Quiero observarlo un rato más desde aquí.

    

   La gran cúpula de cristal, tan transparente que apenas puede percibirse, deja ver el cielo cubierto de miles de estrellas. La luz de las tres lunas brilla con más fuerza en la estación de Mabon[15], y  junto con las pequeñas luces suspendidas en el aire, dan a la sala la claridad suficiente para apreciar el color de las miles de flores que cubren la sala.

   En el Territorio Antiguo no había flores, solo las veía en los libros de Naori. Le parecían tan hermosas… Reah acariciaba las páginas como si, con ese gesto, pudiera sentirlas entre sus dedos. 

   Y ahora está aquí, delante de un millar de ejemplares que inundan sus sentidos con sus olores y sus matices. 

   Inspira profundamente y cierra los ojos unos segundos.

    
   —¿Estás seguro que no estoy soñando?

    
   Alpha le da un pellizco en la cintura.

    
   —¡Ay!

   —¿Te ha dolido?

   —¡Sí! ¿Por qué has hecho eso?

   —Es una tontería de humanos. Decían que para saber si uno está despierto o dormido, tenías que darte un pellizco. Si dolía es que estabas despierto. No me mires así, son cosas vuestras.

    
   Ahora es ella la que le pellizca en el muslo.

    
   —¡Oye!

   —Estamos en paz.

   Alpha la estrecha contra él y busca sus labios. Reah le rodea el cuello con sus brazos y se alza de puntillas. El beso les acelera el pulso a los dos y se separan, respirando agitados.

    
   —Ven, voy a enseñarte esto o acabaré haciéndote el amor entre las flores.

    
   Reah sonríe y se sonroja.

    
   —Quítate los zapatos. El suelo es de arena.

    
   Caminan los dos descalzos y cogidos de la mano, por el largo pasillo. El olor es aún más intenso y el sentido del olfato de Reah trabaja sin descanso.

    
   —¿Sabes el nombre de todas las flores?

   —Mi athar me enseñó algunas cuando era pequeño. Nos traía muchas tardes aquí, a los tres. ¿Ves esa flor roja de ahí? Es una amapola. No tienen olor. 

   —¿Y aquellas de allí?

   —¿Cuáles?

   —Las que son iguales pero de muchos colores.

    
   Señala una parcela a su derecha llena de coloridas flores mezcladas, formando un arco iris. 

    
   —Eso son tulipanes. 

    
   Cuando llegan al final del pasillo, la cabeza de Reah está llena a rebosar de nombres de flores. Rosas, margaritas, pensamientos, damas de noche, campanillas… 

    
   —Te traeré de día, así apreciarás mejor los colores. 

   —Es bonito verlo así, con esas luces.

    
   Reah señala las luces que flotan a su alrededor.

    
   —Se llaman luces nocturnas. Mi athar las mandó fabricar para simular un insecto que existía en la Tierra hace cientos de años.

   —¿Qué insecto?

   —La luciérnaga.

   —Nunca oí hablar de ellas.

   —Eran pequeños animales que emitían luz gracias a un órgano que poseían en su abdomen.

    
   Reah abre la boca asombrada.

    
   —¿En serio?

    
   Alpha se echa a reír.

    
   —Sí, en serio. Pídele a Gamma que te enseñe un día sus libros sobre animales terrestres. Cuando era pequeña solía ir con él a todas partes.

   —Pues hizo un trabajo maravilloso.

   —¿Quién?

   —Tu athar. Este sitio parece un sueño.

   —Supongo que tú lo ves de esa manera, yo después de muchos años viniendo, lo terminé viendo como una pesadilla. Llegó un momento que dejaron de interesarme las flores. Pero mi athar insistía en que la acompañáramos aquí, así nos tenía a los tres controlados.

    
   Sonríe.

    
   —¿Qué pasó?

    
   Se gira hacia ella, sin entender.

    
   —Lo siento. No debí preguntar.

   —No, no pasa nada. ¿Quieres decir qué pasó con mi athar?

    
   Reah asiente.

    
   —Murió hace algunos años. A pesar de la ciencia avanzada que tenemos en boreana, hay una enfermedad que se nos escapa al entendimiento.  No sabemos de dónde proviene ni cómo se propaga, pero es mortal. 

   —¿Y tu aldar…?

   —No, mi aldar no está muerto. Cuando mi athar murió se trasladó a la Colonia Arthemis. Ahora vive allí.

   —¿Y no has vuelto a verlo?

   —A veces establecemos conexión con él, sobre todo Gamma. Ya sabes como es mi hermana. Pero mi aldar nunca volvió a ser el mismo sin ella.

    
   La mirada de Reah es triste cuando el boreano se vuelve hacia ella. La coge de la barbilla.

    
   —No hemos venido aquí a hablar de cosas tristes, sunne. Sonríe.

    
   Cuando lo hace, el corazón de Alpha late con fuerza. Su sonrisa podría iluminar hasta la noche más oscura, y de esas él ya ha tenido bastantes.

    
   —Te amo, Reah. Te amo con todas las fibras de mi ser. ¿Qué me has hecho, humana?

   —No te he hecho nada, boreano.

    
   Alpha sonríe. Es esa inocencia que siempre desprende lo que más le ha enamorado de ella. Y también esos ojos tan verdes como una brizna de hierba, que ahora le miran entre curiosos y emocionados.

    
   —Me has robado el corazón, Reah. Cuando pensaba que lo había perdido, tú has vuelto a encontrarlo.

    
   Reah no sabe qué decir. Nunca le habían hecho sentir de esta manera. Por fin entiende las palabras de Naori aquel día en el río, todo le parece tan lejano ahora… Quiere hacerle sentir lo mismo que está sintiendo ella, pero no encuentra las palabras. 

   Pregunta a tu corazón, Reah. Él te mostrará la respuesta.

    Mira a Alpha a los ojos y ve su luz brillar ahora con más fuerza.

   —Yo también te amo, minne. Mi corazón es tuyo.

    

  

  


 
   ¿Con qué sueñas tú?

   Reah se desnuda despacio y deja caer la ropa a sus pies. Alpha la mira extasiado, sentado en el borde del colchón. Alarga la mano y le acaricia la pierna, desde la rodilla hasta la curva del glúteo. Ella gira la cabeza y sonríe inocente.

    
   —Sueño con tu piel cada noche… Podría pasarme la vida acariciándote y creo que no me cansaría nunca.

    
   Reah se echa a reír y se da la vuelta para cogerle la cara entre sus manos.

    
   —¿Sueñas con mi piel?

   —Siempre. ¿Con qué sueñas tú?

    
   Reah dobla la rodilla y la apoya en el colchón, después repite el mismo movimiento con la otra, hasta que queda sentada a horcajadas encima de él. 

    
   —¿Con qué crees que sueño?

   —Mmmmm… déjame pensar… ¿Con otros planetas y universos?

    
   Sus pechos se agitan por la risa y Alpha desliza sus manos hasta ellos, sin poder evitarlo. Le acaricia los pezones mientras sonríe de medio lado, esperando la respuesta. Reah suspira de placer.

    
   —¿No vas a contestarme?

   —No recuerdo la pregunta…

    
   Se acerca hasta sus labios y engancha el inferior con los dientes. Tira de él despacio, mientras lo recorre con la punta de su lengua. Alpha abre los ojos, sorprendido. Su sunne ha aprendido demasiado bien el arte de la seducción. Se retira hacia atrás colocando las manos en los hombros de ella, para que no vuelva a acercarse. Reah ladea la cabeza y lo mira frunciendo los labios, divertida.

    
   —¿Con qué sueñas todas las noches?

    
   Ella le quita las manos y vuelve a acercarse para morderle los labios de nuevo. Alpha se echa para atrás y frunce el ceño.

    
   —Reah…

    
   La humana se echa a reír a carcajadas.

    
   —Lo sabes de sobra.

   —Pero quiero que me lo digas.

   —¿Por qué? ¿Es importante para tu orgullo masculino?

   —¿Quién te ha enseñado esas cosas? Espera… —Alza el dedo índice y mueve la cabeza hacia los lados. –No me lo digas. Phi…

    
   Reah vuelve a reírse.

    
   —No, no ha sido Phi.

   —¿Mi hermana, entonces?

   —¡No! No me lo ha enseñado nadie. Es solo intuición.

   —Ya…

   —¿No me crees?

    
   Se remueve en sus piernas para acercar su cuerpo al del boreano, hasta que nota la presión de la erección de Alpha en su sexo. Él gime y aprieta los dientes.

    
   —Sí… te creo. Pero no cambies de tema y respóndeme a la pregunta.

   —¿Y la pregunta era…?

   —¡Oh vamos, Reah!

    
   La sujeta por el trasero y se pone de pie. Se da la vuelta y se deja caer en el colchón, con ella debajo. Mueve las caderas despacio, rozándose contra ella. La respiración de Reah se vuelve entrecortada. Intenta besarle, pero él se resiste.

    
   —No probarás mis labios hasta que no me lo digas.

   —Vale…

    
   Alpha pone los ojos en blanco y resopla. 

   Ella se muerde los labios para no reírse. Continúa con el vaivén tortuoso un rato más. Reah se remueve inquieta, alzando las caderas.

    
   —Alpha…

   —¿Qué?

   —Vamos…

   —Dímelo.

   —¡Contigo! ¡Sueño contigo, idiota!

   —¿Ves como no era tan difícil?

   —¡Cállate ya!

   —Como sigas dándome tantas órdenes al final voy a tener que cederte el cargo.

   —¡Cállate!

    
   Reah tira de su cuello hasta que sus labios se unen en un beso. Alpha arranca de un tirón la ropa interior de ella y después se quita la suya. Vuelve a acomodarse entre sus piernas y ella le rodea la cintura con ellas. La penetra despacio, mientras se miran a los ojos, nublados de deseo. Cuando está completamente rodeado de ella, se incorpora y queda de rodillas en el colchón, profundizando aún más en su interior. Reah lo nota tan dentro que es casi doloroso. Se agarra a sus hombros y se desliza sobre su pene duro y resbaladizo. Él se agarra a la curva de sus glúteos y empuja al mismo ritmo que ella va marcando. Se devoran los labios con pasión, mientras el sudor hace brillar sus cuerpos a la luz de las tres lunas, que entra por el enorme ventanal de la habitación de Alpha. Sus gemidos se sincronizan, al igual que los latidos de sus corazones. Ella le muerde el cuello, sabe que es su punto débil. Él le muerde los pezones, sabe que es el de ella. El ambiente se carga de esa electricidad especial que surge de dos cuerpos que se veneran y se aman. 

   Cuando el placer les recorre cada célula del cuerpo, Alpha apoya su frente en la de ella, y cuando consigue controlar su respiración, encuentra el momento perfecto para decirle algo que lleva queriéndole decir desde el día que la llevó al jardín de su athar.

    
   —Reah… quiero que nos unamos. Quiero que seas mi Unión.

    
   Ella parpadea y cierra los ojos, sonriendo.

    
   —Abre los ojos, sunne. 

    
   Los ojos verdes de Reah brillan con la dicha que siente en su corazón. Le da un beso en los labios, pero se queda callada.

    
   —¿Qué dices, humana? ¿Te unirás a mí?

   —¿Tú que crees, boreano?

   —Dímelo tú.

   —Pues claro que me uniré a ti.

    

   ———

    

   —¿Qué estás mirando, soster?

    
   Gamma adelanta la barbilla y señala al frente, a la pareja que juega con Rho en la Pradera.

    
   —Nunca pensé que volvería a ver a mi hermano así.

    
   Phi sonríe.

    
   —La verdad es que yo tampoco. 

   —Parece que tendremos nueva Unión dentro de poco.

   —¿Se lo ha pedido ya?

   —No lo sé. No me han dicho nada. Pero hace unos días noté un cambio en Reah. Y a mí no me engañan.

    
   Se echa a reír. Phi sabe de sobra que la intuición de Gamma rara vez falla, así que, seguro que es cierto.

    
   —¿Y por qué no han dicho nada?

   —No lo sé. Quizá estén esperando a algún momento en especial.

   —¿Sabes qué? Hiciste bien en arriesgarte a traerla. Nunca dejaré de admirarte por tu valor, Gamma. 

   —¿Admirarme tú a mí? ¡Oh, vamos!

   —Es cierto.

   —¿Y tú qué? Tienes un bebé precioso. Y a mi hermano, que te ama con locura.

   —Lo sé. Y tú no lo tienes porque no quieres.

    
   Vuelve la cabeza hacia ella y la mira con el ceño fruncido.

    
   —¿Qué estás diciendo?

   —Sabes de sobra lo que estoy diciendo.

    
   Gamma resopla. Se queda callada un rato, observando con melancolía a su hermano y a Reah. Ella también anhela esa felicidad que se siente cuando encuentras a la otra mitad de tu alma. Phi la sigue mirando, esperando a que continúe.

    
   —¿Epsylon?

    
   La morena alza una ceja y sonríe.

    
   —Lo sabes tan bien como yo.

   —Bah. 

   —Gamma, ¿a qué estás esperando? ¿A qué se canse de ti y busque a otra? Piénsalo muy bien, soster. No quisiera verte sufrir luego.

    
   Phi la mira de reojo para ver si ha picado el anzuelo. Y efectivamente, lo ha hecho. Las manos de Gamma se crispan en la barandilla. 

    
   —Él solo está interesado en planetas y galaxias.

   —Yo podría decir lo mismo de ti.

    
   Gamma se gira y la mira con el entrecejo fruncido.

    
   —¿Por qué dices eso?

   —Antes de que Reah llegara, tú solo estabas interesada en la Tierra y los humanos. Quizá ya va siendo hora de que vayas preocupándote de ti misma, soster.

    
   La boreana baja la mirada y en su mente comienza a bullir un torbellino de pensamientos, y aunque no lo quiera, de sentimientos.

    
   —No dudo que él muestra interés en mí, pero…

   —Gamma, no hay peros. Solo los que tú quieres ver. Epsylon lleva enamorado de ti desde que erais unos críos. ¿Sabes qué? Cuando era una niña, envidiaba la manera de la que te miraba.

    
   Gamma sonríe. Ella también se acuerda de esa mirada. Aunque, en aquella época, se pasaba la mayor parte del tiempo huyendo del amigo de su hermano, Thor.

    
   —Y entonces llegó Sigma, y te miró de la misma manera…

    
   Phi se echa a reír.

    
   —Aún recuerdo lo que se hizo de rogar. 

   —Es que mi hermano era muy inocente, no captaba tus señales “sutiles”.

    
   La morena le da un codazo y frunce el ceño, bromeando.

    
   —Te lo digo muy en serio, soster. Podrías perder tu oportunidad de estar con alguien que merece la pena. Además, tenéis los mismos gustos, trabajáis en la misma sala… Y a ti te gusta, no lo niegues. Veo cómo le miras. No miraste nunca así a Methis, Gamma.

   —Lo de Methis no era amor.

   —Lo sé. Por eso nunca llegaré a entender aquello.

   —Siempre me digo a mí misma que confundí sentimientos, pero en el fondo, lo he sabido desde el principio— Sabía que no le quería. Pero Epsylon no…

    
   Phi la sujeta por el brazo.

    
   —Un momento. ¿Lo hiciste por Epsylon?

   —Cada día que pasa sigo avergonzándome de ello. Quería que fuera una especie de escarmiento por no atreverse a decirme lo que sentía, y supongo que, al final, me acostumbré a Methis. Todos los días doy gracias a los dioses porque se marchara. ¿Soy mala persona, Phi?

    
   La pelirroja la mira con el brillo de las lágrimas en sus ojos azules. 

    
   —No, claro que no. Cometiste un error y creo que es tu oportunidad de arreglarlo. Sé que los terrestres creían en los milagros, pero por desgracia, no existen. Así que, o espabilas o vas a perderlo.

    
   Phi le da un apretón en el brazo y se va, dejándola sola con sus pensamientos. Y Gamma toma una decisión.

  

  


 
   Y entonces llegaron…

   Reah se viste despacio. Lleva unos días algo más cansada de lo normal y con el estómago revuelto. Espera que hoy le den los resultados de los análisis para descartar algún tipo de virus, pero Gamma le ha dicho que seguramente sea el cambio de estación, porque a algunas personas les afecta. Come el desayuno sin ganas, obligada por la pelirroja.

    
   —¿Quieres ir a Scire o prefieres quederte aquí y ya los recojo yo?

   —No, no. Quiero caminar un rato.

   —Está bien.

    
   Las dos jóvenes salen por la puerta del cartix y miran asombradas al cielo.

    
   —¿Qué es eso?

    
   Reah señala una gran nube negra que se desliza despacio sobre el cielo, dándole al ambiente un aspecto gris y extraño. La respuesta de Gamma tarda demasiado, así que se gira a mirarla. Y Reah se asusta de lo que ve. Los ojos de Gamma están abiertos de par en par, dominados por el terror.

   —¡Reah entra en el cartix! ¡¡Corre!!

    
   Le da un fuerte empujón hacia la puerta, pero Reah se queda parada sin entender aún el por qué.

    
   —Pero, ¿qué es, Gamma?

    
   La boreana la mira con la respiración agitada y el semblante asustado.

    
   —¡Vienen de Cernia! ¡Reah, entra en el cartix! ¡Tengo que encontrar a Alpha!

   —¡Iré contigo!

   —¡No!

   —¡No me dejes sola, por favor!

    
   El suelo tiembla bajo sus pies al primer impacto. Reah cae al suelo de culo y Gamma se gira a mirar al cielo. La gran nave se ha detenido, y dos naves más pequeñas se desplazan a mayor velocidad, dirección la Ciudad de la Ciencia. Una de ellas arrasa con todo lo que encuentra a su paso, destruyendo algunos de los edificios más altos. La otra dispara algo brillante que destruye con fuego lo que toca. 

    
   Alpha grita con toda la fuerza de sus pulmones a los boreanos que se han quedado paralizados, observando impotentes la destrucción que se viene encima. 

   Corre dirección a Scire gritando hasta que le duele la garganta.

    
   Gamma ayuda a Reah a incorporarse y la coge de la mano.

    
   —Está bien, vendrás conmigo.

    
   Las dos echan a correr en el preciso momento en que los cernianos comienzan a abandonar las naves. Caen del cielo como una lluvia negra y mortal. Se mueven rápido. Demasiado rápido.

   Son más altos y robustos que los boreanos, y cubren sus cuerpos con armaduras de color negro hechas de un material que no han visto jamás. Es mate y da la sensación de absorber los rayos de Ra y Athor, sin devolver reflejo alguno. Parece ser que han evolucionado desde la última vez. 

   Llevan las cabezas cubiertas con un casco de metal, pero las horribles caras, de un color grisáceo y translucido, las llevan al descubierto. 

   Todo es caos y gritos. 

   Reah intenta correr lo más deprisa que puede, para no entorpecer a Gamma. La pelirroja avanza más rápido al tener las piernas más largas. Solo unos cuantos metros más y llegarán a Scire, pero dos ragers caen frente a ellas antes de alcanzar las puertas del edificio de la ciencia. La boreana frena en seco y coloca a Reah a su espalda. Flexiona las rodillas en posición de ataque.

   Una risa amortiguada llega hasta sus oídos.

    
   —¿Crees que vas a poder salvarla? ¿Tú sola?

    
   Gamma aprieta la mandíbula, impotente. 

   ¿Desde cuándo saben hablar tan bien nuestro idioma?

   —¡¿Por qué habéis vuelto?! ¡¿No tuvisteis bastante la otra vez?! ¡¿Qué estáis buscando ahora?!

   —Venimos a llevarnos a la humana, entréganosla y nos iremos.

   —No. 

    
   Gamma mueve la cabeza, negando, y acerca a Reah más a su cuerpo. Nota como la humana tiembla y respira con dificultad.

    
   —Tranquila, Reah. No van a llevarte a ningún sitio, tendrán que luchar conmigo primero.

    
   Los dos ragers se echan a reír a la vez.

    
   —Tu valentía es de admirar, boreana. Solo por eso te dejaremos vivir.

    
   El rager levanta el brazo y Gamma siente un pinchazo. Se lleva la mano al cuello y se arranca el dardo, justo antes de que todo su cuerpo se quede rígido y caiga al suelo. No puede moverse. Sus músculos no responden a sus órdenes. Ve impotente como sujetan a Reah y la cargan a hombros. La humana patalea con fuerza y golpea al cerniano con los puños, pero éste le da un golpe en la cabeza, y pierde el conocimiento.

   Las lágrimas empañan la vista de Gamma, cierra los ojos y grita. Grita con dolor y desesperación.

    
   Lo que parece una eternidad después, siente que las manos le hormiguean y prueba a mover los dedos. El efecto del dardo paralizante no ha sido completo. Coge aire mientras su cuerpo se va despertando. 

   En el cielo, las naves se repliegan para retirarse.

    
   —Venían a por ella…

    
   Gamma recupera por completo el control de su cuerpo y se dirige a Scire, mirando horrorizada a su paso la destrucción que han causado los cernianos. Algunos cartix arden por completo, otros han sido completamente arrasados por el impacto de una de las naves. Piensa en su hermano Sigma, en Phi, en su tinne… 

   Por todos los dioses, que estén a salvo…

    
    

  

  


 
   Eso es imposible

   —¡¡ALERTA NIVEL UNO, ALERTA NIVEL UNO!!

    
   La voz de Gaia retumba en los altavoces del edificio mientras Gamma corre por los pasillos, casi sin aliento. Lo ve a lo lejos, corriendo hacia la Sala de Control Planetario.

    
   —¡¡Alpha!! ¡¡Alpha!!

    
   Su hermano se da la vuelta y se acerca a ella corriendo. La agarra del brazo.

    
   —¡¿Qué ocurre?! ¡Gamma, tienes que salir de aquí! ¡¡Ahora!!

   —Ellos ya… ya se han ido.

   —Sí, se retiran. Pero tenemos que evaluar los daños y…

    
   Alpha mira a su hermana. Y no le gusta lo que ve en sus ojos. Algo pasa.

    
   —Gamma, ¿qué ocurre? 

   —¡Es Reah! Es Reah…

   Se apoya en las rodillas para coger aire mientras en sus ojos se refleja el dolor y el miedo.

    
   —¿Qué pasa con Reah? ¿Dónde está?

    
   Mira a su hermano sin saber cómo decírselo. Las lágrimas se abren paso y ruedan por sus mejillas.

    
   —¡Gamma! ¡¿Qué coño pasa con Reah?! ¡¿Por qué no está contigo?!

   —Se… Se la han llevado.

    
   Alpha contiene el aliento durante unos segundos. Cuando asimila lo que su hermana le ha dicho, comienza a marearse y tiene que apoyarse en la pared más cercana.

    
   —No… No, no, no. No puede ser.

   —Me inmovilizaron con una especie de dardo. Yo…

   —¡¡Me cago en la hostia, Gamma!! ¡¿Por qué no la metiste en el cartix?!

    
   Grita mientras se lleva las manos a la cabeza y comienza a caminar de un lado a otro del pasillo.

    
   —Estaba tan asustada que no quería quedarse sola, así que, le dije que viniera conmigo.

   —¡Y la pusiste en peligro por hacerle caso, maldita seas!

   —¡Ellos venían a por ella, Alpha! 

    
   Gamma rompe a llorar y se cubre la cara con las manos.

    
   —¿Qué estás diciendo, Gamma?

   —La querían a ella.

    
   La respiración de Alpha comienza a acelerarse y se lía a dar puñetazos y patadas a las paredes, mientras un dolor desgarrador le recorre las entrañas. Después, intenta calmarse y pensar. Mira a su hermana fijamente.

    
   —¿Por qué ella?

   —No lo sé.

   —Reuniré a los nuestros en el hangar. La traeré de vuelta.

    
   Gamma abre la boca, horrorizada.

    
   —¡¿Estás loco?! ¡Te matarán, Alpha! Nosotros no somos guerreros. ¡Ellos sí! Han evolucionado desde la última vez.  Esos dardos te paralizan por completo, y no puedes hacer nada. Puede ser una masacre, piénsalo.

   —¡Cállate! ¡Hablas como aldar aquel día y no permitiré que vuelvan a arrebatarme a nadie! ¡¿Me oyes?!

    
   Zarandea a su hermana, que lo mira asustada.

    
   —Pero no podéis…

    
   La pelirroja cambia su expresión, haciéndose la ignorante. Quiere que le confiese lo que ella ya sabe.

   —Sí, podemos. Gamma, ahora estamos entrenados.

   —¡¿Que estáis qué?! 

   —Durante miles de años hemos sido, o al menos creído, que éramos  los únicos habitantes del Universo. Descubrir que no era así nos costó vidas de los nuestros. Los humanos eran una raza inofensiva, pero los cernianos no. La paz está rota, Gamma.

   —Pero nosotros nunca hemos luchado, ni siquiera en la Tierra, cuando los humanos comenzaron a enfrentarse.

   —Llevamos entrenando para la lucha desde el primer ataque de Cernia.

   —¿Y por qué yo no sé nada de eso?

    
   Sigue disimulando, así que, lo mira enfadada  y asustada a la vez.

    
   —Porque si hubieses entrenado, ahora querrías venir con nosotros. Y te necesitamos aquí.

   —¿Y eso quién lo ha decidido? ¿Tú?

   —Sí, lo he decidido yo. Soy tu superior.

   —¡Pues por mí puedes irte a la mierda, superior! Iré con vosotros lo quieras o no.

   —No voy a discutir contigo, Gamma. Te quedarás aquí y no desobedecerás mis órdenes.

   —¡Métete tus órdenes por…!

   —¡¡Gamma!!

    
   La furia en los ojos de su hermano le hace retroceder un paso. Pero su cabezonería le impide ceder, aunque eso conlleve desafiar a su número Uno. Se cruza de brazos.

    
   —¿Cómo vas a impedir que vaya?

   —Si tengo que encerrarte en una sala con una adormidera, lo haré.

    
   Abre mucho los ojos y le mira dolida. 

    
   —Serías capaz…

   —Sería capaz de cualquier cosa con tal de mantenerte a salvo.

    
   Gamma lo mira con rabia, se da la vuelta y se va.

    
   —¡¡Gamma!! ¡¿Adónde vas?!

    
   Sin darse la vuelta, contesta.

    
   —¡¡A mi puesto, número Uno!!

   —¡¡Vete a casa!! ¡¡Gamma!!

   —¡¡Qué te jodan!!

    
   Se choca con Epsylon cuando entra por la puerta de la Sala de Controles.

    
   —¡Gamma! Iba a buscarte ahora mismo.

   —¿Qué pasa?

   —Hemos recibido un mensaje procedente de Cernia.

    
   La respiración de Gamma se acelera.

    
   —¿Qué…?

   —Dicen que no habrá más ataques por su parte, si permitimos que se queden con  la humana.

   —Pero, ¿por qué? No lo entiendo. ¿Cómo sabían que ella estaba aquí? 

   —Tenemos que hablar. Ahora.

    
   El boreano la mira serio. Gamma asiente. Le hace un gesto con la cabeza para que salgan de la sala. Épsylon la conduce hasta una de las Salas de Recuperación.

    
   —Siéntate, Gamma.

    
   La pelirroja comienza a asustarse.

    
   —¿Qué es lo que pasa, Épsylon?

   —He estado revisando los resultados de los últimos análisis de sangre de Reah. Es el día libre de Sigma y me dijo que los necesitabais con urgencia.

   —¿Y?

   —Y te juro, Gamma, que si no fuera porque confío en que nuestra ciencia es muy avanzada, pensaría que es una broma.

   —¿Está enferma?

   —No, no. Estar enferma sería algo normal. Lo suyo es... es algo imposible.

   —¿Qué le ocurre?

   —No... No le ocurre nada. Está embarazada.

    
   A Gamma nota de repente como sus pulmones se vacían de aire. No puede respirar y comienza a hacer aspavientos con las manos. Inspira con fuerza e intenta hablar.

    
   —No puede ser. ¿Cómo…? ¡¿Cómo?!

    
   Se agarra a la pechera de la camiseta de Épsylon, y nota el escozor de las lágrimas en sus párpados.

    
   —No lo sé, Gamma. Y no sé si los cernianos lo saben, pero como lo descubran va a estar en un grave peligro. ¿Te das cuenta de lo que ella significa? Es lo que vinieron buscando aquella vez, una hembra capaz de procrear. Solo los dioses saben para qué fin.

    
   Epsylon cierra los ojos y resopla, impotente.

    
   —Tengo que decírselo a mi hermano.

   —¿Crees que es buena idea?

    
   Gamma se tapa la cara con las manos.

    
   —No lo sé… Se la han llevado por mi culpa. Hay que hacer algo, no podemos abandonarla a su suerte. Sabes que no podemos.

   —Pero Alpha podría cometer una locura.

   —Ya va a hacerla.

    
   Épsylon la mira, interrogante.

    
   —Va a ir a Cernia. 

   —¡¿Qué?!

   —Oh, vamos, no te hagas el sorprendido, él mismo me ha dicho que ahora estais preparados, sé que habéis estado entrenando, Epsylon. Podía esperar de mi hermano que me lo ocultase, pero de ti… Tú siempre me lo has contado todo.

   —Teníamos prohibido hablarlo con las mujeres. Eran órdenes de tu hermano, y te recuero que es el que está al mando aquí.

   —Pues alguien se fue de la lengua. Alguien que confía en su familia más que en unas jodidas normas.

    
   Gamma se levanta cabreada y se cruza de brazos. Epsylon piensa durante unos instantes si realmente debe disculparse. Es ciero que siempre ha confiado en ella para contarle las cosas. Pero esto es distinto, eran órdenes de su superior. Aún así, lo hace.

    
   —Lo siento, Gamma.

    
   Épsylon la coge de la mano pero ella se suelta.

    
   —Déjame en paz. Voy a buscar a mi hermano.

    
   Gamma recorre el edificio buscando a Alpha. Se nota la tensión en el ambiente y en cada boreano con el que se cruza. Al final lo encuentra en el hangar de los transportadores.

    
   —¡Alpha!

    
   Su hermano se da la vuelta y la mira, resoplando.

   —Te dije que te fueras a casa. Espera allí, Gamma.

   —En casa no pinto nada. Hemos recibido un mensaje de los cernianos.

   —¡¿Un mensaje?! ¡¿Y por qué yo no sé nada?!

   —Cálmate. Epsylon se cruzó conmigo antes de poder decírtelo.

   —¿Qué es lo que quieren?

   —Dicen que mantendrán la paz a cambio de quedarse con Reah.

   —¡Deben estar locos si piensan eso!

   —No podemos dejarla allí, Alpha. ¿Me oyes?

    
   Le aprieta con fuerza el brazo. 

    
   —No voy a dejarla allí. No consigo entenderlo, ¿por qué la quieren a ella? ¿Por qué es humana? ¿Para qué quieren ellos a un humano? ¿Y por qué sabían que ella estaba aquí?

   —Esas son preguntas que no puedo responderte.

    
   La mira fijamente, el dolor en los ojos de su hermano le hace desviar la mirada hacia otro lado, como si así no pudiera leer en los suyos lo que sabe. Ahora duda si es buena idea contárselo.

    
   —¿Gamma?

    
   Cierra los ojos y los aprieta con fuerza. Alpha la sujeta por los hombros.

    
   —Gamma, mírame. ¡Mírame te he dicho!

    
   Su mirada lo dice todo. Ella sabe algo. Se cabrea.

    
   —No sé cómo han podido saber que ella estaba aquí.

   —Pero sí sabes por qué se la han llevado, no? ¡Dime por qué, Gamma! ¡¡Dímelo, maldita sea!!

    
   Gamma coge aire profundamente. Y reza a los dioses porque su hermano no pierda los nervios.

    
   —No sé tampoco el por qué, es imposible que ellos lo sepan.

   —¿Qué ellos sepan qué? ¡Dioses, Gamma, habla de una vez!

   —Ella… Ella está…

    
   Las palabras se le hacen un nudo, atascándose en su garganta.

    
   —¡¿Está cómo?!

    
   La zarandea, nervioso.

    
   —Está embarazada.

    
   Alpha deja unos segundos de respirar. Mira a su hermana con la boca abierta. El corazón comienza a bombear sangre, desenfrenado. Se apoya en las rodillas intentando coger aire. Alza la mirada hacia su hermana.

    
   —¿Cómo…? ¿Cómo es posible?

   —No lo sé. Supongo que su genética es especial, como la de su athar. 

   —No puede ser, yo… yo no… Nosotros llevamos miles de años sin engendrar. Es… imposible.

    
   Gamma sacude la cabeza.

    
   —No, no es imposible. Los análisis son claros. Ella es única. Y es tuyo, hermano. ¿Acaso lo dudas?

   —¿Ellos lo saben?

   —No, no lo creo. Pero no tardarán en averiguarlo.

   —¡Oh, dioses! Voy a sacarla de allí como sea. ¡¡Gamma, tengo que sacarla de allí!!

    
   Sus gritos resuenan por todo el hangar y algunos de los boreanos que controlan los transportadores, se quedan paralizados en sus puestos, mirando a su número Uno. Se acerca hasta la pared más cercana y comienza a golpearla con los puños. 

    
   —Tranquilo, Alpha. Al final vas a destrozarte las manos.

    
   Gamma le sujeta del brazo. Él se mira los nudillos despellejados, mientras la sangre gotea en el suelo.

    
   —¡¿Cómo quieres que esté tranquilo, Gamma?! ¡No podemos perderla! No… No puedo perderla. No, otra vez no.

    
   Gamma abraza a su hermano, que comienza a sollozar.

    
   —Sé que hay que sacarla de Cernia, Alpha. Pero no hagas locuras, por favor.

    
   Se suelta de su abrazo y la mira fijamente, sus ojos dolidos reflejan también enfado.

    
   —Ya te dije que tú no venías.

   —Me da igual lo que me dijeras. Te mentí.

   —¿Qué me mentiste? ¿A qué te refieres con que me mentiste?

   —Sí, igual que tú me mentiste con lo del entrenamiento. Te lo mereces. Te mereces que yo también te mintiera a ti.

   —¿En qué me has mentido exactamente?

   —Sabía que entrenábais.

   —¡¿Qué lo sabías?! ¡¿Ha sido Reah la que te lo ha dicho?!

   —¡¿Reah  lo sabía?!

    
   Gamma no sabe si sentirse traicionada por la humana o admirada por haber sabido guardar ese secreto.

    
   —Me vio un día entrenando. Al poco de llegar aquí. No pongas esa cara, Gamma. Yo la amenacé para que no te lo dijera. ¿Quién  te lo ha dicho, entonces? 

   —A diferencia de ti, Sigma me lo cuenta todo.

   —¡Sigma siempre ha tenido la lengua muy suelta!

   —¡No, Alpha! Es solo que Sigma da más importancia a su familia que a su puesto. ¿Es que no lo entiendes?

    
   Alpha la mira dolido. Después, mueve la cabeza hacia los lados.

    
   —Phi y yo hemos estado entrenando con un grupo de mujeres. Sabíamos que no nos dejaríais hacerlo, así que lo hicimos por nuestra cuenta.

    
   Alpha no da crédito a las palabras de su hermana. Debe de ser una broma.

    
   —¿Me estás diciendo que habéis estado entrenando para luchar?

    
   Gamma sonríe de medio lado.

    
   —No, hermano. Algo mejor. Hemos estado entrenando para matar.

    
    

   Alpha da órdenes a los boreanos sin que le tiemble la voz, a pesar de que en su interior sienta un dolor profundo en el pecho. Tiene ganas de gritar y llorar, pero no puede. Es el número Uno y no puede perder los nervios.

   Ve acercarse a lo lejos a su hermano Sigma con un grupo de mujeres. Alpha se para un momento y lo mira asombrado. No esperaba que fueran tantas. 

   ¿Cómo ha podido ocultárselo? 

   Su hermano pequeño no confía en él, al igual que su melliza. Ese pensamiento le duele como nunca antes lo había hecho. Siempre ha sabido que Sigma y Gamma tenían una conexión especial, pero hasta ahora, no le había dado demasiada importancia. Reah le ha cambiado demasiado. 

    
   Mira a Gamma y se cruza de brazos.

    
   —¿Hay algo más que tenga que saber?

    
   Gamma se muerde los labios y desvía la mirada.

    
   —Gamma…

    
   Le coge la cara por la barbilla y se la gira para que le mire a los ojos.

    
   —Sigma pidió que nos enseñaran a pilotar los transportadores. Por si había una emergen…

   —¡¿Qué?! ¡Dime que es una puta broma!

   —No, no es broma. En la Colonia Arthemis las mujeres pueden pilotar. ¿Por qué aquí no?

    
   Gamma contiene la risa al ver la cara de su hermano pasar por toda las escala cromática del rojo,  y finalmente se echa a reír.

    
   —¡¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?! ¡Voy a matar a Sigma! ¡Te juro que lo mato!

   —¿Por qué vas a matarme?

    
   Alpha se da la vuelta y mira a su hermano cabreado. 

    
   —¿Cuándo coño se te ocurrió la genial idea de enseñarlas a pilotar un transportador, imbécil? ¡¿Tú estás loco?!

   —¿Recuerdas tu último viaje a la Colonia Hera?

    
   Pone los ojos en blanco y se da un golpe en la frente.

    
   —¿Habéis estado un año pilotando a mis espaldas...? ¿Y Beta lo ha consentido?

   —Beta estaba de acuerdo conmigo. En la Colonia Arthemis ellas…

   —¡Pero no estamos en Arthemis! ¡Y lo habéis hecho a mis espaldas! ¡Voy a mataros a los dos! ¡Si volvemos de Cernia voy a mataros, Sigma!

   —Por encima de mi cadáver, Alpha.

    
    

   Phi se planta delante de Sigma con los brazos cruzados. 

    
   —Lo que me faltaba. No eras ya lo suficientemente borde como para que ahora, encima, sepas atizar con los puños…

    
   Alpha resopla. Phi se echa a reír.

    
   —No me hagas estrenarlos contigo, número Uno.

   —Sigma, haz el favor de contener a tu mujer. No estoy para gilipolleces.

   —¿Ahora vas a tener miedo de una mujer, hermano?

   —Tu mujer ya era demasiado peligrosa sin saber pelear, no quiero imaginármela ahora.

    
   Entrecierra los ojos y la mira. Ella chasquea la lengua.

    
   —Vamos a dejarnos de conversaciones absurdas de una vez, ¿o qué? Te recuerdo que los cernianos nos llevan ya bastante ventaja.

   —Joder, y ahora tengo que darte la razón… 

    
   Se coloca de manera que el grupo pueda escucharle.

    
   —Escuchadme todos, solo llevaremos dos transportadores, así que la mitad de los que estáis aquí podréis quedaros en Boreana.

   —¡¿Dos tranportadores?!

    
   Alpha se gira hacia su hermana y la fulmina con la mirada.

    
   —Si no quieres entrar tú en el grupo que se quede aquí, haz el favor de callarte la boca.

    
   Gamma baja la mirada, cabreada.

    
   —Iremos en dos transportadores. Mi hermano Sigma dirigirá uno de ellos.

    
   Sigma abre los ojos, atónito. Una voz se alza por encima de los murmullos antes de que pueda abrir la boca.

    
   —¿Qué estás diciendo, Alpha? Tu hermano es un Sanador. No está preparado para dirigir un transportador.

    
   Beta se abre paso entre el grupo de gente y se coloca al lado de su hijo. Epsylon le mira con la ceja alzada. 

    
   —Beta, tú no vendrás con nosotros.

   —¡¿Cómo qué no?!

   —Necesito que te quedes aquí. Ellos necesitan a alguien que sepa dirigir aquí también.

   —No, Número Uno. Iré a Cernia. No vas a dejarme aquí.

   —¡¿Alguien más que vaya a desobedecer mis órdenes?!

    
   El grito de Alpha resuena en el hangar y se hace el silencio. Nadie contesta.     

    
   —Bien. Ahora quiero que os dividáis en dos grupos, los que van a venir conmigo a Cernia, y los que se van a quedar aquí. Es decisión vuestra venir, o quedaros.

    
   Phi se acerca a Sigma y se coloca a su lado.

    
   —Phi…

   —Ni una palabra, Sigma. Iré con vosotros.

    
   Sigma resopla y mira a su hermano pidiendo ayuda a gritos. 

   Alpha mueve la cabeza negando, sabe que su soster no va a hacer caso a ninguno de los dos.

    
   —Phi, tienes que quedarte con Rho. No puedes venir.

   —Mi athar se hará cargo del niño.

   —¿Y si nos pasa algo a los dos?

   —Lo mismo.

    
   Por la forma en que le está mirando sabe que es inútil discutir con ella. Tendría que recurrir a métodos desagradables para dejarla en Boreana y eso no se lo perdonaría nunca.

   Gamma también se coloca al lado de Alpha y se cruza de brazos. Y Epsylon, Beta, Theia, Thetis, Omega, Ares… y así, hasta un grupo de unos veinte boreanos más.

    
   —Nos dividiremos en dos grupos de quince. Yo dirigiré un transportador, Y ya que Beta dice que Sigma no está preparado para dirigir el otro, lo hará la número Dos.

    
   Todos abren los ojos, sorprendidos. Alpha mira a su hermana de reojo.

    
   —Vamos a comprobar de qué os ha servido el entrenamiento. Espero que no tenga que arrepentirme de esto. Beta, tú vendrás conmigo. Epsylon irá con Gamma.

    
   Beta asiente. Epsylon sonríe de medio lado. Gamma pone los ojos en blanco.

    
   —Nosotros iremos un poco más adelantados, y vosotros debéis mantener las distancias, Gamma. ¿Entendido?

   —Sí, hermano.

   —A la mínima señal de peligro, pones rumbo a Boreana echando leches.  Y a la primera orden de retirada, la obedeces. ¿Queda claro?

    
   Gamma aprieta los labios en una línea.

    
   —¿Queda claro, Gamma?

   —Sííí… queda claro, Alpha.

   —Pues ya podéis empezar a moveros.

    
   Los boreanos se dirigen a los dos transportadores y Alpha termina de hacer el reparto igualitario entre los dos. Da una última advertencia a Gamma sobre mantener las distancias, y sube al transportador a su cargo.  

    
   Se sienta en la sala de mandos, junto a Beta, y teclea en el panel las coordenadas de Cernia. Después, da la orden de despegue. 

   El cielo de Boreana es del color de los melocotones maduros. Los últimos rayos de Ra iluminan la bóveda celeste cuando los dos transportadores parten del hangar, dirección Cernia. En poco tiempo cruzan la capa atmosférica y salen al espacio exterior, donde les rodea la oscuridad del Universo salpicada de miles de estrellas.    

   Se mueven a velocidad máxima, pero aun así tardan diez días terrestres en entrar en la órbita de Cernia.

   Alpha da la orden al otro transportador de permanecer fuera del planeta y a una distancia prudencial. Gamma la acata no sin antes discutir un por qué.

    
   —Porque lo digo yo y punto. No discutas conmigo. Estabas advertida.

   —Vale, a sus órdenes. Pero, ¿qué se supone que hemos venido a hacer nosotros aquí, entonces?

   —Si nos atacan y hay posibilidades de que alguien salga vivo del ataque, entonces intervenís. Si no recibes comunicación, ponéis rumbo de vuelta a Boreana, ¿entendido?

   —Alto y claro. 

    
   Alpha se acerca a la Sala de Control.

    
   —¿Los habéis localizado?

   —Es curioso, solo hemos podido detectar una fuente de calor en todo el planeta.

   —¿Sólo una? ¿Estáis seguros?

   —Según el detector térmico, parece que se encuentran agrupados en una especie de asentamiento. Todos ellos. El resto del planeta está desierto. O al menos no hay más especies de sangre caliente en él. 

   —Pues dirígete hacia allí.

   —¿No deberíamos intentar entrar por un sitio más seguro?

   —No sabemos las condiciones atmosféricas de Cernia, Beta. Ni siquiera sabemos qué es lo que puede haber ahí fuera. Nunca nos hemos preocupado por este maldito planeta.

   —Pero podrían detectar el transportador, si es que no lo han hecho ya.

   —¿Tenemos otra opción acaso? Ya hemos comprobado que su tecnología es muy avanzada. Y ni siquiera sabemos si es superior a la nuestra.

   —Probemos a testar la atmósfera. No llevará mucho tiempo, Alpha. Y será más seguro para todos.

    
   Alpha se lo piensa durante unos instantes. Beta tiene razón, si la atmósfera no es compatible, podrían morir todos.

    
   —Está bien. Lo haremos a tu  manera.

    
   Tras el análisis, la atmósfera resulta casi de la misma composición que la de Boreana, a excepción de un componente desconocido que no consiguen darle nombre. Hacen las comprobaciones para descartar que sea letal respirarlo, y cuando comprueban que no es dañino para el cuerpo humanoide, rastrean un lugar seguro para aterrizar el transportador.

   La mayor parte de la superficie de Cernia es terreno escarpado, pero localizan una planicie lo suficientemente alejada del asentamiento como para ser peligrosa.

    
   —Alguien debe quedarse en el transportador. ¿Algún voluntario o tengo que elegirlo yo?

    
   Todos se quedan en silencio. Alpha recorre la sala con la mirada y la fija en cada uno de los boreanos. Su soster le devuelve una mirada retadora, con la ceja alzada.

    
   —Phi, no me mires así, vendrás.

    
   Ella sonríe de medio lado, satisfecha.

    
   —Está bien, ya que nadie se decide lo haré yo. Zeta te quedarás tú.

    
   El aludido asiente con la cabeza.

    
   —Los demás, preparáos para abandonar el transportador. Solo os pido una cosa, no hagáis ninguna tontería que pueda poner en peligro al resto. ¿Entendido?

   —Ese cuento te lo deberías aplicar tú.

   —Phi, ¿no podrías por una vez estarte callada?

   —No. Si no tuviera boca ni cuerdas vocales, no tendría más remedio. Pero para tu desgracia, las tengo.

    
   Alpha resopla exasperado.

    
   —Vámonos, antes de que me saque de mis casillas más de lo que ya lo hace y la deje aquí abandonada si logramos salir vivos de este jodido planeta.

    
   Pero ninguno de ellos se espera lo que les aguarda cuando la plataforma de salida del transportador desciende a tierra. 

   El grupo de ragers aparece como de la nada en cuanto el primer boreano pisa el suelo de Cernia. Extienden los brazos, y comienzan a disparar dardos paralizantes. Alpha coge del brazo a Phi y tira de ella para apartarla de la trayectoria de uno de ellos.

   —¡RETIRÁOS! ¡TODOS ADENTRO!

    
   Se giran y echan a correr de vuelta al transportador, pero un dardo alcanza a Sigma, que cae al suelo de bruces. Phi se suelta del agarre de Alpha y corre a auxiliar a su Unión. Se agacha y lo coge por las muñecas, pero al tirar apenas lo mueve del sitio. Es demasiado grande y pesado para ella.

    
   —¡Alpha, ayúdame! ¡Por todos los dioses, no puedo con él!

    
   El boreano vuelve a la rampa, esquivando los dardos hasta llegar a Phi. Entre los dos arrastran a Sigma de vuelta al transportador. No ha perdido el conocimiento, pues los mira a los dos con ojos aterrados y suplicantes. Pero no puede hablar, tiene paralizadas también las cuerdas vocales.

   Los ragers avanzan y se colocan en el borde de la rampa. Alpha corre hasta la sala de control.

    
   —¡Zeta, sube la rampa! ¡Súbela ya! ¡Nos están atacando!

    
   No le da tiempo a decir más. De repente, nota un pinchazo en la nuca. Y después, oscuridad.

    
    

  

  


 
   Recupero la consciencia

   Alpha recupera la consciencia y lo primero que experimenta es un dolor agudo le palpita en las muñecas. Mira hacia arriba y descubre que está encadenado y colgado del techo. 

   —¡No, no! ¡NOOOOOOOOOOOO!

   Grita impotente. 

   ¿Cómo hemos podido ser tan descuidados? ¿Por qué no hemos detectado a los ragers con el detector térmico? Y lo peor de todo: ¿dónde me han traído? 

   Intenta tranquilizarse, son muchas preguntas sin respuesta. Cierra los ojos y piensa. 

   Tiene que haber algún modo de salir de aquí. Concéntrate.

   Tira de las cadenas con fuerza, pero lo único que consigue es lastimarse más las muñecas. 

   La sala donde lo tienen encarcelado es fría y gris. Rayos de luz tenue se filtran a través de dos aperturas de ventilación, situadas a su espalda. 

   Un olor acre le inunda las fosas nasales. Su vista distingue charcos de algo negro y viscoso que salpican el suelo de color arena. Prefiere no pensar qué es.

   Estudia todo a su alrededor, pero no encuentra nada que pueda servirle de ayuda. Agudiza su oído para ver si puede escuchar alguna voz que le indique que no está solo, pero no escucha más que un retumbar monótono que resuena en el aire, provocado por las aspas de los ventiladores. ¿Qué ha pasado con los suyos? ¿Estarán encarcelados cómo él? ¿Habrá logrado alguno escapar? 

   Piensa en Reah, si estará en alguna de estas salas también, colgada del techo como un animal. Su cara se contrae en un rictus de dolor al pensar en ella, y en el hijo que lleva en sus entrañas. Su hijo.

    
   —Si les ha pasado algo, juro que arrasaré este maldito planeta hasta los cimientos.

    
   Vuelve a mirar hacia arriba. ¿Cómo no se ha dado cuenta antes? Las cadenas no están fijadas al techo, sino a un tubo de metal, que posiblemente sea parte del sistema de ventilación. Quizá si se cuelga, haciendo fuerza, pueda lograr que se venga abajo. 

   Coge impulso con las piernas y se cuelga bocabajo. Trepa por las cadenas hasta llegar al tubo, y en cuestión de minutos, la estructura se rompe. Cae con un retumbar de metal en el suelo, y el golpe le deja sin respiración por unos angustiosos segundos. 

   Cuando recupera el aliento, se pone en pie y se palpa el cuerpo, buscando alguna lesión grave. Intuye dos costillas rotas y algún órgano interno inflamado. Por suerte, con la caída no se ha roto nada más, pero ha estado a punto de dislocarse el hombro con el golpe. Tiene un corte en la frente, pero ya no sangra. Han debido de golpearle mientras estaba inconsciente, y no tiene ni idea de cuánto tiempo ha podido pasar en ese estado. 

    
   Recorre otra vez la sala con la mirada y localiza la entrada. Es una puerta de metal sólido, con un manillar de mineral muy extraño. Cuando lo toca, retira la mano con un gemido. Quema como el fuego al tacto. De repente se le ocurre una idea. Enreda las cadenas que le unen las muñecas y tira de ellas con todas sus fuerzas. El sudor comienza a caerle por la frente del esfuerzo, las cadenas empiezan a adquirir el tono rojizo del metal cuando se calienta. 

   Solo un poco más. 

   Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedan, da un fuerte tirón y consigue romper el manillar. Las cadenas se sueltan a su vez, dejándole los brazos libres. La puerta se abre despacio, él se pega a la pared lateral, con el pulso latiéndole rápidamente.

   Espera un poco para captar algún ruido de movimiento, pero no se oye nada. Asoma la cabeza por la puerta y ve un pasillo largo y ancho, con varias puertas a cada lado.

   Necesita un arma, así que se da la vuelta y busca algo que pueda servirle. No encuentra nada. Su mirada pasa por alto un objeto apoyado en la pared, pero con un segundo vistazo lo descubre. Lo observa sin atreverse a tocarlo, no conoce el material de lo que está compuesto, ni siquiera sabe para lo que sirve. Es un tubo largo, cilíndrico, de un color gris plomo, con vetas naranjas. Alarga los dedos y lo toca despacio. No siente nada extraño, así que los cierra alrededor de tubo y lo coge. Es pesado, pero a la vez ligero, nunca ha tenido en sus manos nada igual. Lo observa de cerca. Y lo suelta de golpe cuando ve las vetas naranjas moverse en sentido ondulante. Cae al suelo con un ruido sordo. Lo mira confuso. Pero no puede perder tiempo,  vuelve a cogerlo del suelo y sale corriendo en dirección al largo pasillo.

   Mira las otras puertas, impotente. No sabe si tras ellas estará alguien de los suyos, pero no puede arriesgarse a ser capturado de nuevo. Tiene que encontrar a Reah, y pronto.

    
   Al final del pasillo encuentra unas escaleras que suben a otra planta. Se desliza con sigilo, pegado a la pared. Sus oídos, siempre a alerta, captan una conversación. Se asoma despacio por la esquina y descubre a dos ragers discutiendo. La disputa es sobre el traslado de las capturas boreanas. 

   Cierra los ojos y se concentra en la conversación. Hablan de tres hombres y una mujer. 

   Por favor, que no sea Gamma. Hermana, espero que por una vez en tu vida me hayas hecho caso y estés rumbo a Boreana.

   Pero de repente, todo su cuerpo se tensa al escuchar la descripción de la mujer. No es Gamma, no. Pero es Phi. 

   Inspira aire con fuerza. Ruega a los dioses para que solo estén estos dos. Sus fuerzas están mermadas y no cree poder enfrentarse a muchos más.

   Se deshace del primero con facilidad. Está de espaldas y con un movimiento rápido, le sujeta la cabeza entre sus manos, y le rompe el cuello. 

   El otro abre los ojos desconcertado, pero se recupera rápidamente e intenta dar la voz de alarma. Alpha lo golpea con el cilindro antes de que un solo sonido escape de su garganta. Y comprueba, sorprendido, que el rager cae desplomado inmediatamente en el suelo, y que el extraño objeto le ha dejado una quemadura en la cara. 

   La armadura de los ragers es resistente, así que desnuda a uno de ellos y se viste con ella. El olor fuerte que desprenden estos seres le satura las fosas nasales provocándole arcadas, y tiene que apoyarse en la pared para contenerlas. Una vez que se acostumbra un poco al olor, se coloca el cilindro a su espalda, enganchado en la cinturilla de los pantalones, y continúa su camino. 

   Los pasillos apenas están iluminados, así que se desliza entre las sombras sin ser visto. Da vueltas y más vueltas completamente desorientado. Y cuadno ya cree que está completamente perdido y no va a poder encontrarla, escucha su voz. Reah grita sin parar detrás de una puerta custodiada por dos ragers armados. Alpha aprieta los puños y contiene el deseo de salir corriendo y sacarla de ahí. Pero esta vez no cuenta con el factor sorpresa. Los dos ragers miran al frente, y lo descubrirían en el primer momento que doblara la esquina. 

   Piensa, piensa algo, maldita sea. 

   Mira hacia todos lados intentando encontrar algo que los distraiga. Y entonces lo ve. Un piloto rojo en el techo, una alarma contra el fuego. O al menos, reza porque así lo sea. 

   Busca en el traje el canal para el fuego. Ha visto anteriormente como estas bestias pueden lanzar fuego con algún tipo de arma que llevan adherida a él. Un tubo delgado recorre su antebrazo derecho, por la parte anterior. Ahora hace falta descubrir qué botón lo acciona. En la parte posterior hay tres, todos del mismo color gris.

    
   —Mierda…

    
   Prueba con el primero y un dardo sale disparado del tubo, clavándose en la pared de enfrente y alertando a los dos ragers, que se miran y se hacen una señal con la cabeza. Alpha no puede perder más el tiempo, aprieta el siguiente botón y un calor infernal se extiende por su cuerpo a la vez que el tubo escupe una ráfaga de fuego. Apunta hacia el piloto rojo y consigue su objetivo. Las alarmas se disparan y el agua comienza a caer a plomo del techo. Siente los pasos rápidos de los ragers muy cerca y sale de su escondite alargando el brazo e impactando a uno de ellos en la cara. Cae al suelo de espaldas. El otro levanta el brazo y apunta, el dardo pasa rozándole un costado. Se lleva la mano a la espalda y coge el cilindro. Los ojos del rager se abren espantados cuando ve el objeto en manos del boreano. Alpha le golpea con todas sus fuerzas en la cabeza y un olor asqueroso, a carne quemada, inunda el pasillo. El rager cae al suelo de rodillas, aún con el terror en la mirada.

   El otro comienza a removerse en el suelo, y Alpha se agacha y le muestra la barra.

    
   —No intentes dar la voz de alarma o te mataré con esto.

    
   El ser se cubre la cara con los brazos.

    
   —No.

   —Veo que os da mucho miedo. ¿Qué es?

    
   El rager no responde, se queda callado mirando al boreano, destilando odio en sus ojos de color plateado. Alpha nunca ha tenido a uno de ellos tan cerca y estudia, curioso, el extraño rostro del ser. A través de su piel translúcida puede ver la red venosa, que transporta algo que no es sangre, porque tiene un color verdoso y oscuro. El cerebro es bastante más grande a simple vista que el de los boreanos. Alpha sacude la cabeza y vuelve a centrarse en lo que tiene que hacer.

    
   —Si no vas a decírmelo, no te necesito para nada.

    
   Acerca la barra a la cara de la bestia.

    
   —¡No! ¡No lo acerques! ¡Es una barra de griotta!

   —¿Griotta? Jamás oí hablar de tal cosa. ¿De qué material está hecho?

   —La griotta es un mineral que solo se encuentra en Cernia. 

   —Vaya, vaya… Un mineral que solo existe en Cernia y que curiosamente es mortal para sus habitantes. Ahora vas a contestarme a otra pregunta, rager. ¿Dónde habéis encerrado a los míos?

   —No lo sé. Nosotros estábamos custodiando a la humana.

   —¿No lo sabes? –Acerca otra vez la barra a la cara del rager y éste la retira hacia un lado. – ¿Estás seguro?

   —No me acerques eso. Estarán encerrados en las Salas Oscuras. 

   —¿Y eso dónde demonios está?

   —Supongo que en el mismo sitio que de dónde has salido tú. En el subsuelo.

    
   Alpha se maldice por dentro. Ellos estaban allí. ¿Por qué no intentó abrir una de las malditas puertas? Es tal la rabia que lo consume que mira asqueado al ser, éste a su vez, lo mira con sorna.

    
   —¿Por qué no pudimos detectaros cuando atacásteis el transportador? Nuestro detector térmico no mostró movimiento por la zona.

    
   El rager se echa a reír y Alpha le presiona la tráquea con la palma de la mano, hasta que la risa se transforma en una tos por el intento de respirar del cerniano. Alpha afloja la presión cuando el rager emite sonidos parecidos a palabras.

    
   —Boreano, nuestros avances científicos se escapan a vuestro entendimiento. Seguro que te harás muchas más preguntas durante el tiempo que sobrevivas aquí, que no será mucho, te lo aseguro. Ahora tengo yo una pregunta que hacerte. ¿Cómo has conseguido escapar?

    
   —Eso no lo vas a saber nunca.

    
   Le clava el cilindro en uno de los ojos que brilla con malicia.

    

  

  


 
   Y de repente, escucha su voz

   Reah se pasea por la habitación, histérica. Le duele la garganta de tanto gritar, y los puños de golpear la puerta de hierro. Le escuecen las quemaduras de las manos. El maldito manillar de la puerta, de lo que sea que esté hecho, hace arder la piel al contacto. 

   Se deja caer en una esquina y comienza a llorar. No recuerda el tiempo que lleva encerrada, pero le parece una eternidad. Cuando recuperó la consciencia, aún seguía en la nave cerniana, y en cuanto se puso a gritar, le inyectaron algo para volver a dejarla inconsciente. La segunda vez que recuperó la consciencia ya estaba en esta sala. 

   En sueños le había parecido escuchar la voz de una mujer, pero es imposible, aquí solo está ella, y esas bestias que custodian la puerta.

   Cierra los ojos e intenta visualizar el rostro de aquel al que ama. La cara de Alpha se dibuja en su mente. 

   ¿Dónde estará? 

   Pide a aquello que esté por encima de todo, a ese Dios o dioses, que no se le haya ocurrido venir a buscarla. Estos seres son letales. Ni con todo el entrenamiento del mundo, podrían acabar con ellos.

   Se lleva las manos al vientre, y piensa en el hijo que lleva en sus entrañas. Nadie se lo ha dicho, pero su instinto le dijo hace unos días que una vida estaba creciendo en su interior. El hijo de él. Imagina cómo será su carita, sus ojos, su sonrisa. La tristeza la embarga cuando piensa que él nunca llegará a saberlo. Nunca sabrá que, después de milenios de sequía en su planeta, por fin se ha engendrado una criatura. Él y ella lo han hecho. Juntos. 

   Los cernianos no lo han descubierto aún, pero sabe que van a arrebatárselo cuando se enteren. Y entonces, solo Dios sabe lo que le harán a ella, y a su hijo.

    
   Un rato después, sigue quieta en el mismo sitio. Ahora tararea una canción de las que Phi le cantaba a Rho. Y así, de repente, escucha su voz. Sonríe y da gracias al cielo por poder escucharlo de nuevo con esa intensidad. Le escucha gritar su nombre, cada vez más cerca. Abre los ojos. Y no puede creer lo que ve. Él está ahí, corriendo hacia ella. Cae de rodillas a su lado y la abraza.

    
   —Reah, Reah… Ya estoy aquí, sunne.

    
   El corazón de Reah late con fuerza. Las lágrimas le empañan la vista y una sensación de mareo, previa al desmayo, le inunda la mente. En el último momento, lucha por no perder el conocimiento y se aferra a él con fuerza.

    
   —Alpha… ¡Alpha! ¡Oh, dioses! ¡Estás aquí!

   —Sí, estoy aquí, amor mío. Voy a sacarte de este infierno. A ti y a mi hijo.

    
   Reah se aparta y lo mira sorprendida. 

   Lo sabe… 

   La certidumbre de todo el dolor por el que ha tenido que pasar durante este tiempo, le cae encima como una pesada losa.

   Alpha lee en los ojos de la humana todo lo que le pasa por la mente.

    
   —Olvida todo eso. Ahora ya estoy contigo, Reah. Tenemos que salir de aquí ya, antes de que vengan más ragers. ¿Puedes moverte?

   —Sí.

   —¿Estás herida?

   —No, no me han herido. Pero a ti sí.

    
   Le acaricia la cara cubierta de sangre.

    
   —No ta preocupes por mí, son solo heridas superficiales. Nada grave.

    
   Sonríe. Pero sabe que su interior no ha salido tan bien parado y espera que realmente no sea algo tan grave como para flaquear antes de sacarla de Cernia. 

   Alpha se incorpora y le tiende la mano para que se levante. Una vez en pie, vuelve a estrecharla entre sus brazos.

   Un movimiento a sus espaldas les pone en alerta. Alpha se da la vuelta y coloca a Reah detrás de él, protegiéndola con su cuerpo. Tres ragers agrupados bloquean la salida.

    
   —Suelta a la humana, boreano, y dejaremos que te marches con los tuyos, sin sufrir ningún daño.

    
   Alpha niega.

    
   —No me iré de aquí sin ella.

   —Entonces, la boreana gritona será la primera en pagar con su vida tu heroísmo.

    
   Reah se aferra a su brazo con fuerza. Su cuerpo se tensa tanto que podría romperse en mil pedazos.

    
   —Alpha… ¿quién es la boreana gritona? ¿Es Gamma?

    
   Alpha se gira y la mira a los ojos, tratándole de infundirle una tranquilidad que no siente. Pero ella puede leer más allá de la máscara de quietud con la que trata de calmarla. Y se da cuenta de que no es Gamma, no. Pero es alguien muy importante para ella, también.

    
   —No… No. ¡Noooooooooo!

    
   Reah lo suelta y echa a correr hacia los ragers. Alpha es más rápido y la alcanza, la empuja a un lado y alza la barra de griotta. Los ragers se miran confundidos al ver el arma que esgrime el boreano. ¿De dónde lo ha sacado? 

   Con un solo golpe abate a dos. El tercero lo esquiva y se lanza a por Reah. La humana intenta apartarse de su camino, pero el rager consigue sujetarla por el brazo y tirar de ella hacia su cuerpo. La sujeta por la cintura y se encara con Alpha. 

    
   —Un movimiento más, boreano, y le rompo el cuello. –para dar más veracidad a la amenaza, la sujeta por la cabeza y se la tuerce contra su pecho.

    
   La furia respira a través de todos los poros del cuerpo del boreano. Reah lo mira con una súplica alta y clara en sus ojos verdes.

    
   —No.

   —Por favor… Alpha…

   —No me iré sin ti.

   —Te irás. Y te llevarás a todos de aquí.

   —¡NO!

    
   El rager la aprieta más contra él y da un paso atrás. Las lágrimas resbalan por las mejillas de Reah.

    
   —Vete, Alpha…

   —No, no voy a irme, Reah.

   —¡¡Maldito cabezota!! ¡¡Vete y salva a Phi!! ¡¡Ella no merece morir!!

   —¿Y tú sí, sunne?

    
   El rager sonríe con el  triunfo reflejado en su mirada.

    
   —¿Has hecho ya tu elección, boreano? ¿Será ella? ¿O el resto de tu raza? Porque si consigues llevártela, volveremos a por ella. Y esta vez no dejaremos cabos sueltos, os destruiremos a todos.

    
   Y es esa amenaza tan rotunda lo que por fin hace reaccionar a Alpha. Con un movimiento rápido y letal, lanza la barra de griotta. 

   Reah siente como se aflojan los brazos del rager y con un gemido de dolor cae, desplomándose a sus espaldas. Se queda paralizada, mientras unos temblores violentos le recorren el cuerpo.

   Alpha se acerca a ella y la agarra de la mano. Se agacha y arranca de un tirón la barra de griotta de la frente del rager.

    
   —Tienes que calmarte, sunne. ¿Me oyes?

    
   Pero Reah tiembla sin poder controlarse, como no haga algo pronto va a entrar en estado de shock. Y entonces pueden darse por perdidos.

    
   —Reah, escúchame –la coge por los brazos. –Pon la mente en blanco, intenta no pensar en nada. Controla tu respiración. Vamos, pequeña, sé que puedes. 

    
   Ella asiente e intenta serenarse. Reah se aferra a él como un salvavidas y cierra los ojos. 

   Cuando siente que los temblores de la humana se han calmado, la suelta. 

    
   —¿Mejor?

   —Sí.

    
   La coge de la mano y echan a correr.

    
   Alpha intenta deshacer el camino andado hasta ahí. Tiene que volver a las Salas Oscuras y rescatar a los suyos.

    
   —¿Dónde vamos?

   —Mi corazón me grita que te saque de aquí, pero una parte de él también me dice que tengo que ir a buscarlos. Están encerrados abajo.

   —No podría perdonarte que no lo hicieras, minne.

    
   Se deja guiar por la intuición mayormente. De vez en cuando se para en una encrucijada de pasillos, y cierra los ojos para intentar recordar cuál es el correcto.

   Su suerte se ve truncada cuando, de nuevo, los aborda un grupo de ragers, alertados por la alarma de fuego. Son cinco, y uno de ellos les apunta con un arma cargada de dardos paralizantes. Sus trajes son distintos al que lleva puesto Alpha. Estos parecen más sencillos y, por suerte para ellos, carecen del mecanismo para lanzar fuego.

   Aun así, el cuerpo de Alpha se tensa y todos sus músculos parecen cobrar vida. Coloca a Reah a su espalda y aprovecha para agarrar la barra de griotta. Adelanta una de sus piernas en posición de ataque.

   Uno de los ragers emite un sonido parecido a una risa.

    
   —¿Crees que tienes alguna posibilidad, boreano?

   —Puede que sí, puede que no. Pero voy a intentarlo.

    
   El rager vuelve a emitir ese sonido desagradable, pero esta vez más alto. 

    
   —No tienes ninguna. ¡ATACAD!

    
   Los otros cuatro cargan contra él, pero Alpha es más rápido y consigue derribar a dos con la barra de griotta. La atronadora voz del quinto resuena por el pasillo en un grito agudo.

    
   —¡¿Dónde has encontrado eso, boreano?!

    
   Alpha no contesta,  está ocupado esquivando al rager que le apunta con el arma, intentando acertar en el blanco con uno de los dardos. El maldito es demasiado rápido, y no logra darle un golpe con la barra y derribarlo.

    
   —¡Reah, al suelo! ¡No dejes que te alcancen los dardos!

    
   La humana hace lo que le dice y se deja caer al suelo. Después, recorre el pasillo con la mirada, intentando encontrar un sitio dónde poder protegerse de los dardos, y no entorpecer a Alpha. Descubre un saliente a tan solo un metro de ella, y se arrastra con rapidez por el suelo para llegar a él.

   Unos dedos fríos le rodean el tobillo y se lo oprimen con fuerza, tirando de ella justo antes de llegar a su objetivo. Oye a Alpha gritar su nombre y la hace reaccionar. Aún quedan tres ragers, tiene que intentar que él no se distraiga con ella. Gira sobre sí misma y con toda la fuerza que es capaz de reunir, lanza una patada con la pierna libre. Acierta en la cabeza del cerniano. Éste gruñe de dolor y le suelta el tobillo. Ella aprovecha para llegar hasta el saliente.

    
   Alpha se gira y una furia animal le recorre las venas cuando ve al rager en el suelo, arrastrando a Reah del tobillo. Pero el del arma sigue disparando sin parar. 

   ¿Es que no se le van  a acabar nunca los jodidos dardos? 

   Consigue derribar al otro y se cubre con su cuerpo para llegar hasta el que dispara. Le lanza el cuerpo muerto y caen al suelo los dos.

   Corre hasta el saliente y alza la barra de griotta para golpear al que está en el suelo. Pero Reah grita y le da un empujón. Un dardo pasa rozándole el brazo y rasga su camiseta, clavándose en la pared. 

   Después, todo pasa en un segundo. Reah le quita la barra de griotta, ante su mirada estupefacta, y la lanza con fuerza hacia el rager, que vuelve a apuntar a Alpha con el arma. La barra se clava con exactitud en uno de los ojos del cerniano y se desploma muerto.

   No reacciona hasta que percibe movimiento a su derecha. El rager que había agarrado a Reah del tobillo, se incorpora y mira a su alrededor, atónito. Después, se vuelve hacia él.

    
   —Te repito. ¿Dónde encontraste esa barra de griotta, boreano?

   —¿Olvidáis dónde dejáis vuestras cosas, cerniano? Lo que yo me pregunto de veras es cómo dejáis olvidada un arma mortal para vosotros en una celda para prisioneros. Parece ser que no sois tan inteligentes.

    
   En los ojos del rager se enciende entonces una chispa de comprensión. Y suelta una de esas risas suyas.

    
   —Entonces han debido de capturar a muchos de los tuyos, boreano.

   —¿Por qué?

    
   El miedo comienza a atenazarle el corazón.

    
   —Si te metieron ahí es porque no había más celdas libres para prisioneros.

   —Entonces, ¿qué era eso? ¿La sala de torturas?

    
   Alpha se ríe con ironía.

    
   —Eres listo, boreano. Quizá hubieras tenido posibilidad de escapar. Lástima que nosotros seamos más.

    
   Alpha abre los ojos horrorizado. 

   ¿Una sala de torturas? ¿Se torturan entre ellos?

   Es una raza cruel, pero jamás pensó que hasta ese punto.

    
   Reah se levanta rápidamente y corre hasta el rager muerto para arrancarle la barra y apuntar al otro. Le tiembla el pulso pero intenta controlarlo.

    
   —Aquí y ahora solo estás tú.

   —Vendrán más humana, no podréis salir de aquí.

   —Reah, dame eso.

    
   Alpha extiende la mano.

    
   —¡No!

   Los tres se miran, retándose. El cerniano se da la vuelta y huye por el pasillo. Alpha se acerca rápidamente a Reah, le quita la barra, y echa a correr detrás del rager. Lo alcanza con facilidad, y le clava la barra en el cuello.

    
   —¡Vamos, Reah! ¡Tenemos que llegar hasta los demás antes de que nos alcancen más de estos!

    
   Se detienen en lo alto de las escaleras que conducen a las celdas. Alpha se gira hacia ella y la sujeta por los brazos.

    
   —Tengo que decirte algo.

   —¿Ahora?

   —Sí, ahora. 

    
   La humana asiente.

    
   —Reah, después de mucho tiempo por fin he podido entender a mi aldar. Todo lo que hizo después de que mi athar muriese. Si tú… Si a ti te pasara algo, quizá mi cuerpo no moriría, pero yo ya estaría muerto por dentro. Desde el momento que me enteré que te habían capturado, mi alma ha estado gritando y llorando por ti. Y si a mí me pasara algo…

   —¡No! No digas eso, por favor.

    
   Le pone un dedo en los labios. Él sonríe y se lo retira despacio.

    
   —Quiero que sepas que te amo, humana. Te amo como jamás he amado a nadie. 

    
   Comienzan a escocerle las lágrimas en los ojos. Alpha apoya la mano en su vientre y Reah coloca la suya encima de la de él.

    
   —Daré mi vida, si hace falta, por la tuya. Y por la de mi hijo.

    
   Reah le aprieta la mano con fuerza y las lágrimas se desbordan por sus mejillas. 

    
   —Yo también estaré muerta sin ti.

   —No, Reah. Lo tendrás a él. O a ella.

    
   Sonríe. Pero la humana niega con la cabeza.

    
   —Saldremos los tres de aquí, Alpha. Prométemelo.

   —Reah, yo no puedo…

   —¡Prométemelo, boreano!

    
   La abraza y la estrecha contra él, llenándose de su olor y sintiendo su corazón latir con fuerza, al mismo compás que el suyo.

    
   —Te lo prometo.

    
   Reah se separa y le mira a los ojos.

    
   —Bien, vamos a por los demás.

   —Reah, lo que has hecho antes con el rager…

   —Oh, dioses. No vuelvas a pedirme que lo haga, ni me preguntes cómo he sido capaz. Supongo que el miedo a perderte fue lo que me dio fuerzas.

    
   Alpha se echa a reír.

    
   —Gracias por salvarme el pellejo, humana.

    

  

  


 
   Un encuentro inesperado y dolor

   Alpha se acerca a la primera puerta y hace palanca con la barra de griotta para romper el manillar. Después, le da una patada y entra en la celda.

   Está oscuro y apenas puede distinguir a la figura que está encadenada a la pared.

    
   —¿Alpha? ¿Eres tú?

   —¿Beta?

   —¡Dioses! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has conseguido escapar?

   —No hay tiempo para explicaciones ahora, sindar[16]. Tengo que sacaros a todos de aquí y no sé cuánto tiempo tardarán en darse cuenta de todo y dar la voz de alarma. 

    
   Alpha rompe las cadenas con la barra, y sujeta a Beta a tiempo para que no caiga al suelo cuando sus rodillas se doblan, cansadas.

    
   —Reah, ¿puedes ayudarme?

   —¿Reah? ¿La has encontrado?

    
   El boreano mira a su número Uno, estupefacto. La humana se adelanta y sale de la oscuridad, se coloca al otro lado y sostiene a Beta por la cintura.

    
   —No os preocupéis, es solo hasta que la sangre vuelva a circularme con normalidad. Vamos.

   —¿A cuántos más tienen encerrados?

   —Theia, Sigma, Megera, Ares, Zeta y Omega. A Phi se la llevaron, escuché sus gritos desde aquí.

   —¿El otro transportador…?

   —No lo sé. No sé nada del otro. Con las manos atadas no alcanzaba al transmisor, pero creo que aquí no funcionan. 

   —Saldremos de aquí, y lo averiguaremos. Tenemos que movernos. Ya.

    
   Después de abrir todas las celdas al último al que liberan es a Sigma. Tiene las muñecas desgarradas y los brazos cubiertos de sangre. Cuando se llevaron a Phi, intentó liberarse de las cadenas con todas sus fuerzas. El brillo de sus ojos verdes está apagado, y en sus mejillas se le dibujan los regueros de lágrimas secas.

   Se desploma en los brazos de su hermano, casi sin fuerzas. 

    
   —Alpha… Alpha… mi Unión…

   —La encontraremos Sigma, tranquilo. Phi es fuerte.

    
   Sigma suspira con una risa, que se desvanece en un sollozo ahogado.

    
   —Y contestona. Sus gritos retumbaban por todo el pasillo cuando se la llevaron, hermano. Espero que no los haya sacado de quicio y la hayan…

    
   Frunce el ceño en un gesto de dolor. Alpha se acerca a Reah y de un tirón, rasga la parte de abajo de su camiseta. Ella lo mira sin entender.

    
   —Espero que no te importe, sunne. Es para cubrir las heridas de las muñecas de Sigma.

    
   Ella mueve la cabeza, negando, y sonríe. Él improvisa un vendaje después de examinar que las heridas de su hermano no sean muy graves. Los cortes no son muy profundos y apenas sangra, pero existe el riesgo de infección. Quién sabe qué tipo de inmundicias hay en este ambiente sucio y desolador.

    
   —Saldré de esta, hermano. No te preocupes.

   —Eso espero, Sanador. Siento no tener a mano tus artilugios de cura.

    
   Le sonríe de medio lado.

    
   —Está viva aún, Sigma. Eso sí lo sé.

    
   El Sanador alza la mirada hacia su hermano.

    
   —¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

   —Estaban hablando de ella cuando encontré a Reah. Pero vámonos ya, estamos perdiendo mucho tiempo.

   Se reagrupan detrás de Alpha y suben las escaleras. Los guía hacia el pasillo contrario por el que encontró a Reah, sabe que ese no tiene salida. 

   El primero está vacío, en el segundo se dan de bruces con un grupo de ragers. Solo les superan en uno, así que la lucha está más o menos igualada.

   Reah observa como la aparentemente inocente Theia pelea con furia, y rompe el cuello de uno de los cernianos sin que le tiemble el pulso. Ella se queda atrás, sosteniendo a Sigma, está tan débil que no puede pelear. 

   Despojan de sus armaduras a los ragers muertos, y se las ponen para protegerse el cuerpo.

    
   Continúan por el pasillo buscando, tras cuartos y cuartos vacíos y extraños,  aquel donde tengan encerrada a Phi.

   Al final de éste, una puerta automática les cierra el paso a lo desconocido. No saben qué puede haber tras ella, y no tienen manera de abrirla.

   —Es inútil volver atrás, es la única salida.

   —¿Estás seguro?

    
   Beta le mira impotente.

    
   —Estuve en el lado contrario, y no hay puerta al final del pasillo.

   —¡Joder!

    
   Zeta se acerca a la puerta y la examina. Palpa con los dedos, buscando el mecanismo que la abra, o algo parecido. Después, se mira el brazo derecho y una expresión de triunfo brilla en sus ojos.

    
   —Número Uno, creo que podemos abrirla.

    
   Alpha se acerca a su posición.

    
   —¿Cómo?

   —Por la forma del panel, deben de llevar algo en la parte del brazo de la armadura que les permite el acceso. 

    
   Zeta le señala el mecanismo y Alpha acerca el antebrazo. Una especie de efecto imán tira de él y se encaja a la perfección en el saliente de la puerta.

    
   —Identificación correcta.

    
   Una voz metálica les da la respuesta y la puerta se abre despacio.

    
   —Apartaos de la puerta. No sabemos qué nos espera detrás.

    
   Alpha da la orden y se colocan en grupo, uno a cada lado de la puerta. Cuando está completamente abierta, Alpha hace un gesto a Beta, y éste se asoma despacio. Pero vuelve a su posición y cierra los ojos, resoplando.

    
   —¿Qué ocurre?

   —Es su hangar. Está plagado de ellos.

    
   Alpha se asoma y observa. Hay varios grupos de ragers. Unos simplemente caminan por el largo pasillo, frente a los transportadores. Otros examinan las naves. Algunos están parados, hablando entre ellos. Alpha intenta contarlos, pero desde su posición no puede ver cuántos puede haber en el lado contrario.

    
   —Ares, ¿puedes ver desde ahí qué es lo que hay al otro lado?

    
   El boreano, alto como un coloso y de cabello negro, largo y rizado, asiente y se asoma al borde de la puerta con cautela.

    
   —Es la salida de los transportadores, número Uno. No hay nada más.

   —¿Dónde está Phi entonces?

    
   La asustada voz de Sigma los pone a todos en guardia. Si eso es el hangar y no hay nada más allá, ¿dónde está ella?

    
   —Hemos tenido que pasar por alto alguna puerta, algún pasillo.

   —Debemos volver atrás.

   —¡Pero tenemos que salir ya de aquí!

    
   Todos se giran hacia Megera. Sigma se acerca hasta ella y la sujeta por el brazo.

    
   —No me iré de aquí sin mi Unión, ¿me oyes?

   —¿Y vamos a arriesgar la vida de todos por la de Phi?

    
   El Sanador no puede creer lo que está oyendo. Alpha se acerca a su hermano y le pone una mano en el hombro.

    
   —Sigma, déjalo. Megera se está dejando llevar por el miedo, realmente no siente lo que dice. ¿Verdad?

    
   La mirada de Alpha se clava en los asustados ojos azules de la boreana. Ésta tiembla sin querer, y después se vuelve hacia el Sanador.

    
   —Lo… Lo siento, Sigma. Tienes razón, no podemos irnos sin ella.

   —Yo también tengo miedo, Megera. Miedo por todos nosotros.

    
   La puerta que da al hangar vuelve a cerrarse despacio.

    
   —Volvamos atrás. Si no está en este pasillo, debe estar  cerca de dónde encontré a Reah.

    
   Los pasillos siguen vacíos. Todo les parece muy extraño. Apenas hay vigilancia, y ni siquiera les ha llegado voz de alarma. Parece ser que estos seres son tan confiados como los boreanos. Algo normal si tu planeta nunca ha sido atacado. 

   A Alpha también le da la sensación de que, en realidad, su raza no es muy numerosa. Parece que lo único habitado en este planeta inhóspito y hóstil, es este edificio en el que están atrapados. Entonces, un pensamiento certero le sacude el cuerpo como un rayo.

   Hembras con capacidad de reproducirse. Oh, dioses…

    

   —Tenemos que encontrarla cuanto antes. Y abandonar este maldito planeta cuanto antes. 

    
   Los ragers muertos siguen tirados en el suelo. Beta los mir,a confundido, y agarra a Alpha del brazo para frenarle.

    
   — No puede ser que no haya más malnacidos de estos por aquí. No lo entiendo. Tiene que haber una planta superior, Alpha.

    
   Efectivamente, la hay. Casi vuelven a pasar por alto una pequeña puerta que da a un corredor. Al final de éste, unas escaleras les conducen a un nivel más alto. 

   Tienen que moverse con cautela porque en esta planta hay más movimiento cerniano. Avanzan despacio por el pasillo y entonces es cuando la oyen chillar. Sigma se pone rígido y un gemido se escapa de su garganta. Alpha le sujeta del brazo para que no eche a correr y  le tapa la boca a tiempo para que no se ponga a gritar, y los descubran. Mira a los ojos de su hermano con la respiración agitada. 

    
   —Vamos a sacarla de ahí, ¿me oyes? Pero para eso tienes que tranquilizarte, y no cometer ninguna tontería que nos ponga a todos en riesgo. ¿Lo has entendido, hermano?

    
   Sigma cierra los ojos y las lágrimas le caen rodando por las mejillas, mientras asiente con la cabeza. Cuando Alpha le retira la mano, un suspiro ahogado sale por su boca.

    
   —No podemos ir todos a sacar a Phi de ahí, algunos os tenéis que quedar a cubrirnos fuera. Beta, tú te encargarás de todo.

    
   El boreano asiente.

    
   —Yo iré contigo.

   —Sigma, no sé si es buena idea.

   —No esperarás que me quede aquí fuera mientras mi Unión está gritando ahí dentro.

   —Yo la sacaré de ahí.

   —No. Alpha, ahora mismo me importa una mierda que seas el número Uno y tenga que acatar tus órdenes, porque no pienso hacerlo.

    
   Alpha lo piensa unos segundos. Se pone por un momento en la piel de su hermano y entiende sus sentimientos. Si fuera Reah la que estuviera ahí dentro, nadie sería capaz de pararle.

    
   —Vendrás conmigo, pero te lo advierto desde ya. Ahí dentro acatarás mis órdenes, sin dudarlo.

   —Lo haré.

   —Bien. Reah, Omega y Theia también vendrán conmigo. Los demás quedaros aquí.

    
   Alpha se acerca a Beta y le entrega la barra de griotta.

   —Defendeos con esto.

   —Pero a ti te hará falta, Alpha.

   —No creo que haya muchos dentro, podremos acabar con ellos. En cambio aquí fuera… podrían aparecer muchos más. Necesitáis algo que los derribe de inmediato. El solo contacto con su piel los deja fritos. Quédatelo.

    
   Antes de darse la vuelta, Beta le agarra del brazo.

    
   —No te preocupes por nada, estáis cubiertos.

    
   Alpha asiente.

    
   El grupo se divide en dos. El de Alpha se dirige hacia la puerta tras la que se escuchaban los dolorosos gritos de Phi. Ahora todo es silencio, y a Sigma le tiembla el pulso, pensando lo peor.

   La puerta está cerrada por el mismo mecanismo que la del hangar. Esta vez es el Sanador el que acerca su antebrazo al saliente. Se abre con rapidez, pillando desprevenido al rager que está de espaldas a ellos. Theia se adelanta y dobla la cabeza del cerniano hacia un lado con un gesto rápido, sin vacilar, partiéndole el cuello.

    
   Phi está tumbada en una especie de camilla vertical. Atada de pies y manos con correas,  se remueve inquieta y golpaea con los puños la superficie de metal. Sigma suelta el aire que ha estado conteniendo, aliviado en parte. Su boca está cubierta con una correa, de ahí que no se escucharan más gritos. Pero al menos está viva, su Unión está viva. Da gracias a todos los dioses. 

   Phi deja de dar golpes y mira a todos con los ojos muy abiertos. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaban allí. Se acerca a ella, pero una voz lo deja clavado en el sitio. A él y a los demás.

    

   —¿Alpha?

    
   El corazón del nombrado se para por un momento. Reconoce esa voz. Durante muchos años lo ha acompañado en sus sueños. Y más tarde, en sus pesadillas. Con miedo de pensar que quizá esté en una de ellas, se da la vuelta despacio.

    
   —¿Eris?

    
   La mano de Reah oprime la suya con fuerza. De la garganta de la humana se escapa un gemido. Alpha la mira durante un instante para demostrarle que no tiene que dudar de lo que siente por ella. Después, se vuelve hacia la que fue su Unión tanto tiempo atrás.

    
   —Estás viva… ¿Cómo es posible?

    
   La voz de Alpha es apenas un susurro.

    
   —Sí, estoy viva. Y no gracias a ti.

    
   La boreana lo mira con la barbilla alzada y un destello de rencor en la mirada. Phi comienza a dar golpes en la camilla, pero esta vez con más fuerza. 

    
   —¡Phi, te harás daño!

   Sigma da un paso hacia ella, pero de nuevo la voz de Eris lo detiene.

    
   —No des un paso más, boreano. O daré la señal de alarma.

    
   Alpha la mira estupefacto. La estudia detenidamente y descubre que ya no es la misma Eris de entonces. Algo en ella ha cambiado. La dulzura de su mirada se ha evaporado y ahora sus ojos son fríos y duros, como el hielo. Como los de ellos.

    
   —¿Qué…? ¿Qué te han hecho?

    
   Alza la ceja, despectiva.

    
   —No me han hecho nada. Ellos han cuidado de mí todo este tiempo, aunque eso ha sido después de torturarme, claro. Pensé que vendrías a buscarme, Alpha. Tú me amabas, o era lo que decías, al menos. Pero abandonándome aquí me demostraste lo poco que te importaba.

    
   Alpha da un paso adelante cabreado.

    
   —¡Claro que me importabas! ¡Estábamos unidos!

   —¡¿Y por qué no viniste, eh?! ¡¿Por qué no te molestaste en coger un transportador y sacarme de aquí?!

   —Mi aldar prohibió que abandonáramos el planeta. No podía desobedecerle.

   —Por supuesto, el bueno de Zeus siempre preocupándose por el bienestar de su pueblo…

   Sus palabras destilan odio y dolor, a partes iguales.

    
   —Mi aldar era el número Uno, Eris.

   —¿Y dónde está Zeus ahora?

    
   Se acerca a Alpha con paso seguro.

    
   —Ya no es el número Uno, si es a lo que te refieres.

    
   Un destello de comprensión ilumina los ojos fríos de la mujer.

    
   —Ahora lo entiendo. El cargo pasa de padres a hijos, claro. Y como ya no tienes que obedecer órdenes, has podido venir a rescatar a esta ramera, ¿no?

   —Eris, ¿pero qué estás diciendo? ¿Qué te han hecho para cambiarte así?

   —He sufrido mucho más dolor del que puedas imaginar, número Uno. El mismo dolor que vas a sufrir tú cuando acabe con ella. –Señala a Reah con la barbilla. –Y con la otra ramera que se remueve ahí detrás. 

    
   Sigma corre hasta la camilla y se coloca delante de Phi, mirando a Eris, desafiante.

    
   —Phi era tu sindar, Eris. ¿Cómo has podido hacerle esto?

   —Phi ya no es nada para mí. Dejó de serlo hace mucho tiempo. –El odio en los ojos de Eris se empaña un momento con un deje de tristeza, pero rápido se esfuma. –Te dije que no te acercaras a ella, boreano. Ahora moriréis todos. Menos la humana, claro. –Se gira hacia Reah y sonríe con una mueca sarcástica. –La necesitan. Pero primero tienen que estudiarla, después me han prometido que puedo quedármela para hacer lo que quiera con ella. Y te aseguro, Alpha, que lo que tengo pensado hacerle no va a ser nada agradable.

   —¿Por qué lo haces?

   —¿Qué por qué lo hago? ¿Tú me lo preguntas, número Uno? Abandonada por mi pueblo en un planeta donde el miedo es su alimento, encadenada y torturada sin descanso. ¿Y aún te atreves a preguntarme por qué?

    

   Se baja la cremallera del traje y muestra su torso desnudo. Enormes cicatrices le deforman el vientre y los pechos. Después se levanta la falda, de color grisáceo y tejido vaporoso, que le cubre las piernas. Su piel no parece piel. Múltiples cicatrices de arañazos y quemaduras le dan un aspecto extraño y doloroso a la vista.

   Reah cierra los ojos, y casi puede sentir el dolor de aquello en la cicatriz de su muslo derecho, pero multiplicado por… infinito.

    
   —¿Qué te ocurre, humana? ¿Te doy lástima? No me tengas lástima, porque antes de acabar contigo, pienso regalarte las mismas marcas que yo llevo en el cuerpo. Todas y cada una de ellas. Pero la diferencia entre tú y yo es que a mí me perdonaron la vida, pero yo ya no conozco el significado del perdón.

    
   Da dos pasos para acercarse a ella.

    
   —Ni se te ocurra tocarla, Eris.

   Alpha se coloca delante de Reah y la cubre con su cuerpo. Pero la humana vuelve a ponerse al lado del boreano.

    
   —No te tengo miedo.

    
   Eris se echa a reír.

    
   —Pues deberías, humana. Ni siquiera alguien como Alpha va a poder librarte de lo que te espera.

   —¿Cómo sabían ellos de la existencia de Reah?

    
   Se vuelve hacia Alpha y sonríe de medio lado.

    
   —Perdonarme la vida conllevaba un coste. Digamos que aprendieron bastante conmigo.

   —¿Pero cómo…?

   —Detectaron la energía de Atlante. Yo misma me asombré de que ese cacharro volviera a ponerse en marcha. La única explicación posible era que habíais traido a alguien de la Tierra, así que, les dije para qué se utilizaba. Ellos buscaban razas nuevas para… reproducirse.

    
   Alpha cierra los ojos y coge aire. 

    
   —¡¡Maldita zorra!! ¡¡Voy a matarte con mis propias manos!!

    
   Eris se da la vuelta sorprendida por la voz.

    
   —Vaya, vaya. Veo que ya te quitaron el bozal, querida. 

    
   Sigma ha aprovechado la distracción de Eris para quitarle la mordaza a Phi. El pecho de ésta sube y baja rápidamente. La furia le recorre las venas, mientras mira a Eris con todo el odio que es capaz de sentir. Es un sentimiento nuevo en ella, y no le gusta.

    
   —¡Voy a matarte, Eris! ¡Te juro que lo haré!

   —No veo cómo. Sigues atada a la camilla, y espero que tu Unión no sea tan estúpido como para intentar desatarte. Voy a daros una oportunidad para salir de aquí. Si me entregáis a la humana, os dejaremos ir en paz. Si no… bueno, moriréis todos.

   —Sabes de sobra que no nos iremos de aquí sin ella.

    
   Eris sonríe de medio lado y alza una ceja. Aunque trata de esconder el dolor bajo una máscara de frialdad, sus ojos y sus palabras la traicionan.

    
   —La amas, ¿verdad? Tú, que odiabas a los humanos, ahora amas a uno. ¿Cómo es posible?

   —Yo no odiaba a los humanos.

   —Oh, vamos. No seas cínico. Siempre discutías con Gamma sobre eso. ¿Lo sabías humana? ¿Qué siempre os ha odiado?

    
   Reah baja la mirada y no contesta.

    
   —Jamás podrás amarla como me amaste a mí.

   —No, claro que no, Eris. El amor que siento por ella es mucho más grande que aquel que alguna vez sentí por ti.

   Todos notan en su semblante, que pasa de la arrogancia a la estupefacción, el momento exacto del impacto de las palabras de Alpha, en la mujer. Alza la mano y le da un bofetón a Alpha que le vuelve la cara hacia un lado. Después, vuelve a levantar la mano para abofetear a la humana, pero Alpha le agarra de la muñeca con fuerza.

    
   —Te he dicho que no la toques.

   —¿Cómo has podido traicionarme así?

    
   Ahora los ojos cambian del odio frío, al rencor y la tristeza. En sus párpados comienzan a acumularse las lágrimas.

    
   —Yo no te he traicionado, Eris. Has sido tú la que has traicionado a tu raza.

   —¡Y qué querías que hiciera, ¿eh?! ¡¿Dejar que me mataran?!

   —Yo hubiera preferido morir a verme convertido en lo que tú eres ahora. 

   —¡¿Cómo te atreves?! ¡¿Qué hubiera pasado si en vez de a mí se hubieran llevado a Gamma?! ¡¿Zeus la hubiera dejado aquí abandonada?! ¡¡Contesta!!

   —Mi aldar hubiera actuado de la misma manera, era un suicidio venir aquí. No estábamos preparados. ¿Crees que no he sufrido, Eris? ¿Crees que para mí todos estos años no han sido un infierno pensando qué estarían haciendo contigo? 

   —Me da igual por lo que tú hayas pasado. Solo sé lo que he pasado yo. Y te juro que si crees que tus años han sido un infierno, es que no sabes lo que te espera. –Presiona un botón en su antebrazo, y no les da tiempo a detenerla cuando se pone a gritar –¡¡Maihad!! ¡¡Los boreanos han escapado!!

    
   Las luces comienzan a parpadear, y un sonido infernal inunda la sala y los pasillos. 

    
   —¡Alpha! ¡Tenemos que salir de aquí!

    
   Sigma corta las correas de Phi y la boreana se lanza con furia contra Eris. La derriba de un golpe y caen las dos al suelo. Phi lanza puñetazos a diestro y siniestro, mientras Eris trata de cubrirse la cara con un brazo y con el otro tira de ella para quitársela de encima. 

   Unos brazos fuertes la cogen por la cintura y la levantan en vilo. Phi sigue dando patadas al aire y se vuelve para ver quién ha sido el gilipollas al que se le ha ocurrido separarla de la boreana traidora.

    
   —¡Suéltame, Sigma! ¡Suéltame! ¡¡Voy a matar a esa perra traidora!!

   —No, sunne. No vas a manchar tus manos de sangre. Tenemos que salir de aquí, rápido. No hay tiempo.

   —¡Déjame romperle el cuello! ¡No me mancharé las manos!

   —No, escúchame. Piensa en Rho. No eres una asesina. Cálmate.

    
   La boreana deja de debatirse en los brazos de su Unión. Por un segundo piensa en su hijo, y el pensamiento logra justo el efecto contrario que Sigma pretendía. La cabrea aún más. Eris iba a matarla, sin remordimientos. Su hijo se iba a quedar sin su athar, y probablemente, si Alpha no hubiera podido escapar, también sin su aldar. Porque iban a matarlos a todos. 

    
   —Lo siento, minne. Pero tengo que hacerlo.

    
   Y con todo el dolor de su corazón, se gira en los brazos de Sigma y alza la rodilla con fuerza, golpeándolo en sus partes bajas. El boreano la mira confundido antes de soltarla. Phi se vuelve para cargar de nuevo contra Eris, pero Theia es más rápida. Se agacha, coge a la boreana de la cabeza y le rompe el cuello. La alarma sigue tronando en la sala, pero todos se quedan inmóviles, mirando a Theia arrodillada en el suelo, con la cabeza de Eris aún en sus manos. 

    
   —¡Oh, dioses!

    
   El grito de Reah resuena por encima del ruido infernal. 

   Theia se lleva las manos al vientre y las alza ante sus ojos. La sangre se escurre entre sus dedos. Con su mano derecha se arranca el arma de metal que Eris le ha clavado en el estómago. La sangre sale a borbotones y cae hacia un lado, pálida. 

   La puerta se abre y un grupo de ragers entra en la sala. Y entonces, se desata el infierno.

    
   —¡Reah, ponte a cubierto!

    
   La humana no oye el grito de Alpha. Corre a auxiliar a Theia. Se agacha junto a ella y tapona la herida que no deja de sangrar. Le pasa un brazo alrededor del cuello y la incorpora un poco.

    
   —Tranquila, tranquila. Todo va a salir bien.

    
   Las lágrimas le nublan la vista y cierra los ojos para intentar contenerlas.

   A su alrededor todo es caos. Los boreanos pelean con furia contra los cernianos. A su lado, un cuerpo cae y se gira pidiendo a los dioses que no sea uno de los suyos. 

   Los míos… Ahora soy parte de ellos. Por favor, que no muera nadie más. 

   Por suerte, no es de los suyos, es un rager. El fuerte olor del ser le produce naúseas y tiene que volverse hacia un lado para vomitar. Se pasa el brazo por la boca e intenta calmarse concentrándose en la boreana que tiene apoyada en su regazo.

   Theia lucha por respirar, pero es inútil, siente como la vida la abandona irremediablemente. Mira a la humana y sonríe. Con un último esfuerzo, levanta la mano y acaricia la mejilla de Reah.

    
   —Cuida de él, por favor.

    
   Reah sabe a quién se refiere. Aquel al que las dos aman. Alpha.

    
   —Lo haré. Te lo prometo.

   —Tú lo trajiste de vuelta de la oscuridad. Sé que lo harás, Reah.

    
   Y con un último suspiro, la luz de sus ojos se apaga. 

   Reah mira a su alrededor. Todos están peleando por su vida y nadie se ha dado cuenta de que acaban de perder una. Estrecha a Theia entre sus brazos y cierra los ojos. Transcurre lo que parece una eternidad hasta que escucha la voz de Phi, y siente que tiran de su brazo. Un torrente de lágrimas se desborda por sus párpados y el corazón comienza a gritar de dolor.

    
   —¡Vamos, Reah! ¡Tenemos que salir de aquí!

   —¿La dejaremos a ella…?

   —Ya no podemos hacer nada, sunne.

    
   Reah mira una última vez a la boreana y le cierra los párpados con su mano temblorosa. Se incorpora y descubre a Alpha mirándola, a tan solo unos metros de ella. Su cara y sus manos están manchadas de sangre cerniana, pero sus ojos azules brillan con una chispa de su amor por la humana. Se acerca a ella y la abraza.

    
   —Gracias, sunne.

   —¿Por qué?

   —Por no dejarla morir sola.

    
   Beta entra en la sala llamando a gritos a Alpha. 

    
   —¡Tenemos que salir de aquí! ¡Vienen más en camino, Alpha!

   —¡Agrupaos afuera!

    
   Todos corren para salir de la sala. Pero Beta se queda clavado en el sitio, mirando al suelo.

    
   —Ella… ¿Qué hace ella aquí?

    
   Señala a Eris con el dedo, y después repara en el cuerpo muerto al lado del de la traidora.

    
   —¡Theia! ¡Ella no…!  ¡Ella no! ¿Cómo vamos a decírselo a Thetis? ¡Dioses, no!

    
   Se vuelve a mirar a Alpha, negando con la cabeza. Su mirada es triste y desolada.

    
   —Lo siento Beta, pero no podemos pensar en eso ahora. Cuando salgamos de aquí te lo explicaré todo, pero ahora necesito que os centréis en el camino de vuelta al hangar.

   —¡Espera, Alpha!

    
   Phi le sujeta del brazo, reclamando su atención.

    
   —¿Qué ocurre?

   —Tenemos que exterminar a estos seres. No podemos irnos y dejarlos con vida. Volverán a Boreana, y ambos sabemos que la próxima vez será para destruirnos.

   —No podemos hacer eso, soster. Míranos, somos ocho, nueve contando a Reah, contra… ¿cuántos? ¿Cientos? Es imposible que lo logremos.

   —Hablaban de un Núcleo, broner. Ellos creían que yo estaba inconsciente, pero luché con todas mis fuerzas por mantenerme despierta. Un Núcleo de griotta, no sé lo que es eso, pero por la manera de la que hablan de él, les da mucho, mucho miedo.

    
   Ahora es Alpha el que sujeta a Phi por el brazo. Recuerda las palabras del rager. Quizá su soster tenga razón, y sea esa la única oportunidad que tienen de acabar con ellos.

    
   —¿Dónde está ese Núcleo?

   —Aquí, en este edificio. Dentro de una sala de seguridad. Pero al ser inestable, la parte superior de la sala está al descubierto.

    
   Durante unos segundos, su cabeza trabaja a máxima velocidad. Si consiguieran reventar el núcleo de griotta, acabarían con los ragers, para siempre. 

   Se vuelve hacia los demás y los mira confuso. Sabe que esta decisión no está solo en sus manos.

    
   —Sé que soy el número Uno, y que yo soy el que toma las decisiones por todos vosotros. Pero esta vez necesito ayuda. Necesito que me digáis qué es lo que debo hacer. Porque esto podría poneros en peligro a todos. Y creo que ya os he pedido demasiado al traeros aquí. ¿Qué decís?

   —Yo digo que arrasemos este maldito planeta y mandemos a estos hijos de perra al infierno.

    
   Megera observa el cuerpo de Theia con lágrimas en los ojos. Los demás asienten, dando su conformidad.

   —Necesitamos uno de sus transportadores para abrir fuego, sabéis que las nuestras no disponen de armamento. Intentaremos hacernos con uno en el hangar.

    
   El suelo del pasillo está cubierto de ragers muertos, y tienen que sortearlos y saltar por encima. 

   En su camino hacia el hangar se encuentran con dos grupos de ragers más. El segundo más numeroso aún que el primero. El cansancio está haciendo mella en ellos y cada vez les cuesta más deshacerse de las criaturas. Si la lucha fuera solo cuerpo a cuerpo, ya los habrían vuelto a capturar, pero es gracias a la barra de griotta que salen ilesos de los enfrentamientos.

    
   La puerta del hangar está cerrada y por más que lo intentan no pueden abrirla.

    
   —¡¿Qué es lo que pasa?! ¡Maldita sea!

    
   Alpha da golpes al saliente después de probar con casi todas las armaduras que llevan.

    
   —Puede que tenga un sistema de seguridad que se active cuando dan la alarma, y cierre todas las puertas.

    
   Zeta lo mira, impotente.

    
   —¿Y qué hacemos ahora, Alpha? Si volvemos atrás, nos cogerán, y podemos darnos por muertos. Estamos atrapados.

   —¡Cállate, Sigma! No lo sé –camina por el pasillo mirando al techo, de repente se para y cierra los ojos. Se le ocurre algo. –Zeta, ¿crees que puedes provocar un cortocircuito para abrirlas?

    
   El boreano se acerca al saliente y lo examina.

    
   —Déjame la barra de metal, Alpha. Probaré a ver si puedo hacer saltar el mecanismo y provocar un fallo en la electricidad.

    
   Pero antes de que la barra llegue a sus manos, un enorme estruendo hace retumbar las paredes. Reah intenta sostenerse, pero cae al suelo, junto con Phi y Sigma.

    
   —¡¿Qué ha sido eso?!

    
   Zeta se retira de la puerta y los mira con los ojos desorbitados. Alpha mueve la cabeza, negando.

    
   —No lo sé…

    
   A continuación, se escuchan gritos y voces al otro lado. Todos se quedan callados, intentando averiguar qué es lo que pasa en el hangar. 

   Alpha ayuda a Reah a incorporarse, y la coge por la cintura para estrecharla contra él.

   Pasan unos angustiosos segundos en los que no saben qué hacer. 

    
   La puerta se abre.  Todos se agrupan y se colocan en posición de ataque. Alpha, como siempre, coloca a Reah a su espalda, para protegerla. Y todos abren la boca estupefactos cuando por fin pueden ver lo que hay al otro lado.

    
   —No me lo puedo creer…

    
   Alpha aprieta la mano de Reah con fuerza para no caerse de la impresión. 

    
   —Sentimos haber tardado tanto.

    

  

  


 
   La conexión entre gemelos existe realmente

   Thetis siente una punzada aguda en el estómago, y se dobla por la mitad, llevando sus manos al vientre con un gesto de dolor. 

   Theia…

    
   —¿Qué ocurre, Thetis?

    
   El hombre la sujeta por el brazo, preocupado. La boreana de piel canela le devuelve una mirada cargada de preocupación y miedo.

    
   —Algo no va bien, Zeus. Tenemos que entrar ya.

   —¿A qué te refieres con que algo no va bien?

   —Algo le ha pasado a Theia, he sentido un dolor extraño.

   —¿Estás segura? Aún no sabemos cuántos de ellos hay ahí dentro, podríamos cometer un error y… y pagarlo con la vida de todos.

   —Sí, estoy segura. Si mi hermana está en peligro, puede que los demás también lo estén. Debemos entrar ahora, Zeus. Si esperamos más, quizá sea demasiado tarde.

    
   El boreano asiente y se dirige a la cabina de control del transportador.

    
   —Athena, ¿has conseguido encontrar a mi hija?

   —No, no hay rastro de ellos aún, Zeus.

   —Pon en marcha el transportador, vamos a entrar.

   —¿No esperamos a que el detector térmico los localice?

   —No. Theia tiene un mal presentimiento sobre su gemela. No sabemos nada de lo que le ha podido pasar a Gamma, pero no puedo permitirme perder a dos hijos más, si puedo evitarlo.

   —Está bien.

    

   Athena, la número Dos al mando, da órdenes a los boreanos para preparar el despegue y el inminente ataque. Fija las coordenadas de la entrada al hangar. 

   Un rastreo previo de la zona les ha mostrado que no disponen de compuerta para mantenerlo cerrado. Entrarán por ahí, y arrasarán con todo lo que salga a su paso.

   Se da la vuelta en su asiento de piloto y mira a Zeus, la Unión de la que fue su tinne, esperando la aprobación de éste. Él cierra los ojos un momento y piensa en su hija. 

   Perdóname, Gamma. 

   Los abre, y mira a la rubia boreana que tanto le recuerda a su Unión. De cara bonita y aniñada, con esa sonrisa gentil y amable. La hija de su soster. La hija de la hermana de ella. Y la que lleva su mismo nombre. 

   Perdóname tú también, Athena. Por no haber mantenido a nuestros hijos a salvo.

    Asiente y da su órden.

    
   —Adelante, Athena.

    

  

  


 
   Decisiones y el dolor de la culpa

   —¿Aldar?

    
   Alpha se ha quedado, sin aire. El alto hombre, de pelo cano y ojos grises, se acerca a grandes zancadas y abraza a su hijo con fuerza. Después mira a Sigma y sus ojos se llenan de lágrimas.

    
   —¡Oh, dioses! Gracias por mantenérmelos con vida.

    
   Tira del brazo de Sigma y lo abraza también.

    
   —Aldar, ¿qué…? ¿Qué haces aquí?

   —Thetis se puso en contacto con nosotros para decirnos que os habían atacado. ¿Estáis todos bien?

    
   Thetis llega corriendo en ese momento y busca a su hermana entre el grupo. Cuando se cruza con la mirada de Alpha, su corazón deja de latir por unos segundos.

    
   —¿Theia…?

    
   Alpha niega con la cabeza, y la boreana aprieta los labios mientras las lágrimas comienzan a derramarse por sus mejillas. Phi corre hasta ella y la abraza. 

    
   —No dio su vida en vano. Acabó con la traidora.

    
   Thetis la mira confundida.

    
   —¿La traidora?

   —No hay tiempo de contar historias ahora. Debemos salir de aquí cuanto antes. Los cernianos abatieron el Uranus.

   —¡¿El Uranus?! Pero si estaba fuera de la órbita de Cernia. Yo di órdenes a Gamma.

   —Cuando os emboscaron, entraron en Cernia. Pero fueron atacados por sus transportadores.

    
   Alpha siente como si un puño se hundiera en su estómago, para retorcerlo sin piedad. Zeus agarra a su hijo por los hombros.

    
   —Thetis logró ponerse en contacto con la Colonia antes de ser abatidos y consiguió escapar. Hemos rastreado el Uranus y Gamma no estaba entre los muertos. Alpha, tu hermana tiene que estar ahí fuera. No sabemos dónde, pero tenemos que encontrarla antes de que ellos lo hagan.

   —¿Gamma está viva? ¿Los demás han… muerto?

    
   Su voz es apenas un susurro, un nudo en la garganta apenas le deja hablar. Se lleva las manos a la cabeza y cierra los ojos.

    
   —Sí, hijo. Pero Gamma no hay manera de saberlo, su comunicador no emite señal. Así que debemos tratar de encontrarla. 

   —¿Y mi hijo…?

    
   Beta se acerca a Zeus y le mira, angustiado.

    
   —Epsylon tampoco estaba allí. Puede que esté con ella. 

    
   Respira con un alivio momentáneo que le dura poco, pues un nuevo grupo de ragers, esta vez bastante numeroso, hace su entrada por una puerta que les había pasado desapercibida en el hangar.

    
   —¡Tenéis que tratar de llegar a uno de sus transportadores! ¡¡RÁPIDO!!

    
   Al grito de su número Uno, todos se repliegan y comienzan a moverse rápidamente. Y de nuevo se desata la lucha y el infierno. Alpha corre en dirección a los transportadores, llevando a Reah de la mano. Sigma y Phi también corren detrás de ellos. 

   Uno de los boreanos que ha venido con Zeus, localiza a Alpha y le da alcance al ver hacia donde se dirige. Grita su nombre. Este se para y se vuelve.

   Era tan solo un niño cuando partió con su padre a la colonia Arthemis, pero Alpha aún lo reconoce. Solían jugar juntos de niños en la Pradera, y también solía correr detrás de la pequeña mata de pelo pelirroja, que en aquel entonces era su hermana, para robarle un beso. 

   Su nombre es Thor. Es alto, muy, muy alto. Reah tiene que doblar el cuello para poder mirarle a la cara. Lleva el pelo rubio por los hombros y sus ojos azules son gentiles, a pesar de la rudeza de su cuerpo musculoso. Cuando habla, su tono de voz es grave y profundo.

    
   —Yo os cubro, número Uno. Pero debes intentar llegar con la humana al transportador boreano. Allí estará a salvo.

   —Necesitamos un transportador de los suyos. Tenemos que destruir el núcleo de griotta, Thor.

    
   Una sonrisa se extiende en la cara del boreano, a pesar del terrible momento.

    
   —Veo que aún te acuerdas de mí. 

   —Eras la peor pesadilla de mi hermana, cómo iba a olvidarte.

    
   Alpha sonríe también.

    
   —¿Núcleo de griotta? ¿Qué es eso?

    
   Phi se pone a su lado y apoya su mano en el brazo de Thor. Lo mira con seriedad.

    
   —Alpha tiene razón, hay que destruir ese núcleo. Está compuesto de un material que es mortal para ellos. Y es la única manera de acabar con esta raza maldita, de una vez por todas. 

   —Está bien, yo me haré cargo. Os cubro hasta nuestro transportador y salís de aquí cagando leches. Después, Athena y yo intentaremos hacernos con uno de los suyos.

   —Yo iré con vosotros. Sé dónde está el Núcleo, más o menos.

    
   Sigma mira a su Unión y sabe que no va a conseguir hacerla cambiar de opinión. Ella lo mira a su vez con la ceja alzada. Intuye que lo que va a decirle no le va a gustar nada.

    
   —Sigma, tú debes ir con ellos.

   —¡¿Qué?! ¡Debes estar loca si piensas que voy a dejarte sola!

    
   Phi resopla, desesperada.

    
   —No estoy sola, minne. Y tú estás herido, no tienes fuerzas para pelear. No quiero que te maten. ¡¡Sube al maldito transportador con ellos o te juro que, si salgo de esta, el castigo que te espera será peor que la muerte!!

    
   Sigma intenta controlarse para no zarandearla y hacerle entrar en razón.

    
   —Como dejes que te maten, sunne, tú sí que recibirás un buen castigo. Allá donde quiera que estés.

    
   La coge del brazo y Phi se da de bruces contra el pecho de su Unión. Después le sujeta la cara entre sus manos y sus labios se juntan en un beso. Cuando la suelta, Phi respira agitada.

   —Phi, lo he dicho muy en serio.

   —Lo sé. Vete.

    
   Sigma la ve partir corriendo en dirección a la lucha, que continúa en el hangar mientras tratan de ponerse a salvo. Alpha tira del brazo de su hermano y se ponen en movimiento. El transportador está a tan solo unos metros de ellos.

   Alpha presiona el botón que desplega la rampa, y justo antes de subir a éste, los tres son testigos de una escena que les desgarra el alma. Un  rager tiene sujeto a Beta por los brazos, otro se acerca y  le corta el cuello con una barra afilada. 

   Un grito desgarrador se alza por encima del estruendo de la lucha y el sonido de las alarmas. El grito de Alpha. 

   Suelta a Reah y corre hacia ellos, con lágrimas de rabia y dolor empañándole la visión. Coge impulso doblando las rodillas y salta a la espalda del cerniano que sujeta a su sindar. Le arrebata la barra afilada que el ser lleva en el cinturón, y repite la misma operación que ha acabado con la vida de Beta. Le corta el cuello de un tajo. A continuación, se lanza contra el otro y le clava la barra en el centro de la garganta, hasta que la punta de ésta sobresale por la nuca.

   Se queda de pie, respirando agitado, mientras mira los tres cuerpos caídos en el suelo. Después, agarra por las axilas el cuerpo de Beta e intenta arrastrarlo hasta la entrada del transportador. Pero el cuerpo es muy pesado y casi no tiene fuerzas. Levanta la vista y mira a Reah, que a su vez lo observa con una mezcla de dolor y miedo en sus ojos verdes. Thor actúa de escudo para ella, derribando a todos los ragers que cargan contra él.

   Los demás han oído el grito de Alpha, pero una distracción en la lucha podría resultar mortal. Sigma corre a ayudar a su hermano, pero está demasiado débil para ayudarle.

    
   —Alpha, no podemos arrastrarlo. Debemos irnos.

   —¡No! ¡No lo dejaré aquí! 

    
   Ares está cerca de ellos, y cuando logra deshacerse del cerniano que lo atacaba, se acerca para ayudarles. Entre Alpha y él cargan con el cuerpo de Beta, y llegan hasta el transportador. Un grupo de ragers trata de impedirles la huída.

    
   —¡Subid todos! ¡Yo me quedaré cubriendo la rampa! 

    
   Thetis se une a Thor y entre los dos pelean para que ninguno de los cernianos les de alcance. Ares sube con ellos por orden de Alpha, lo necesita para pilotar el transportador.

   Por fin, la rampa de ascenso a la nave se repliega y se cierra.

    
   —Vamos a llevar primero el cuerpo de Beta a una de las salas de descanso. Después saldremos de aquí, e intentaremos localizar a mi hermana y a Epsylon. Reah, sigue el pasillo hasta el final y espéranos en la cabina de controles. 

    
   La humana camina por el pasillo intentado controlar el caos mental que la atormenta. Beta y Theia muertos por su culpa. Los boreanos del otro transportador, muertos por su culpa. Y se sentirá peor aun cuando sepa sus nombres, cuando les ponga cara. Piensa en los que dejan abajo. Phi, Zeta, Omega, Thetis y los demás, y en los boreanos que han venido de la Colonia Arthemis para ayudarles. Para ayudarles a rescatar a una insignificante humana, pagando con sus vidas. Y Zeus… el aldar de Alpha. Tantos años sin verse, sin tener contacto apenas, y se encuentran en medio de una lucha de la que no saben si saldrán vivos, ni si volverán a abrazarse otra vez.

   Para cuando Reah llega a la cabina de controles, su cara es un mar de lágrimas. Se deja caer de rodillas al suelo y se echa a llorar desconsolada, cubriéndose la cara con las manos. 

   Alpha la encuentra así, tan solo unos minutos después. Da la orden a Ares para que arranque el transportador y salir de allí, y se agacha junto a ella, preocupado.

    
   —¿Qué ocurre, sunne?

   —¡Nunca debisteis traerme de la Tierra! ¡Nunca!

    
   Agita las manos en dos puños, impotente.

    
   —Pero, ¿qué estás diciendo?

   —¡Ellos han muerto por mi culpa, Alpha! ¡Si me hubierais dejado en la Tierra jamás habría pasado esto!

   —¡Reah, escúchame! –coge la cara entre sus manos y la obliga a mirarle a los ojos. – ¿Por qué te culpas? Nada de esto es culpa tuya, sunne.

   —¡Si yo no hubiera estado en Boreana, ellos no os hubieran atacado! ¡Lo sabes!

   —¡No, no lo sé! ¡Maldita sea, Reah! ¿Sabes lo único que sé? ¿Sabes qué es lo único en lo que puedo pensar cuando estás conmigo? En que tú me has devuelto a la vida. En que no puedo siquiera imaginar un mundo sin ti. Y todos los días doy gracias a los dioses por la cabezonería de mi hermana, porque gracias a ella, tú estás conmigo.

   —Pero ellos…

   —Entiendo que te sientas así. Pero si hay un culpable, ese soy yo. Yo soy su número Uno, yo los traje aquí. Y yo seré el que cargue la culpa, Reah. Tú no. ¿Entendido?

    
   Reah baja la mirada, pero Alpha la coge de la barbilla y le alza la cara.

    
   —Mírame a los ojos. ¿Lo has entendido, humana?

    
   Un sonido entre sollozo y risa se escapa de sus labios. Alpha sonríe y alza una ceja, esperando la respuesta.

    
   —Sí, lo he entendido, boreano.

   —Te quiero. 

    
   Y por un momento todo se vuelve borroso a su alrededor. Toda la pena, el miedo y la culpabilidad, se difuminan levemente para dar paso a otro sentimiento más profundo. 

   Un sentimiento que tambalea todos tus cimientos si encuentras con quien compartirlo. 

   Las palabras de Naori, aquel día en el río, suenan en voz alta en la mente de Reah. 

   Se acerca al boreano y busca sus labios, se funde con él en un beso infinito. Que termina, por supuesto, cuando la voz de Ares los devuelve a la realidad. 

    
   —Alpha, creo que he encontrado a Gamma.

    
    

    

  

  


 
   Ni se te ocurra morirte ahora

   El rager dispara y Gamma cierra los ojos. Pero el dolor del impacto no llega, solo un gemido y un golpe. Abre los ojos y horrorizada, descubre a Epsylon tirado en el suelo, sangrando por un costado. El rager se ha quedado paralizado por la sorpresa. Gamma aprovecha el momento de duda de éste para cargar el arco y disparar contra él. La flecha se clava con precisión entre los ojos grises del cerniano, que cae al suelo, muerto.

   Gamma se arrodilla junto a Epsylon asustada y examina la herida.

    
   —Buen tiro, preciosa.

   —¿Se puede saber qué coño intentabas hacer?

   —De nada…

    
   Gamma lo mira a los ojos.

    
   —¿De  nada qué?

   —Se supone que uno tiene que dar las gracias cuando le salvan la vida, eso es lo que estaba intentando hacer. Salvar la tuya.

    
   Las lágrimas se derraman por sus mejillas a la vez que la sangre de Epsylon se escurre entre sus dedos. Presiona la herida con más fuerza.

    
   —Eres un estúpido. Ni se te ocurra morirte ahora.

    
   El pecho de Epsylon se agita cuando se echa a reír, pero le duele mucho el costado y un acceso de tos le obliga a parar. Un relámpago de dolor se refleja en su rostro.

    
   —¿Qué más te da, Gamma?

    
   Por un momento, se queda sin saber qué decir. Después lo mira, dolida.

    
   —¿Pero qué estás diciendo? ¿Crees que no me importas?

   —¿Te importo?

    
   Gamma frunce el ceño, cabreada.

    
   —Claro que me importas.

    
   Epsylon sonríe a pesar del dolor.

    
   —Me alegra saberlo.

    
   Cierra los ojos y su respiración se ralentiza.

    
   —¡Epsylon! ¡No se te ocurra morirte, maldito! ¡¿Me oyes?!

   Se deja caer en su pecho y rompe a llorar. Casi no siente sus pulsaciones.

    
   —No me dejes ahora, por favor…

    
   Se incorpora y el miedo le oprime el corazón cuando observa la cara de Epsylon, cada vez más pálida. Su pecho ya no sube y baja. Se queda mirándolo, impotente. Le sujeta por la chaqueta y comienza a zarandearle.

    
   —¡¡Qué no te mueras te he dicho!! ¡¡No te mueras ahora!! ¡¡Te quiero, maldita sea!!

    
   Epsylon abre un ojo y mira a la pelirroja.

    
   —¿Qué has dicho?

   —¡¿No estás muerto?!

   —No sabría qué decirte a eso. Repite lo que has dicho.

   —Que no te mueras.

   —Lo otro.

    
   Gamma entrecierra los ojos y lo mira furiosa.

    
   —Vale, pues si no me lo dices, me muero. Y deja de zarandearme, esto duele.

    
   Vuelve a cerrar los ojos.

    
   —¡No! ¡No! Está bien. Te quiero, imbécil. Y como te mueras y me dejes sola, te juro que te remato.

    
   Epsylon sonríe. Estira el brazo y sujeta a Gamma por la nuca, atrayéndola hacia sí. Cuando sus labios se rozan, se detiene.

    
   —Yo también te quiero. Pero eso ya lo sabías, ¿no, pelirroja malhablada? 

    
   Y por fin, la besa. Tantos años de anhelos y por fin prueba el sabor de sus labios. Cuando se retira, Gamma le da un bofetón.

    
   —¿Y esto a qué viene ahora?

    
   Epsylon se lleva la mano a la mejilla, confundido.

    
   —Pues por dos cosas. La primera, por hacerte el muerto y asustarme. Y la segunda, por no haberme besado antes.

    
   Le agarra de las correas del traje y lo incorpora para besarle de nuevo. Un ruido de interferencia les interrumpe. Epsylon sujeta por el brazo a Gamma y lo coloca delante de sus ojos. El aparato emite una luz verde.

    
   —¡Es tu comunicador, Gamma!

    
   La voz de Alpha suena entrecortada, pero al menos han recuperado la conexión.

    
   —¡Alpha! ¡Alpha! ¡Oh, gracias a los dioses! 

   —¡¿Gamma?!

   —¡Alpha! ¡Epsylon está herido de gravedad! ¡Tenéis que venir a por nosotros! ¿Puedes localizarnos?

   —Gamma… tu… roto.

   —¡¿Qué?! ¡Repite eso!

   —… Localizador… no… localizaros.

   —Creo que está queriendo decirte que tu localizador está roto, Gamma. 

    
   Gamma se lleva la mano a la pantorrilla izquierda y se palpa la bota. El pequeño chip localizador está aplastado.

    
   —¡Mierda!

   —Échale un vistazo al mío.

   —El tuyo estará peor. 

    
   Epsylon dobla la rodilla y Gamma busca el chip. Por suerte está intacto. Lo conecta y avisa a Alpha por el conector.

    
   —¡Alpha! ¡He conectado el de Epsylon!

    
   La voz de su hermano le sigue llegando con interferencias, aun así entienden el mensaje alto y claro.

    
   —… Está… ya… localizados.

    
   Gamma mira a Epsylon con el ceño fruncido.

    
   —Y ahora no se te ocurra morirte, cerebrito.

   —Si vuelves a besarme, te prometo que no lo haré.

   Gamma sonríe y sacude la cabeza.

   —¿Y quién va a presionarte la herida, ah?

   —Yo lo haré.

    
   Se lleva la mano al costado y la coloca encima de la de Gamma.

    
   —Si tu corazón se acelera, perderás más sangre.

   —¿Quieres dejarte de excusas y besarme?

    
   Una ráfaga de viento les agita el pelo y una sombra les cubre la débil luz de los dos soles, pero ellos solo son conscientes de sí mismos. La lengua de Epsylon enciende sus sentidos y las llamas del deseo corren por sus venas. No puede creer que le haga olvidar la penosa situación en la que se encuentran solo con un beso. No quiere ni pensar lo que puede ser tenerlo entre sus sábanas. Su sexo se contrae en un espasmo de placer ante el erótico pensamiento. El cerebrito la está sorprendiendo más de lo que esperaba.

    
   Alpha baja del transportador y no da crédito a la estampa que ven sus ojos. ¿Su hermana besando a Epsylon? 

   El mundo se ha vuelto loco, o será la atmófera de este planeta.

   Espera un instante antes de fastidiarles el momento. Y piensa que quizá su hermana sea la ayuda que necesite para afrontar la noticia que tienen que darle. Ella sanará su corazón.

    
   —Gamma.

    
   La boreana se gira con las mejillas arreboladas. Se levanta de un salto y tropieza mareada. 

   Alpha la sujeta del brazo.

    
   —¿Estás herida?

   —No… No.

    
   Alpha sonríe.

    
   —Si no lo veo no lo creo, hermanita.

   —¡Cállate y subidlo al transportador!

    
   Alpha ayuda a Epsylon a ponerse en pie, y entre Gamma y él lo suben a la nave.

    

   Lo dejan en la camilla de una de las Salas Curativas del transportador, y le hacen las primeras curas de emergencia. Cortan la hemorragia y suturan la herida. Cuando le inyectan un sedante para que descanse, Alpha se acerca a Gamma.

    
   —Tenemos que hablar.

   —No tengo que darte explicaciones.

   —No voy a pedirte explicaciones porque os estuvierais besando. Ya eres mayorcita para hacer lo que te dé la gana. Esto es algo más serio.

   —¿Qué ocurre?

    
   Gamma se enjuega las manos llenas de sangre, y mientras se seca con un paño, se vuelve hacia su hermano. Lo descubre mirando a Epsylon, que reposa en la camilla con los ojos cerrados.

    
   —Salgamos de aquí.

    
   Gamma también lo mira, angustiada. Le cuesta separarse de él sin saber aún si va a recuperarse de sus heridas del todo.

    
   —Vamos, Gamma. Estará bien. Déjale descansar un rato.

    
   Salen al pasillo y Alpha presiona el panel para cerrar la puerta de cristal.

    
   —¿Qué es lo que pasa?

   —Antes cuéntame cómo conseguisteis escapar del ataque y dónde habéis estado.

   —Hubo una rotura en una de las paredes del transportador, Epsylon y yo conseguimos salir por ahí antes de que los ragers entraran.

   —¿Por qué desobedeciste mis órdenes?

    
   Gamma mueve la cabeza y le mira con tristeza.

    
   —Mis dos hermanos y parte de los míos iban en el otro transportador. Simplemente no podía dejaros allí, Alpha. ¿No habrías hecho tú lo mismo? No sé de qué manera pudieron interceptarnos y moverse tan rápidamente.

   —Quizá son más listos de lo que pensábamos. A nosotros también nos esperaban.Y ahora me doy cuenta de algo, ya sé por qué no os pudimos detectar con el térmico, y a ellos tampoco.

    
   Gamma lo mira sin entender.

    
   —Os pusisteis un traje de los suyos, el mismo que llevaban los que nos atacaron. Creo que bloquea el calor corporal de alguna forma.

    
   La pelirroja se mira de arriba abajo y pone una mueca de asco.

    
   —Ah, sí, esto. Conseguimos abatir a algunos y pensamos que sería más seguro vestir como ellos. Estoy deseando quitármelo.

    
   Se baja la cremallera, se quita el traje y se queda en ropa interior.

    
   —Oye Alpha, siento haberlo hecho.

   —¿El qué? ¿Desnudarte?

   —No, idiota. Desobedecerte.

   —¿Te das cuenta de que es la primera vez que me pides disculpas por eso?

    
   Resopla  con una sonrisa. Después, se acerca a ella y la abraza con fuerza.

    
   —Me alegro que estés viva, hermana.

   —Yo también, hermano. 

    
   Se separa un momento de él y le coge por los brazos.

    
   —¿Reah… está bien? Ni siquiera te he preguntado.

   —Sí, está aquí. Luego podrás verla.

   —¿Qué es lo que tenías que decirme?

    
   Alpha coge aire y lo suelta despacio.

    
   —Es Beta.

    
   A Gamma le tiemblan las manos. La congoja amenaza con asfixiarla. Se apoya en la pared e intenta hacer llegar el aire a sus pulmones.

    
   —¿Qué…? ¿Qué pasa con Beta? ¿Está herido? 

    
   Alpha hace un movimiento negativo con la cabeza.

    
   —No…

    
   Gamma se escurre por la pared hasta que se queda sentada en el suelo. Se cubre la cara con las manos y se echa a llorar. No puede ser, Beta no. La noticia de la muerte del boreano inunda cada célula de su cuerpo con un profundo dolor. Su corazón roto bombea sangre sin parar y grita desconsolado, pero solo ella puede oírlo. 

    
   —Y Theia…

   —¿¡Qué…?!

    
   Alza la mirada hacia su hermano y extiende la mano, pero Alpha no llega a tiempo. Gamma pierde el conocimiento y cae hacia un lado, inconsciente.

    

  

  


 
   Te quiero, soster

   Cuando Gamma recupera el conocimiento, Reah está a su lado, sentada en la camilla. 

    
   —Oh, sunne. ¡Gracias a los dioses que estás viva!

    
   Se incorpora y la abraza con fuerza. Las dos se echan a llorar. Se quedan así un buen rato, compartiendo su dolor. 

    
   —Lo siento, Gamma.

    
   La boreana se aparta y la mira a los ojos.

    
   —¿El qué sientes?

   —Todo esto. Alpha me ha dicho que no debo sentirme culpable, pero lo soy. 

   —Todos los que estamos aquí, estamos por voluntad propia. Alpha les dejó libre elección, Reah. Y todos sabíamos lo peligroso que era venir, pero aun así lo hicimos. Unos por unas razones, otros por otras. Pero a nadie se le obligó. Así que no, no tienes por qué sentirte culpable.

    
   Reah baja la mirada. Aunque la humana entiende las palabras de Gamma, no consigue deshacerse del sentimiento de culpa.

    
   —El tiempo curará las heridas de todos.

   —Ojalá…

    
   Gamma acerca su mano a la tripa de la humana y acaricia su pequeña redondez por encima de la camisa. Reah coloca la suya encima.

    
   —¿Lo sabes?

   —Sí. Tus últimos análisis nos dieron los resultados. No lo creíamos posible.

   —Creo que mi madre…

   —Posiblemente hayas heredado su don de concebir, sí. ¿Quieres saber lo que va a ser?

    
   Reah alza la mirada, sorprendida.

    
   —¿Podéis saberlo?

    
   Gamma sonríe.

    
   —Yo ya lo sé.

   —¿Y Alpha?

   —No me lo ha preguntado aún.

    
   Reah se lo piensa unos instantes. Después coge aire y lo suelta en un suspiro.

    
   —No, creo que no. Prefiero esperar. Gamma, no quiero que Alpha lo sepa tampoco. Quiero que lo descubramos los dos el día que decida nacer.

   —Está bien, me aseguraré que no curiosee los análisis.

   —Gracias.

    
   La pelirroja mira al frente y se queda pensando unos instantes. Reah la observa pero no interrumpe su repentino silencio. Intuye que está pensando algo y le cuesta decirlo.

    

   —¿Sabes si ha despertado ya Epsylon?

    
   Sigue mirando al frente sin dirigirse a Reah.

    
   —Sí, está consciente.

   —¿Se lo han dicho?

   —No, aún no. Alpha dijo que debías decírselo tú.

    
   Gamma asiente y retira la sábana que le cubre las piernas. Se sienta en el borde de la cama, al lado de Reah.

    
   —¿Dónde vas?

   —A comprobar que sus heridas evolucionan bien y que esté recuperado lo bastante como para decírselo.

   —¿No deberías descansar?

   —¿Descansar? No, solo ha sido un desmayo, Reah. Cuanto antes lo sepa, mejor. Si fuera mi aldar el que hubiera muerto, me gustaría que me lo dijeran.

   —¡Oh! Tu aldar…

   —¿Qué ocurre?

   —Estaba en Cernia.

   Gamma la mira, confusa.

    
   —¿Mi aldar en Cernia? Eso es imposible.

   —No, tu aldar dijo que antes de abatiros, Thetis se puso en contacto con la Colonia Arthemis. Gracias a ellos estamos aquí.

   —¿Y por qué Alpha no me ha dicho nada?

   —Creo que te desmayaste antes de poder decírtelo.

   —¿Dónde están ahora?

   —Se quedaron en el hangar, para cubrirnos. Después, tenían que destruir el núcleo de griotta. Estamos a la espera de comunicación con ellos.

   —¿Nucleo de griotta? ¿Qué demonios es eso?

   —Es algo letal para los cernianos. Phi escuchó a los cernianos hablar de él. Y Alpha dio la orden de destruirlo, creen que es la única manera de acabar con ellos.

   —¿Y no habéis sabido nada más?

   —Solo sabemos que el núcleo ha sido destruido y la griotta se esparce por la superficie de Cernia, pero no consiguen contactar con su transportador.  Es un transportador cerniano y puede que no haya manera de establecer comunicación hasta que no lleguemos a Boreana.

    
   Gamma asiente.

    
   —Esperaremos entonces, y rogaremos a los dioses porque no haya más bajas.

   —Sí, Sigma y Phi…

    
   La pelirroja no la deja terminar la frase. La mira horrorizada mientras la coge del brazo con fuerza.

   —¡¿Sigma y Phi se quedaron dentro?! Oh dioses… no puedo creer que me haya olvidado completamente de mi hermano y mi soster. No tengo perdón.

    
   Se cubre la cara con las manos y solloza.

    
   —Sigma está aquí, Gamma. Le hirieron y no podía pelear.

   —¿Está bien?

   —Sí, no tienes que preocuparte. Lo mantienen sedado hasta que lleguemos a Boreana, para que pueda recuperarse.

   —¿Y Phi?

    
   Reah niega con la cabeza.

    
   —No hubo manera de convencerla de subir al transportador. Ya sabes lo cabezota que es.

   —No me lo puedo creer… Como le haya pasado algo, Sigma no podrá soportarlo.

   —No perdamos la esperanza, Gamma. Si han destruido el núcleo es porque lograron salir del hangar. Seguro que pronto sabremos algo.

    
   Gamma hace un intento por sonreír.

    
   —Tienes razón. Voy a ver a Epsylon. Supongo que si está despierto empezará a hacer un montón de preguntas que tengo que responder. Después, iré a ver a Sigma.

    
   Se levanta y camina hacia la puerta, pero antes de salir por ella, se gira a mirar a la humana. Sigue sentada en el borde de la camilla. Se restriega las manos, nerviosa. Mira al suelo con un gesto de tristeza en su bonito rostro.

    
   —¡Eh, Reah!

    
   Alza la cabeza y se vuelve hacia Gamma.

    
   —¿Sí?

   —Te quiero, soster.

    
   Y por fin, una bonita sonrisa ilumina su rostro, aunque la tristeza de sus ojos es tanta que no consigue llegar hasta ellos.

    
   —Yo también te quiero, sunne.

    

   ———

    
   Epsylon se muerde los labios mientras lágrimas de dolor se deslizan silenciosas por su rostro. Gamma lo contempla, impotente y apenada.

    
   —Lo siento.

    
   Él agita la cabeza, negando.

    
   —No sientas nada. Debió hacer caso a tu hermano y quedarse en Boreana. Maldito viejo cabezota…

    
   Aprieta los puños con fuerza y mira a Gamma, derrotado.

   —¿Hay alguna baja más aparte de ellos dos?

   —No lo sabemos aún. Reah me ha dicho que no han conseguido contactar con ellos.

   —¿Y Cernia…?

   —El asentamiento rager ha sido destruido. Parece ser que existía una sustancia letal para ellos llamada griotta. Los que se quedaron en el hangar han conseguido reventar un núcleo de este material, y se esparce como lava por la superficie del planeta. Si existiera algún asentamiento oculto, se destruirá también.

   —¿Estás segura? Podrían escapar en transportadores y…

   —¿Y dónde irían, Epsylon? ¿A Boreana? Estaremos preparados si eso llegara a suceder.

   —Gamma, nunca estaríamos preparados para combatir a esas criaturas. Arrasarían nuestro planeta con sus transportadores, y lo sabes.

   —Entonces confiaremos en que esos malditos hayan sido destruidos.

    
   Gamma se acerca despacio a la camilla y se sienta a su lado. Alarga los dedos tímidamente, temiendo el rechazo debido a su dolor. Pero Epsylon se aferra a su mano como si fuera un salvavidas.

    
   —¿Fue real o producto del delirio de un moribundo?

    
   Gamma lo mira sin entender.

   —¿Cómo dices? ¿El qué…? Ah…

    
   Sonríe cuando por fin cae en la cuenta de a lo que se refiere.

    
   —Fue real.

   —¡Maldita cabrona!

    
   Gamma abre los ojos, sorprendida.

    
   —No me mires así, yo también he estudiado un poco de vocabulario terrestre. Sus palabras malsonantes son las primeras que se aprenden, por lo que parece.

    
   La pelirroja se echa a reír y después lo mira frunciendo el ceño.

    
   —¿Por qué soy una maldita cabrona?

   —¿Y todavía tienes el valor de preguntarlo? Tantos años amándote y tú tratándome con indiferencia. Y después, cuando me estoy muriendo, me vienes con el cuento de que me quieres.

   —No es ningún cuento.

   —Vale, no es ningún cuento. Pero dime solo una cosa, ¿me lo habrías dicho si no hubiera estado en esa situación? ¿O habrías seguido jugando a ser una cobarde?

   —¿Acaso importa eso ahora?

   —¡Diablos, sí! ¡Claro que importa, Gamma! Quiero llegar a entender por qué todos estos años no has mostrado ningún tipo de interés en mí. ¿O es que el amor te ha llegado así, de repente?

   —No, no ha sido de repente. Hace tiempo que te quiero.

   —No lo entiendo, entonces.

   —Yo no sabía que tú…

   —¡No me jodas, Gamma!

    
   Le suelta la mano para gesticular, nervioso y exasperado.

    
   —¡No me vengas con mentiras ahora! ¡No empecemos así! ¡Lo sabías de sobra! Mírame a los ojos y ten el valor de decirme que no sabías lo que yo sentía por ti.

    
   Los ojos azules de Gamma se clavan por un momento en los de Epsylon. Después los baja, avergonzada.

    
   —Lo sabías. ¡Dilo, maldita seas!

    
   Se levanta de la camilla, cabreada.

    
   —¡Sí, sí, sí! ¡Lo sabía! ¡¿Conforme?! ¡Sabía que algo sentías, pero creía que para ti eran más importantes tus planetas y tus galaxias! ¡Jamás te atreviste a decirme nada, así que no me taches a mí de ser la única cobarde!

   —Ven aquí, Gamma.

    
   La pelirroja se cruza de brazos y aprieta los labios en una línea.

    
   —No.

    
   Epsylon pone los ojos en blanco.

    
   —Vamos, no seas cabezota. Ven aquí, pelirroja.

    
   Los labios de Gamma tiemblan en una sonrisa.

    
   —¿Qué vas a hacer para convencerme? No puedes moverte de esa camilla.

   —Voy a quererte hasta mi último aliento. ¿Te vale eso, pelirroja?

    
   El corazón de Gamma late con fuerza en su pecho. De dos zancadas se planta delante de Epsylon, le sujeta la cara entre sus manos y le besa. Un beso lleno de pasión, de amor, pero también un beso lleno de esperanza y comprensión, aliviando el dolor y la pérdida de Epsylon. 

   Cuando lo suelta, junta su frente con la de él, y le mira a los ojos.

    
   —Me vale eso, listillo.

    
    

  

  


 
   Regreso

   Nueve días terrestres después, llegan a Boreana. 

   En el hangar, un grupo numeroso de boreanos los recibe en silencio. Las comunicaciones con Boreana han sido breves y Alpha dio la orden de no dar informes hasta no llegar al planeta.

   Ion se acerca corriendo hasta el hangar y su corazón se para por un segundo cuando solo ve un transportador de los dos que partieron. Busca con la mirada a su hermano y a su aldar. El primero baja del transportador, ayudado por Gamma, pero no hay rastro del segundo. Se abre paso entre la gente hasta que llega a su altura. Los dos hermanos se miran durante unos segundos, después se abrazan. Ion acerca la boca al oído de su hermano.

    
   —¿Dónde están los demás?

   —Tenemos que esperar, Ion. Aún no sabemos nada.

    
   Ion se separa de su hermano y lo mira con gravedad.

    
   —¿Cómo que no sabéis nada?

   —Alpha os informará ahora de todo.

   —No quiero que me informe Alpha. ¿Dónde está aldar?

   El gesto de dolor en los ojos de Epsylon no pasa desapercibido para su hermano.

    
   —¿Le ha pasado algo? ¡Espsylon, contéstame!

   —Aldar ha muerto.

    
   Ion se lleva la mano al pecho cuando una punzada de dolor lo atraviesa. Los ojos se le llenan de lágrimas. Después se da la vuelta y se aleja, caminando despacio. Epsylon alarga el brazo para detenerle, pero Gamma se adelanta y le sujeta.

    
   —No. Deja que se desahogue, minne. Ve a buscarlo más tarde.

    
   Alpha pide a todos que se reúnan con él en la Sala de Concilio. Después, se acerca a Reah y le dice que se marche al cartix junto con su hermana, pero las dos se niegan a abandonar el Scire hasta que no sepan nada del otro transportador.

    
   —Reah, tú estás…

   —Embarazada, lo sé. Pero estoy bien.

   —Si no os vais a ir de aquí, quiero que vayáis a quedaros con Sigma, por favor. No hace falta que estéis en el concilio, ya sábeis lo que voy a decir.

   —Yo quiero saber qué os pasó.

   —Reah puede contártelo. Gamma, por una vez en tu vida, hazme caso.

    
   La boreana asiente ante la mirada suplicante de su hermano.

    
   —Venga, iros.

    
   Instalan a Sigma en una de las Salas Curativas, aún sigue inconsciente. Lo han mantenido sedado todo el viaje de vuelta para poder curar sus heridas y mantenerlo tranquilo.

   Cuando despierta, Gamma y Reah hablan en un rincón, pero no puede escuchar lo que dicen.

    
   —Gamma…

    
   La pelirroja se vuelve y mira a su hermano. Se acerca a la camilla y sonríe.

    
   —Hola, pequeño.

    
   Le acaricia el pelo como hacía cuando eran niños y Sigma estaba enfermo.

    
   —¿Sabéis algo de…?

   —Tranquilo, aún no sabemos nada. Pero seguro que están bien. No te preocupes. 

   —¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? No debisteis sedarme.

    
   El enfado se refleja en su mirada.

    
   —Debías descansar para restablecerte, Sigma. No te hubiera venido bien estar consciente.

   —Supongo que fue Alpha el que decidió eso.

   —Da igual quién lo decidiera. Era lo mejor, y lo sabes.

   —¿Dónde está Alpha?

   —Supongo que después del Concilio habrá ido a la Sala de Control Planetario a intentar localizarlos.

    
   Sigma se incorpora y se levanta.

    
   —Bien, pues vamos.

    
   Gamma suspira y no le dice nada. Sabe que es inútil intentar que se quede en la camilla, descansando. 

    
   Un murmullo constante flota en la Sala de Control Planetario, y por encima del murmullo, la voz de Alpha dando órdenes.

   Los tres se acercan a él, está nervioso y no hace más que resoplar.

    
   —¿Qué haces aquí, Sigma? Deberías estar descansando.

   —Ya he descansado demasiado, ¿no crees? He estado sedado todo el maldito viaje de vuelta.

   —¿Sabeis algo?

    
   Gamma interrumpe la conversación antes de que sus hermanos empiecen a discutir.

    
   —Deberíamos haberlos localizado ya. No lo entiendo. Hemos rastreado casi toda la maldita galaxia. Es imposible que no hayan salido de Cernia.

   Pasan varios serks y el ánimo va decayendo. Muchos de los boreanos están cansados y Alpha les ordena retirarse a sus cartix. 

   Pasan unos cuantos serks más y de repente se enciende un piloto rojo en una de las pantallas. Sigma se levanta del asiento como un relámpago y se acerca al centro de la sala. 

    
   —¡Desplega el panel rastreador, Alpha!

    
   El boreano se mueve rápido hacia los controles y teclea hasta que el mapa galáctico se abre, y muestra los planetas tal y como Reah los vio la primera vez que vino a la sala. Pero ahora hay una pequeña diferencia, un punto minúsculo se mueve en dirección a Boreana.

    
   —¿Crees que serán ellos?

    
   Gamma mira a Alpha, ansiosa.

    
   —Rogaremos a los dioses para que así sea. Estarán aquí en un par de serks. Preparémonos para recibirlos.

    

   ———

    
   La rampa del transportador cerniano baja despacio, y los boreanos del hangar contienen el aliento. Algunos se cogen de las manos, que les tiemblan irremediablemente. Otros se abrazan, sin perder la esperanza de ver a todos regresar sanos y salvos.

   El primero en bajar de la nave es Zeus. Sigma corre hacia él y se agarra con fuerza a la pechera del traje de su aldar. Mirándole a los ojos le hace la pregunta, sin necesidad de palabras.

   Zeus sonríe, le suelta las manos y lo abraza.

    
   —Ella está bien, hijo.

    
   Los hombros de Sigma se sacuden, y comienza a sollozar con fuerza. Una pequeña mano se posa en su antebrazo.

    
   —Minne, ¿estás llorando? Oh, dioses… Y me lo quería perder…

    
   Sigma levanta la mirada y ve a Phi a su lado, sonriendo. Tira de ella y la estrecha contra su cuerpo. Después le coge la cara entre sus manos y le estampa un beso en los labios con tanta fuerza, que Phi gruñe y le empuja para separarse de él.

    
   —Tranquilo, las muestras amorosas tan poco sutiles déjalas para cuando estemos a solas.

    
   Sigma no puede reprimir una carcajada y vuelve a estrechar a su Unión entre sus brazos.

    
   —Pensaba que no volverías, sunne. 

   —Tu amenaza de castigarme, allá donde quiera que fuera, realmente me dio mucho miedo.

   —Estás de coña, ¿no?

   —Uy, no. En mi vida he hablado más en serio.

    
   Sigma la mira levantando una ceja y Phi aguanta la risa todo lo que puede.

    
   —¡Serás…!

    
   La golpea suavemente con el puño en el brazo. 

   Alhora se acerca con Rho en brazos. El niño ve a sus aldairs y grita nervioso. Phi cierra los ojos y deja que una paz interior inunde su corazón antes de volverse hacia su pequeño.

    
   —¡Minne!

    
   El niño se lanza a sus brazos y Phi lo estrecha con fuerza, inspirando y llenando sus sentidos del olor de su hijo.

    
   —¡Athar! ¡Aldar!

    
   Rho la cubre de besos mientras la boreana da vueltas sobre sí misma. Después, mira a su athar y sonríe. Alhora rodea a su hija con los brazos y cierra los ojos.

    
   —Hija mía…

   —Estoy bien, athar. Ya ha pasado todo.

    
   Después, estrecha entre sus brazos a la Unión de su hija.

    
   —Lo siento, Sigma. No me permitieron traer al niño antes

   —No pasa nada, Alhora.

    
   Sigma las mira, sonriendo. Y da las gracias a los dioses por haberle devuelto a su Unión sana y salva. 

   Phi entrelaza sus dedos con los de él, y se apoya en su brazo a esperar a que los demás salgan del transportador.

   Ya están casi todos en el hangar. Por suerte, no ha habido más bajas.

   Reventar el núcleo de griotta no fue tarea fácil, pero los cernianos no tuvieron tiempo de atacarlos antes de hacerlo. Ni siquiera se lo esperaban. 

    
   Cuando se reúnen en la Sala de Concilio, Zeus les explica que fue imposible establecer conexión con ellos. De milagro supieron pilotar el transportador cerniano, ya que la estructura de las naves cernianas es muy distinta a la de las boreanas. También justifica la tardanza en llegar. Quisieron quedarse hasta que estuvieron seguros que no quedaban cernianos en la superficie, y eso fue cuando la griotta había cubierto más de la mitad del planeta.

    
   —Es un material que se extiende con rapidez, pero todos sabemos que Cernia es el planeta con la superficie más grande de nuestro sistema. Aún así, es asombroso ver a la velocidad que avanza. No me extraña que le tuvieran tanto miedo.

    
   Cuando terminan con el concilio, Alpha ordena a todos los boreanos que abandonen el Scire y vuelvan a sus cartix.

    
   —Pero el edificio no se puede quedar vacío, Alpha. Alguien tiene que quedarse.

   —Solo se quedarán los que estén en las Salas Curativas, los demás regresad a vuestros cartix, Epsylon –Coloca una mano en el hombro del boreano y le da un apretón. –Mañana será el funeral de tu aldar. Ve a tu cartix e intenta descansar.

    
   Gamma se coloca a su lado y le coge de la mano. Epsylon la mira sorprendido.

    
   —Me quedaré contigo esta noche.

   —¿Solo esta noche?

    
   Los labios de la pelirroja se ensanchan en una sonrisa y resopla.

    
   —Ya tendremos tiempo de hablar de eso. Ahora debemos hablar con tu hermano.

    

  

  


 
   Vinimos de las estrellas

   En Boreana los funerales no son como en la Tierra. El cuerpo se mantiene en una cápsula completamente transparente, para que los familiares vayan a despedirse del difunto. Después, un transportador especial acerca la cápsula a unos de los dos soles, el que la familia elija, y sueltan la cápsula en el espacio. Ésta flota  hasta que el calor de uno de los dos soles la desintegra por completo. Así se convierten en polvo de estrellas. 

    
   Thetis llora en silencio por su hermana y por no poderle dar la despedida que se merece. Pero no siente ira ni rencor hacia los que la dejaron en ese horrible planeta. Haber cargado con ella y entorpecerlos, les podría haber supuesto la muerte a los suyos. Thor se acerca despacio a la morena de piel canela.

    
   —Lo siento, Thetis.

    
   La mujer se vuelve hacia Thor y hace el amago de una sonrisa. Los ojos rasgados de ella se cruzan con los amables ojos azules de él.  

    
   —Vaya, cuánto tiempo sin vernos, Thor.

   —Demasiado…

    
   Thetis aparta la mirada, confundida por lo que cree ver en los ojos de él. 

   Hace años lo amaba. Vivía y respiraba por él, pero él solo tenía ojos para Gamma. Qué mala suerte habían tenido su hermana y ella con sus elecciones. El amor de Theia por Alpha nunca tuvo posibilidades de ser correspondido, ni siquiera cuando Eris desapareció de su vida. 

   Un sentimiento extraño se apodera de ella al pensar en la traidora, en la mujer que destrozó los sueños de su hermana cuando se unió a Alpha, y ahora también, la mujer que ha acabado con su vida. Aprieta los puños y contiene las lágrimas de rabia. No quiere que se apoderen de ella esos sentimientos prohibidos en su planeta.

    
   —¿Qué harás ahora?

    
   Thetis parpadea y vuelve a la realidad.

    
   —¿Qué quieres decir?

   —Ahora que no está Theia… ¿Te quedarás aquí?

   —¿Dónde iba a ir si no?

    
   Thor mira al frente unos segundos, y después se acerca más a ella y la coge de la mano.

    
   —¿Vendrías a Arthemis, conmigo?

    
   Thetis frunce el ceño y abre la boca, sorprendida. Pero no sabe qué decir, las palabras se le atascan en la garganta. Un remolino de sentimientos se retuerce en su estómago. Su cara va cambiando de expresión, mientras Thor la observa, esperando la respuesta.

    
   —Yo… Yo no…

   —Thetis, ¿qué te queda aquí?

   —Toda mi vida, Thor.

   —Podrías comenzar una nueva allí, conmigo…

   —¿Ya te cansaste de esperar a Gamma?

    
   Thor la mira con extrañeza, después se echa a reír.

    
   —Perdona, sé que no es el momento de reírme. ¿Crees que estaba enamorado de Gamma?

   —Todo el mundo lo cree.

   —Pues siento decirte que todo el mundo está equivocado. ¿Por qué creísteis eso?

   —Bueno, cuando vivías aquí solo tenías ojos para ella. Te pasabas el día detrás de la pequeña pelirroja. Creo que rompiste el corazón de más de una boreana por aquella época.

    
   Thetis sonríe con tristeza.

    
   —¿Incluido el tuyo?

    
   Se lo piensa unos instantes antes de responder, pero por las expresiones de su rostro, Thor ya sabe cuál es la respuesta.

    
   —Incluído el mío.

   Thor la sujeta por la cintura y la estrecha contra él, mientras sus labios buscan los de ella. La boreana intenta apartarse, pero Thor la sujeta con más fuerza. Se miran a los ojos durante unos instantes.

    
   —Thetis, ven conmigo.

    
   La boreana niega, sin convicción.

    
   —No digas que no, ven conmigo.

    
   Esta vez se acerca despacio, sin perder de vista sus ojos. Y cuando sus labios rozan los de ella, ve como cierra los ojos y se abandona a él. Por fin.

    
   Epsylon sigue la mirada de Gamma  y se encuentra con algo que no espera. Thor besando a Thetis. Pero Gamma los observa con una sonrisa en los labios.

    
   —Me alegro por los dos.

   —¿Qué?

   —Sé qué estás mirando lo que yo estoy mirando. Y seguramente te habrás preguntado si me molesta que Thor esté besando a Thetis, ¿me equivoco?

    
   Se vuelve a él con la ceja alzada.

    
   —No, yo no…

   —Epsylon, no voy a decirte que no tienes que preocuparte porque en el fondo ya lo sabes. 

    
   Epsylon sonríe.

    
   —Sí, supongo que lo sé. Si no serías tú la que estuvieras ahora mismo besándole.

   —No lo creo, minne. Anda, vamos a despedirnos de tu aldar.

    
   Le coge de la mano y se acercan hasta la cápsula. Beta reposa con los ojos cerrados, vestio con un mono blanco, del mismo corte que lleva el número Uno. Alpha está de pie al otro lado de la cápsula y apoya las manos en la superficie de cristal. Llora en silencio por el hombre que durante años se comportó como un aldar con él. Ion se acerca y se coloca al lado de Gamma. Ésta acerca su mano libre y enlaza los dedos con su broner.

    
   —¿Ra o Athor, hermano?

    
   Ion mira a su hermano y sonríe ligeramente.

    
   —Athor brilla con más fuerza, y si en algo destacaba nuestro aldar, era en eso. Su corazón era fuerte.

    
   Epslylon asiente, y le hace una señal a Alpha. Éste programa las coordenadas del sol que han elegido. El transportador ya está preparado. La cápsula se desliza suavemente sobre la hierba hasta que llega al transportador y se acopla a la perfección en el hueco destinado para albergarla.

   Ion y Epsylon se sueltan de la mano de Gamma y caminan hasta el transportador.

   —Vinimos de las estrellas, y a ellas volveremos, recordando nuestra procedencia.

   —Adios, aldar. 

    
   El transportador arranca motores y asciente poco a poco. Sube cada vez más alto hasta que ya no pueden distinguir la silueta de Beta dentro de la cápsula. Y un instante después, la cápsula sale de la atmósfera de Boreana y la pierden de vista por completo.

    
   Los boreanos que han asistido al funeral comienzan a marcharse, pero Ion y Epsylon se quedan un rato más, compartiendo su dolor a solas. Los dos hermanos se abrazan y lloran a su aldar. Gamma no quiere interrumpir el momento, es solo de ellos. Así que se acerca hasta su hermano y entre los dos buscan a Reah, que se ha quedado con Phi un poco más atrás. 

   Los tres caminan de vuelta al cartix en silencio. Reah aprieta las manos, nerviosa. Lleva un tiempo dándole vueltas a algo y está confusa. Alpha la mira de refilón, sabe qué algo le pasa, pero que no se atreve a preguntarlo. 

    
   —Reah…

   —¿Qué?

   —¿A qué le estás dando vueltas ahora?

   —Mi aldar…

    
   Gamma se vuelve hacia ella. Reah la mira con una interrogación en la mirada, con una pregunta de la que no sabe si quiere saber la respuesta.

    
   —¿Quieres saberlo?

   —¿Sabes qué pasó?

    
   El corazón de Reah comienza a latir con fuerza. 

    
   —Sí, lo sé. Soy tan curiosa como tú, y cuando me di cuenta que Naori y Juhn te lo ocultaban, investigué en el archivo de grabaciones terrestres. No es tan malo como parece, Reah. Supongo que, al principio, quisieron ocultártelo porque eras muy pequeña. Y después, creo que se acostumbraron a no hablar de tu aldar.

    
   Reah se queda en silencio, asumiendo esas palabras.

    
   —Se llamaba Orion. Y tenía el pelo oscuro, como tú. Luchó como soldado en una revuelta contra los escatrones. Por eso no quisieron decirte nada, porque perdió la vida allí. Naori y Juhn lo consideraban un egoísta por no haberse quedado con tu athar, cuando ya te portaba a ti en su vientre. Pero su lucha era para protegeros de ellos. 

    
   Un nudo de emociones oprime la garganta de Reah. En sus párpados se acumulan las lágrimas.

    
   —Amaba a tu athar por encima de todo, y se sacrificó por ella. Es una historia triste, y no culpo a Juhn y a Naori por no querer causar dolor a una niña pequeña. Pero deberían haberte hablado de él, al igual que lo hicieron de tu athar. 

   —¿Podría… podría verlos?

   —Cuando te sientas preparada, solo tienes que decírmelo.

    
   Reah asiente. Y a pesar de la tristeza que le causa el saber el trágico final de sus aldairs, una pequeña alegría por poder verles el rostro, se instala en su corazón.

    
   —Algún día te lo pediré, Gamma.

    

  

  


 
   La Unión 

   La hierba de la Pradera brilla con todo su verde esplendor. Alpha espera de pie, impaciente. En la mano, que  le tiembla ligeramente, sostiene el arete color plata que se entrega a la mujer con la que te unes. Lleva un grabado de hojas de menta, la planta favorita de Reah. 

   Sigma lo observa con la ceja alzada. Es la segunda vez que Alpha se une a alguien, pero esta vez nota un cambio en él. Nota en su mirada el amor que siente por Reah, y ahora también deja ver en sus ojos el instinto de protección por aquellos a los que ama. 

    
   —Como tarde mucho en llegar vas a desmayarte, hermano.

    
   Alpha pone los ojos en blanco.

    
   —Cállate, anda.

    
   Sigma se echa a reír, resoplando.

    
   Es entonces cuando la ve. Sus ojos verdes brillan con la misma intensidad que la hierba. Cogida de la mano de Zeus, avanza despacio hacia él. Entre los dedos de su mano libre, reluce a la luz de los dos soles el arete para él. El vestido de color rojo, símbolo del amor eterno para los boreanos, se ajusta a sus pechos levemente hinchados y a su vientre redondeado, para caer en suaves ondas por sus piernas. Una corona trenzada de pequeñas flores rojas rodea su cabeza. Está tan hermosa que apenas puede respirar.

   Los ojos de Reah lo miran con amor. Su minne está impresionante. La camisa roja se ajusta a su cuerpo, perfilando cada músculo. Su corazón late descontrolado, con una mezcla de deseo y nervios. Su bebé comienza a revolverse, nervioso, y se lleva la mano al vientre para acariciarlo. Alpha observa con cariño ese gesto y sonríe. Sigma le da un codazo.

    
   —Vete a la mierda…

   —Es el día de tu unión, no blasfemes.

    
   Cuando llega a su altura, su aldar le cede la mano de Reah y sus dedos se enlazan. Se miran los dos en silencio, no hacen falta palabras, sus ojos expresan lo que cada uno siente.

   La ceremonia dura apenas unos minutos terrestres. Zeus le hace entrega de Reah y Alhora, que ha sido la elegida para el cometido, le hace entrega de Alpha a la humana. Después, se colocan los aretes en la muñeca y sellan la Unión con un beso.

   Gamma comienza a aplaudir con entusiasmo y le siguen los demás boreanos que se han reunido con ellos en la Pradera. 

    
   Después no hay banquete, como en la Tierra. La pareja simplemente vuelve a su cartix y sellan su amor bajo las sábanas.

    

                 Alpha está tan nervioso que no atina ni una. No sabe como colocarse y se mueve inquieto encima de Reah.

    

   —Minne, ¿lo encuentras?

   —¿El qué?

    
   La joven pone los ojos en blanco.

    
   —Ah… eso. Sí, es solo que… no quiero hacerte daño. Tu vientre ya sobresale mucho.

    
   Reah contiene la risa.

    
   —¿Quieres que probemos con otra postura?

    
   Alpha resopla y se deja caer a un lado del colchón.

    
   —Me gustaba más cuando era yo el que te tomaba el pelo…

   —Ah… Claro. Pero no iba a ser así siempre. ¿O es que solo te gustaba cuando era tonta e inocente?

    
   Se vuelve hacia ella y con una mano, la sujeta por el cuello y la acerca a su boca.

    
   —Reah, yo te quiero de cualquier manera. Me da igual que seas contestona, inocente, lista o tonta. Me hubiera enamorado de ti fueras como fueras.

   —Mentiroso…

    
   Alpha se echa a reír.

    
   —Vale, lo admito. Tu inocencia me volvió loco. Pero jamás esperé que fueras así siempre. Cada día me enamoro un poco más de ti, si es que es eso posible.

   —Creo que sí es posible. Pero, ¿crees que uno puede morir por sentir tanto amor?

   —Espero que no, sunne. No podría vivir sin ti.

    
   Reah le da un manotazo cuando el boreano resopla de la risa. Se recuesta de lado sobre el colchón y tira de Alpha hasta que, esta vez, son sus labios los que se quedan a pocos centímetros de los de Alpha.

    
   —¿Por dónde íbamos, boreano?

   —Creo que estabas intentado hacerme un mapa para encontrar tu… en fin.

    
   Se echan a reír a carcajadas.

    
   —¡Cállate ya! Sabes de sobra encontrarlo.

    
   Alpha acaricia la suave piel de Reah, desde la doblez de la rodilla hasta la cintura. Ella se deja caer sobre la almohada y observa su cara mientras la acaricia. Después, le sujeta por la muñeca y le dirige hasta la unión entre sus piernas.

    
   —Creo que aún estás un poco perdido. Estoy embarazada, pero eso sigue en su sitio.

   —Lo sé. Antes de anoche también estaba ahí.

   —Pues entonces no sé por qué andas tan perdido hoy.

    
   Se muerde los labios para no volver a reírse.

    
   —Supongo que será por todas las emociones.

    
   Reah lo mira con ternura. Si vuelve la vista atrás, apenas queda rastro de aquel Alpha que conoció a su llegada a Boreana. Sus miradas hostiles y su actitud han dado un giro de ciento ochenta grados.

   Alarga la mano y le acaricia el pene. Alpha se estremece con la caricia. Ella sigue con el movimiento, mirándole a los ojos, porque le gusta ver cómo le van cambiando de color a medida que su deseo aumenta. Cuando ya los tiene lo suficientemente oscuros, se da la vuelta y se coloca de lado, dándole la espalda.

    
   —Acércate, minne.

    
   Lo guía con su mano hasta la entrada húmeda de su sexo y arquea la espalda, para que pueda penetrarla mejor. Alpha contiene el aliento, como cada vez que se hunde en ella. Y soltando el aire con un suspiro, comienza a balancearse sobre las sábanas. 

   Reah se agarra con fuerza a la almohada y con el brazo libre rodea el cuello de Alpha, para acercarle al suyo.  El boreano le da pequeños mordiscos que la hacen gemir sin control. La mano de Alpha se cuela entre sus piernas y acaricia su punto débil, hasta que la siente vibrar entre sus dedos. Después, la sujeta por la cintura y se derrama en su interior suspirando un te quiero.

    
    

    
    

  

  


 
   Una nueva vida

   Alpha camina por el pasillo arriba y abajo, nervioso. Sigma le mira con la ceja alzada y con ganas de darle una buena hostia, le está sacando de quicio a marchas forzadas.

    
   —Alpha, es la última vez que te pido amablemente que te estés quieto. A la próxima, te doy un puñetazo y te dejo inconsciente.

    
   El boreano se vuelve hacia su hermano, entornando los ojos. Se para enfrente de él y se cruza de brazos.

    
   —Cada día que pasa te pareces más a tu Unión. Pero estoy seguro que no te atreverías a pegarme un puñetazo aunque te pasaras un día entero observándome caminar por el pasillo.

   —Alpha, no me retes. Créeme que según estoy de harto ahora de mirarte, te lo daría sin dudarlo.

   —¿En serio os vais a poner a pelear ahora? ¿No habéis peleado de niños y vais a empezar con la edad que tenéis?

    
   Su aldar los mira con una sonrisa bailando en los labios.

    
   —Ha empezado él.

    
   Alpha mueve la cabeza en dirección a su hermano.

    
   —Eres tú el que lleva tres horas poniendo a prueba mis nervios.

   —Es mi Unión la que está ahí dentro teniendo un bebé.

   —Y seguro que está armando menos alboroto que tú. Si estás tan preocupado por ella, ¿por qué no entras? Nadie te ha prohibido la entrada.

   —No… No quiero verlo, eso es todo.

   —No creo que sea para tanto.

   —¡No quiero verla sufrir y punto!

   —Vale, vale… –Sigma hace un gesto agitando las manos. –Entonces no des el coñazo.

    
   Alpha resopla y le ignora. Se sienta al lado de su hermano y se cruza de brazos. Pero entonces, empieza a mover la pierna derecha arriba y abajo, rítmicamente. Sigma lo asesina con la mirada, y por suerte, antes de asesinarlo con sus propias manos, se abre la puerta que da a las Salas de Vida y sale Phi, con una sonrisa radiante en los labios. 

    
   —Pues… ¡ya eres un aldar!

    
   El boreano se levanta del asiento, y Phi se acerca hasta él y lo abraza. 

   ¿Me está abrazando? ¿Phi me está abrazando? El mundo se ha vuelto loco, o es que ser aldar te convierte en persona grata a ojos de tu soster que, hasta hace unas horas, solo pensaba en darte una patada en las pelot… Deja de pensar, Alpha.

    

   Cuando consigue despegarse de Phi, se dirige hacia la sala donde reposa Reah. 

   Cuando por fin la ve, tumbada en la camilla con el bebé en brazos, y ese brillo especial que parece envolver a todas las athar, tiene que apoyarse en la pared para no caerse.

   Ella entonces alza la mirada y lo ve allí apoyado, ve como se retuerce la tela del pantalón con las manos, para que nadie se de cuenta de que realmente está muy nervioso, mucho. Le sonríe, y le hace un gesto para que se acerque. 

   Él se despega de la pared poco a poco, como si al perder el contacto, fuera a caerse de bruces al suelo. Echa un pie hacia delante, y después el otro, y cuando comprueba que no va a caerse, se acerca despacio hasta el borde de la camilla.

    
   —¿Te han dicho ya el sexo del bebe, minne?

    
   Alpha mueve la cabeza, negando. Y sus palabras se atascan en la garganta. Traga saliva y lo intenta otra vez.

    
   —Quería que me lo dijeras tú.

   —¿Quieres cogerla en brazos?

   —¿Es una niña?

   —Sí, es una niña.

    
   Alpha cierra los ojos y suspira. Cuando los abre, sonríe a Reah y se acerca hasta sus labios. Los roza suavemente con los suyos y le da un pequeño beso. 

    
   —Vamos, cógela. No muerde, aún… 

    
   Alpha se agacha y coloca a la pequeña en sus brazos. Ésta comienza a removerse, nerviosa y  patalea con fuerza. 

    
   —Vaya, va a ser peleona, como su aldar.

    
   El boreano sonríe.

    
   —Pero será especial, como su athar.

   —¿Cómo la llamaremos? ¿Lo has pensado?

   —Sí, ya tenía pensado un nombre, y ella misma me lo ha confirmado con sus patadas –se echa a reír. –Se llamará Athena, como mi athar. Si tú quieres, claro. 

   —Me gusta.

   —¿Sabes quién era Athena para tu raza, sunne?

   —¿Existió en mi planeta?

   —Hubo una época antigua en que los humanos creían en dioses que vivían en un Olimpo. En realidad, fueron mis antepasados los que les inculcaron esos conocimientos porque ellos siempre se estaban cuestionando de dónde venían y el por qué de su existencia. Muchos de nuestros nombres son los nombres de aquellos dioses y diosas en los que ellos quisieron creer. Y Athena era la diosa de la guerra, y también de la justicia.

   —Seguro que es una bonita historia, quiero que algún día me la cuentes.

   —Pero yo no sé apenas nada. Tendrás que preguntarle a Gamma –le guiña un ojo, y después su expresión cambia. –¿Crees qué…? ¿Crees que será como tú?

    
   Mira a su sunne con los ojos relucientes.

    
   —No lo sé. Pero deseo que llegue a ser algún día lo feliz que soy yo, minne.

    
   Rho entra como un rayo por la puerta y se cuelga de la pierna de su tonne.

    
   —¡Quiero verla!

    
   El pequeño ha avanzado mucho durante estos meses en su vocabulario y prácticamente se le entiende todo lo que dice, debe ser cosa del coeficiente intelectual del que presumía Alpha. Aún así Reah no deja de asombrarse cada vez que lo escucha.

   Alpha se agacha y le enseña a la niña, que aún se remueve inquieta en sus brazos. 

    
   —¿Cómo se llama?

   —Athena.

   —Athena, yo soy Rho.

    
   Y curiosamente, la pequeña se gira en dirección a la vocecilla que ha pronunciado su nombre.

    
   —Tonne, creo que ya me conoce.

    

  

  


 
    
    Epílogo I 

    Una nueva esperanza

   

   El segundo astro rey se pone por el horizonte. Athena mira al cielo plagado de estrellas y se acaricia el vientre abultado. El bebé responde al tacto moviéndose inquieto. Se sienta en la manta y acaricia la hierba con la palma de la otra mano. 

   Halea, la segunda de las tres lunas y la más grande ya asoma entre las montañas Dídymo. Una brisa fresca le despeina el pelo y suspira de placer. Ha sido un día caluroso y agradece un soplo de aire.

   Lo siente incluso antes de que se agache a su lado. Ni siquiera lo ha escuchado caminar por la hierba, él sabe moverse con sigilo, pero la conexión que los une es fuerte.

    
   —¿Crees que será un niño?

   —Me temo que no, minne.

    
   Se vuelve hacia Theseus y sonríe.

    
   —¿Cómo lo sabes?

   —Sé que te parecerá una locura, pero a veces la escucho en sueños. 

    
   Theseus alarga la mano y la coloca encima de la de la joven.

    
   —Pues que así sea.

    
   Y así fue. Las primeras descendientes de Arianna sólo engendraron niñas. Pero muchos años después, Vesta, la boreana con los ojos verdes como la hierba, herencia de sus antepasadas, dio por fin a luz a un niño. Y llevó el nombre de aquel que hizo posible todo, Orion. 

    
   Y así fue como Boreana, con el largo paso del tiempo, volvió a ser como era en su origen. Un planeta pacífico, lleno de vida, y de mujeres capaces de albergarla en su seno durante nueve meses. La destrucción quedaba atrás. 

    
   Esta vez, para siempre.

    

  

  


 
    
    Epílogo II

    Una historia pendiente de contar

   

   La joven se encoge sobre sí misma mientras escucha el grito del escatrón, retumbando en el aire. Cierra los ojos y de sus párpados se derraman lágrimas de puro terror y miedo. Su respiración se agita e intenta controlarla. El siguiente grito resuena un poco más lejos y casi suspira de alivio. Casi.

                 Cuando la mano se posa en su hombro, se pone a gritar como una loca y a patalear, histérica. Ni siquiera abre los ojos.

    

                 —¡Tranquila, tranquila! ¡Soy humano! ¡Eh, eh! Tranquila.

    

                 Arianna deja de patalear y abre los ojos despacio. Frente a ella se encuentra un joven, de tez morena y ojos grises. Su pelo es del color de una noche sin luna y le llega a los hombros, ondulándose levemente.

                 Los ojos verdes de Arianna impactan en su corazón como un tren de mercancías a velocidad máxima. Por poco pierde el equilibrio y se cae de culo. Recupera el habla y se acerca un poco más a ella.

    

                 —¿Estás bien? ¿Te han herido?

    

                 Arianna sacude la cabeza, negando. El corazón aún le retumba en el pecho con fuerza, y las palabras se le atascan en la garganta. 

   El joven se pone de pie y le tiende una mano para ayudarla a levantarse. La mano de Arianna tiembla descontrolada cuando la extiende para agarrarse a la de él. Con un tirón suave, la incorpora, pero a la chica le fallan las rodillas y él la sujeta con fuerza contra su cuerpo, para que no se caiga. Se miran durante lo que parece una eternidad. Los ojos verdes de Arianna se pierden en los grises del joven.

    

                 —Me llamo Orion. ¿Y tú? ¿Recuerdas tu nombre?

    

                 Ella asiente y esboza una sonrisa.

    

                 —Me llamo Arianna. ¿Somos los últimos, Orion?

                 —No, en mi asentamiento somos unos cuantos más. Pero somos todos hombres, a excepción de mi hermana Juhn. Se va a alegrar mucho de que te haya encontrado.

                 —¿Dónde está el escatrón?

    

                 Un escalofrío le recorre el cuerpo al pronunciar su nombre, y en sus ojos vuelve a reflejarse el terror absoluto.

    

   —Tranquila, ya no está. ¿Estabas sola?

   —Sí, perdí a los míos hace novecientas cuarenta y cinco lunas.

    

   Orion abre los ojos, sorprendido.

    

   —¿Y has estado sola todo ese tiempo?

    

   Arianna asiente, y ahora la tristeza tiñe sus ojos verdes. Orion no puede evitar el impulso de abrazarla. Ella cierra los ojos, y por primera vez en mucho tiempo, se siente segura. Aunque la seguridad, en esta época que les ha tocado vivir, sea una mera utopía.

    

   —Cuidaremos de ti, ya no volverás a estar sola.

    

   La conduce al asentamiento y abre los ojos, asombrada, al ver a tantos humanos juntos. Intenta contar, pero se pierde cuando llega a veintiocho. 

   Una joven de más o menos su misma edad, con el pelo castaño y ojos grises, como los de Orion, se acerca a ellos con la boca abierta y moviendo la cabeza hacia los lados. En su cara se dibuja una expresión de incredulidad. Se para delante de Arianna sin decir nada, y a continuación la abraza con fuerza.

    

   —Oh, dioses… Otra humana… ¿Dónde la has encontrado, Orion?

    

   Se separa de Arianna y mira a su hermano.

    

   —Huía de un escatrón, al otro lado del bosque. Se llama Arianna. Arianna, esta es mi hermana Juhn.

    

   ———

    

   Unos cuantos años después, Arianna se despierta sudorosa y agitada. Se lleva la mano al vientre y nota un extraño movimiento en su interior, como un aleteo. Mira al joven que duerme a su lado. Una arruga de preocupación baila entre sus cejas, ella acerca sus dedos y le acaricia hasta que su expresión se relaja. Se pregunta qué estará soñando.

   Ese extraño aleteo otra vez. Se alza la blusa para mirarse el vientre, pero no nota nada extraño. Se levanta y camina por la cueva, con los pies descalzos, hasta la entrada. Hace un día cálido y luminoso, sopla una brisa fresca, que su piel sudorosa agradece.

   Entorna los ojos y la busca con la mirada. La localiza hablando con Brannar. Arianna sonríe. Sabe que Juhn está locamente enamorada del hombre, pero es reacia a expresar sus sentimientos. No entiende por qué. Ella se lo dijo a Orion llegado el momento, y nunca se ha arrepentido por ello.

   Cuando se cansa de esperar a que terminen de hablar, conociendo a Juhn sabe que eso puede ser una eternidad, pone sus manos alrededor de sus labios y le da una voz.

    

   —¡¡Juhn!!

    

   La mujer se vuelve y sonríe. Arianna hace un gesto para que se acerque. Juhn le da un pequeño apretón en el brazo a Brannar y se acerca hasta ella.

    

   —Necesito hablar contigo.

   —¿Ocurre algo?

   —Esta noche no he dormido muy bien. He tenido un montón de sueños extraños.

   —Todos tenemos sueños extraños, Arianna.

   —Sí, pero estos eran distintos a lo que suelo soñar. 

    

   Juhn la coge del brazo y tira de ella.

    

   —Ven, vamos a sentarnos a la sombra y me cuentas qué has soñado.

    

   Cuando las dos mujeres están acomodadas debajo de la sombra de un árbol, en el límite del bosque, Arianna se aclara la garganta y comienza a hablar.

    

   —He soñado con otro planeta. Con otra gente.

   Juhn abre los ojos sorprendida, y se echa a reír.

    

   —¿En serio, Arianna? ¿Extraterrestres?

   —No, Juhn, no. No eran extraterrestres, ellos de… de alguna manera estaban conectados con nosotros. No me preguntes por qué lo sé, solo… lo sé. Entre ellos había uno que me llamaba especialmente la atención, creo que era el líder de su raza. Y también había una joven… Oh, dioses… vas a pensar que estoy loca.

   —Venga, Arianna. Solo es un sueño. Cuéntamelo.

   —La joven se parecía mucho a mí, mis mismos ojos, pero tenía el pelo del mismo color que el de Orion. Ella tenía un nombre bonito, pero no puedo recordarlo, solo sé que empezaba por erre. Y ella a él lo llamaba minne. ¿De verdad no crees que esté loca, Juhn?

   —Es solo un sueño.

   —Pues seguro que cuando te cuente lo de después sí que lo vas a pensar.

    

   Juhn pone los ojos en blanco.

    

   —¿Qué te ha hecho hacer mi hermano esta vez?

   —No es cosa de tu hermano. Cuando me he despertado, he notado un movimiento extraño en el vientre, como el aleteo de una mariposa. Y aún lo siento, de vez en cuando.

    

   Juhn se vuelve hacia ella con los ojos como platos.

    

   —¡Repite eso!

   —Noto un aleteo en…

   —¡Vale ya! ¡Ya te he oído! Por todos los dioses… ¿desde cuándo no tienes tu sangrado lunar, Arianna?

    

   Juhn se remueve inquieta a su lado, gesticula nerviosa, y al final se pone en pie. Arianna la observa sin comprender. 

    

   —¿Desde cuándo, Ari?

    

   La joven intenta recordar cuando fue la última vez, pero la verdad es que hace bastante tiempo que Orion y ella hacen el amor sin tener que descansar por el sangrado lunar.

    

   —No puedo recordarlo, Juhn. Pero creo que hace bastante tiempo.

   —¿A ti nunca te explicaron qué es lo que ocurre cuando se interrumpe el sangrado lunar?

   —No, ¿es algo malo?

    

   Arianna la mira preocupada.

    

   —No, Arianna. Es algo que prácticamente es imposible.

    

   Su mirada de preocupación cambia a otra de curiosidad, la cara de Juhn expresa tantas emociones a la vez que es incapaz de interpretarlas todas.

    

   —Es… Creo… Arianna, creo que estás embarazada.

    

   Arianna frunce el ceño. Después sacude la cabeza. Vuelve a fruncir el ceño mientras asimila las palabras de Juhn. Se lleva la mano al vientre y vuelve a sentir el cosquilleo. Entonces, la realidad la golpea y en su interior siente que las palabras de Juhn son ciertas. Un cúmulo de sensaciones se arremolina en su estómago y la cabeza comienza a darle vueltas, se marea. Por suerte, aún sigue sentada en el suelo. Coge aire y lo suelta despacio. A continuación, las naúseas se apoderan de ella y tiene que girarse hacia un lado para no vomitarse encima.

   Juhn se agacha a su lado y la coge de la mano. Le aparta el pelo de la frente sudorosa y deposita un beso suave, para reconfortarla.

    

   —Oh, dioses, Ari… Estás embarazada…

    

   Las dos mujeres rompen a llorar de alegría.

    

   ———

                 

   Orion se gira hacia Arianna, que lo mira con una mezcla de decepción y tristeza en sus bonitos ojos verdes. Después, cierra los ojos y aprieta los puños.

    

   —Sabes que tengo que hacerlo, Ari.

    

   Y las lágrimas contenidas de Arianna, se deslizan por su rostro porque sí, sabe que tiene que hacerlo. Pero no puede asimilarlo. Ella también cierra los ojos. Oye sus pasos caminar hasta ella, y después siente sus brazos, rodeándola. La aprieta contra su pecho y coloca la barbilla sobre la unión del hombro con el cuello.

    

   —Volveré, Ari. Te lo prometo.

   —No hagas promesas que no puedas cumplir, Orion.

    

   La mano del joven se desliza por el vientre abultado de Arianna. Nota el movimiento de su pequeño golpeando el interior de su madre. 

    

   —¿Sabes ya cómo lo vas a llamar?

   —No, aún no.

   —Seguro que se te ocurre un nombre bonito cuando llegue la hora.

    

   Arianna se da la vuelta y lo abraza con fuerza.

    

   —Ari, no llores. Volveré porque tengo que verle la cara a mi pequeño. Bésame. Así podré pensar en ese beso hasta que regrese.

    

   ———

    

   Orion no cumple su promesa. Pierde la vida en la lucha contra las bestias un frío día de invierno. Solo unos poco regresan al asentamiento portando las malas nuevas. 

   Un ambiente de tristeza se apodera de los pocos humanos que quedan y el frío gélido que sopla en el exterior no acompaña al ánimo. 

   Arianna llora en silencio, sentada en la cueva que lleva compartiendo con Orion desde que se juraron amarse hasta perecer. Sola. Le ha dicho a Juhn que no quiere compañía, solo ella misma, y el hijo de los dos, que aún se mueve en su vientre.

   De repente, un dolor agudo y punzante le atraviesa los riñones. Se sujeta el vientre redondeado con las dos manos mientras intenta coger aire y llenar sus pulmones, vacíos por el impacto. Cuando se le pasa, se sujeta a la pared y se pone de pie, pero el dolor vuelve a golpearla con más fuerza y cae al suelo de rodillas.

    

   —¡Naori! ¡¡Naoriiiiiiiiiii!!

    

   Grita con todas sus fuerzas, con la esperanza que el hombre la escuche y acuda enseguida.

    

   —¡¡Naori!! ¡¡Necesito ayuda!!

    

   El hombre aparece en la entrada de la cueva y acelera el paso cuando ve a Arianna de rodillas en el suelo.

    

   —¿Qué ocurre, mi niña?

    

   Su rostro afectuoso, que siempre la mira con cariño y bondad, ahora se contrae en un rictus de preocupación.

    

   —Tengo dolores fuertes.

    

   Naori cambia rápido el gesto y sonríe.

    

   —Entonces es que ya viene de camino tu pequeño.

    

   Arianna quiere tenerlo en su cueva, así que lo preparan todo lo mejor que pueden para cuando llegue el momento. Naori es el que se hace cargo de asistirla en el parto. Su madre fue parturienta en la época en que las mujeres aún podían concebir, y él, como niño curioso, observaba los partos desde un rincón. Ahora, por fin, va a servirle de algo pasarse años y años viendo mocosos sangrantes y llorones, abandonar el cálido abrigo del vientre de sus madres.

   Arianna ni siquiera grita, su cara se crispa en una mueca de dolor cada vez que una contracción la sacude, pero de sus labios solo se escapan gemidos débiles. 

   Juhn le pasa un paño húmedo por la frente perlada de sudor y la tranquiliza susurrándole una canción.

   De repente, Naori, que se ha colocado entre las piernas de Arianna para controlar el parto, empalidece y mira a Juhn con una expresión de alarma en sus ojos. Cuando la mujer va a abrir la boca, él hace un gesto negativo para que se calle y otro para que se acerque.

   Juhn moja el paño en agua fría, lo escurre y lo coloca en la frente de Arianna. Después, se acerca hasta Naori. No hace falta que el hombre le diga nada, ve con sus propios ojos el por qué.

   Un charco de sangre se extiende con rapidez entre las piernas de Arianna.

    

   —¿Qué es lo que pasa?

    

   Su voz es apenas un susurro. Naori se vuelve hacia ella moviendo la cabeza hacia los lados.

    

   —No lo sé. A veces escuchaba a mi madre decir algo como rotura de la placenta o desprendimiento, pero podría ser cualquier cosa interna. Desconozco todo eso, Juhn.

   —¿Qué va a pasarle?

   —Si sigue sangrando de esta manera, morirá.

    

   Juhn nota el escozor de las lágrimas en sus párpados y un dolor profundo que se va instalando en su corazón. Mira a Arianna, que sigue concentrada en empujar y no se da cuenta de lo que está pasando. Hasta que en uno de los empujones, se incorpora con los codos y los ve a los dos mirándola. Tratan de recomponerse, pero Arianna ha visto su gesto preocupado y el brillo de las lágrimas en los ojos de Juhn.

    

   —¿Qué ocurre? ¡¿Es mi pequeño?!

    

   Juhn corre a su lado y la coge de la mano.

    

   —No, Ari. Tu pequeño está bien. Concéntrate en empujar, no te preocupes por nada.

   —Pero algo pa…

    

   No le da tiempo a terminar la frase. Su pequeño sigue abriéndose paso a través de ella y tiene que ayudarlo a salir.

    

   —Vamos, Arianna. Ya queda poco. Un último empujón.

    

   Arianna coge aire profundamente y empuja con las pocas fuerzas que le quedan, mientras su rostro va palideciendo por momentos. Nota como el bebé se desliza entre sus piernas, y se deja caer hacia atrás, exhausta.

   Naori sujeta al pequeño resbaladizo y lo alza ante sus ojos.

    

   —Es una niña.

    

   Sonríe, con sentimientos encontrados, a Arianna, y se la coloca en el regazo. La joven la mira con amor, a la vez que el bebé abre sus ojitos y la mira fijamente. 

   Juhn se acerca y abre la boca, sorprendida.

    

   —Tiene los mismos ojos que tú…

    

   Arianna sonríe, cansada.

                 

                               —Quiero que se llame Reah. Anoche, por fin, escuché su nombre en mis sueños. Y el nombre de él, también. Era Al…

    

   Sus párpados se cierran y su cabeza cae hacia un lado. Juhn sujeta al bebé a tiempo para que no caiga al suelo desde los brazos sin vida de su madre. 

   La acuna contra su pecho.

    

   —Reah… cuidaremos de ti, siempre.

    

   Después, entona una nana y la pequeña hace una mueca que casi parece una sonrisa.

    
   La pantalla ondulante se oscurece. Reah aprieta con fuerza la mano de Gamma, y cierra los ojos para que las lágrimas fluyan. 

   La pelirroja le echa el brazo por los hombros y la estrecha contra ella.

    
   —¿Sabías que había soñado con nosotros?

   —No. Esa parte no la había visto, me he sorprendido tanto como tú.

    
   La humana se gira y la mira a los ojos. Y los bonitos ojos verdes de Reah transmiten más emociones de las que se pueden expresar con palabras. Así que, solo le sale un simple:

    
   —Gracias, hermana.

    

   FIN

    

  

  


 

   
    

  

  

  [1] Después de Atlante. Se refiere a la creación del transportador que lleva el mismo nombre.

  [2] Padre

  [3] Madre

  [4] Padres

  [5] En lenguaje terrestre: cuñada

  [6] Tía

  [7] Tío

  [8] Sobrino

  [9] En lenguaje terrestre: cuñado

  [10] Un serk equivale a tres cuartos de hora terrestres

  [11] Estación boreana que comienza el 1 de Mayo y termina a finales de Junio, coincide con el calendario celta terrestre

   

  [12] Estación boreana que comienza el 22 de Junio y termina el 1 de Agosto, coincide con el calendario celta terrestre

  [13] Estación boreana que comienza el 1 de Agosto y termina a finales de Septiembre, coincide con el calendario celta terrestre

  [14] Períodos de 20 días boreanos

  [15] Estación boreana que comienza el 22 de Septiembre y termina el 1 de Noviembre, coincide con el calendario celta terrestre

  [16] Amigo/a
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